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Introducción

JOSÉ FLORES SALGADO 
RAMÓN TIRADO JIMÉNEZ

E l libro que el lector tiene en sus manos integra tres de los grandes 
temas de investigación que parte im portante de los profesores del 
Departamento de Producción Económica de la Universidad Autóno­
m a Metropolitana-Xochimilco (UAM-X) desarrollan desde hace algu­
nos aiios: problemas del mundo rural, topicos vinculados con el 
cambio tecnologicoy el empleo, y temas de economía internacional.

En el presente libro se recogen diferentes puntos de vista y enfo­
ques metodológicos diversos que m uestran con nitidez la pluralidad 
en el análisis y las conclusiones de los autores; al mismo tiempo que 
evidencian la libertad de investigación que prevalece en este Depar­
tam ento de la UAM-X.

Los temas que se abordan son relevantes y actuales, e intentan 
profundizar sobre aspectos que, directa o indirectamente, afectan el 
desenvolvimiento economico y social del país.

Los problemas agrarios en México son, indudablemente, asuntos 
de larga trayectoria, cuya solución dista mucho de haberse alcanza­
do. Sin duda, son dos los problemas fundam entales que el entorno 
agrario de México enfrenta: por una parte, los derivados de la pro­
piedad de la tierra; por otra, los relacionados con un m uy bajo grado 
de productividad que se refleja en los, mas bajos aún, niveles de 
vida en el m undo rural mexicano.

El surgim iento del conflicto en Chiapas, en parte refleja la pro­
blem ática del sector rural mexicano: describe fielmente tanto los 
problem as políticos y sociales derivados de la lucha por la propie­
dad  de la tierra, como las exigencias por una m ayor autonom ia re­
gional y étnica en el país.

Una buena parte de la investigación relativa al m undo rural 
mexicano, que se realiza en el Departamento de Producción Econó­
mica, está orientada a evaluar el impacto que tienen las reformas 
neoliberales realizadas en los últimos tres lustros sobre el campo 
mexicano. Esencialmente, se identifican dos tipos de reformas: las 
vinculadas a la propiedad de la tierra y las que tienen relación con
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los subisidios. En general, se considera que el saldo social de ambas 
dista mucho de ser positivo.

Asimismo, el estudio sobre temas rurales que se realiza actual­
m ente en nuestro Departamento académico explora alternativas para 
desarrollo del m undo agrario y para la producción de alimentos. 
Entre otras alternativas, el presente volum en expone el caso de la 
practica de la agricultura urbana.

Por otro lado, en este Departamento se ha avanzado de m odo 
sustancial en el estudio de la creacion de tecnologia por parte  de las 
firm as y de sus interrelaciones con otras instituciones.

En general, se considera que la tecnologia es, al menos, un com­
plejo de elem entos relacionados tanto con el conocimiento incorpo­
rado  en los individuos y las organizaciones, como con la infraestruc­
tura  física de capital. De lo anterior, se desprenden interrelaciones 
sustantivas, para la creación de tecnologia entre las firmas aisladas, 
a través de vínculos entre productores y usuarios, entre firmas y 
universidades o laboratorios de investigación, tanto públicos como 
privados, o entre firmas y agencias gubernam entales. A m edida clue 
tales intercambios son m ás intensos, se considera que la capacidad 
para  generar progreso técnico en un  país tiende a aumentar.

Una parte relevante de la investigacion en este cam po se ha 
orientado a los estudios de caso: tanto aquellos relacionados con el 
desem peiio de una firma particular, como los relacionados con la 
trayectoria de un producto o una  tecnologia especifica en el tiempo.

Desde esta línea de investigacion se ha considerado que los estu­
dios de caso, rigurosam ente construidos y docum entados, son la ba­
se para sistem atizar la investigacion relativa al cambio técnico, de 
ahi que se hayan realizado aportes, inclusive, en el ámbito de la m e­
todología p ara  efectuar este tipo de estudios.

Sin embargo, la investigacion sobre cambio tecnológico no se li­
m ita a la exploración de tem as particulares, también se realizan in­
vestigaciones que abordan el problem a desde un punto  de vista mas 
agregado, a partir de los marcos ofrecidos por la economía indus­
trial. Este es el caso de las investigaciones que abordan problemáticas 
tan relevantes como el de la evolución y desarrollo de la industria 
m aquiladora, que en nuestro país ha alcanzado un enorm e peso en 
la industria m anufacturera nacional.

En form a clara, la industria m aquiladora representa la nueva 
form a de intemacionalizacion de la producción m anufacturera y se
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ubica, por tanto, como una forma específica de la globalización en el 
ambito industrial.

En el marco de la globalización en marcha, los procesos de inte- 
gracibn, bajo m uy diferentes modalidades, se han acelerado. La re­
flexión sobre estos temas ha ocupado un lugar destacado dentro de 
las líneas de investigación del Departamento de Producción Econó­
mica. A continuación presentam os los trabajos de investigación de 
los profesores de este Departamento ordenados en las tres secciones 
siguientes:

Globalización y desarrollo rural

Los tem as de investigación sobre agricultura urbana y la transferen­
cia agraria se presentan en esta sección.

El trabajo de Beatriz Canabal inicia la sección con el objetivo de 
sintetizar y  proponer una tipologia con base en las experiencias 
de agricultura urbana que se realizan en varios países latinoamerica­
nos, y en particular en Mexico. Estas experiencias no sólo han sido 
rescatadas sino también promovidas por la Red de Agricultura Ur­
bana (Águila) donde académicos y organizaciones sociales mexica­
nas han participado, incluyendo a la autora de este texto.

El contenido del trabajo de la profesora Canabal expone la im­
portancia que las experiencias en agricultura urbana pueden llegar a 
tener para aportar alternativas productivas gestadas desde la socie­
dad civil para el abasto de algunos bienes alimenticios, o bien como 
generadoras de ingreso para la población rural integrada a la man­
cha urbana y para  la población m igrante asentada en colonias y 
barrios populares. El trabajo concluye afirmando que estas experien­
cias se han promovido también desde diversas instancias guberna­
mentales nacionales o municipales, como es el caso del program a 
cubano de agricultura urbana que es considerado, desde tiempo 
atras, como un proyecto prioritario en aquel país.

En el contexto de los estudios regionales, el trabajo de Maria Ta- 
rrio y Luciano Concheiro plantea que el movimiento zapatista en el 
estado de Chiapas no fue espontáneo ni improvisado. Según los au­
tores, éste representa la culminación de una historia de agravios y 
conflictos por el derecho a la tierra y el ejercicio de la autonom ia te­
rritorial necesarios no sólo para la sobrevivencia sino también para 
la reproduccibn social y cultural de los pueblos indios y de las co­
m unidades indigenas.
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De acuerdo con los proposites que pretenden destacar Tarrio y 
Concheiro en relación con las luchas actuales de los campesinos e in­
dígenas por la tierra, el trabajo, que se presenta como continuación 
de un estudio sobre la cuestión agraria en Chiapas, se propone recu­
perar el proceso de confrontación entre el gobierno y las organiza­
ciones campesinas especificamente a través del papel que han jugado 
los llam ados "Acuerdos Agrarios", que representan una respuesta 
gubernam ental a las dem andas sociales, al mismo tiem po que una 
estrategia de aislamiento para el movimiento zapatista. En comple­
m ento con lo anterior, los autores analizan el sentido de esta política 
en el marco de la conducción agraria de los gobiernos del estado de 
Chiapas en las dos ultim as decadas.

Para cerrar esta sección, el ensayo de Roberto Diego analiza el 
tema de la transferencia agraria y la reestructuracion em presarial en 
el cam po mexicano a traves de la experiencia en vida de un indigena 
y cam pesino mexicano (Fortino), que representa un ejemplo m uy 
adecuado para  insistir sobre las intenciones implícitas de las refor­
m as neoliberales en el m edio rural del país.

En su  trabajo, el profesor Diego asum e que en la estrategia de re­
composición rural del gobierno se identifican dos políticas nodales: 
la agraria y la de subsidios, que en el discurso oficial ambas aparecen 
como apoyos para los productores campesinos m inifundistas. 'Sin 
embargo, concluye el autor, pareciera que estas politicas representan 
realm ente "el huevo de la serpiente" para millones de mexicanos 
que en la nueva ruralidad a ratos trabajan sus parcelas y conviven 
en sus com unidades, y a ratos pegan tabique en alguna construcción 
de la ciudad  de México, o lavan platos en un restaurante de Nueva 
York.

Desarrollo tecnologico y organizacional

Esta segunda seccion inicia con el trabajo de Alexandre Oliveira so­
bre cu ltura de la firma y comportamiento tecnologico. D urante el 
texto, el autor plantea que el fin del m odelo de industrialización via 
sustitución de importaciones en México representó un cambio rad i­
cal en el contexto economico y político de las em presas del país.

Varios estudios latinoam ericanos sugieren que estos procesos 
han inducido cambios en el comportam iento de las em presas clue 
van m ucho m as alia de los aspectos asociados con el desempeiio in­
dustrial y la reorientación de las firmas hacia los m ercados externos;
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para abarcar, en cambio, todo el comportamiento tecnologico de las 
empresas asociado con el proceso de construcción de capacidades 
tecnológicas. Sin embargo, ante este nuevo contexto, el autor seiiala 
que los trabajos recientes han enfocado su atención en el estudio de 
las nuevas condiciones de competencia y de la reestructuracion in­
dustrial, y sólo marginalmente se han preocupado por estudiar los 
cambios en los procesos de aprendizaje y acumulación de capacida­
des tecnológicas de las firmas.

Basado en los resultados de estudios de caso, Oliveira explora 
aspectos im portantes del cambio en el comportamiento tecnologico 
de dos empresas mexicanas grandes en respuesta a dicho cambio ra­
dical en los ámbitos economico y politico. Su objetivo es analizar la 
naturaleza de los cambios de comportamiento tecnologico de las 
empresas, asi como explorar el papel desem peñado por la cultura de 
las firmas en este proceso.

El Ínteres creciente por entender como las firmas pueden m ante­
ner, alimentar y reconstruir sus capacidades tecnológicas centrales 
es el aspecto esencial del ensayo de Gabriela Dutrenit, quien afirma 
que una capacidad tecnológica central es concebida como un sistema 
de conocimiento interrelacionado e interdependiente. La adm inis­
tración del conocimiento facilita los procesos de creación y renova- 
cion de conocimiento y, con ellos, de las capacidades tecnologicas 
centrales. Por consiguiente, afirma la autora, la administracion del 
conocimiento se ha vuelto un tema organizacional central en el ana- 
lisis del proceso de reconstrucción de las capacidades tecnologicas.

Un aspecto relevante del ensayo indica que la administracion 
del conocimiento es concebida también como un sistema con cuatro 
dimensiones: i) el contenido de conocimiento en la firma; ii) los pro­
cesos basicos de crear o adquirir, recopilar, almacenar y com partir 
conocimiento, asi como los procesos globales de la conversión de 
aprendizaje individual en organizacional, y la integración y la crea­
ción del conocimiento; iii) la infraestructura de apoyo; y iv) la cultu­
ra que determ ina la forma de hacer las cosas en las firmas.

Según la profesora Dutrenit existe poco avance sobre las caracte­
rísticas de las cuatro dimensiones anteriores del sistema de adm inis­
tración del conocimiento y sobre los factores que limitan este proceso 
en firmas de países en desarrollo que compiten por debajo de la 
frontera tecnológica. Por lo tanto, al menos estas cuatro dimensiones 
deberian ser consideradas para que el sistema de administracion del
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conocimiento pud iera  contribuir a la creación del conocimiento y a 
la construcción de capacidades tecnológicas centrales.

La investigación de los profesores Jaim e Aboites, M anuel Soria y 
Gonzalo Rosado presenta un  estudio acerca de las tendencias recien­
tes en la innovación de catalizadores por los proveedores en el m er­
cado m undial. El centro del análisis para  los autores es la oferta de 
los catalizadores presentada por las principales firm as productoras 
a nivel internacional.

Asimismo, la investigación aborda las principales tendencias in- 
novativas en el tipo de catalizadores desarrollados, tom ando en con­
sideración no sólo el tipo de crudo refinado (ligero o pesado), pero 
también los tipos de combustibles dem andados por el m ercado 
(como gasolinas, diesel y turbosina, de m ediana o alta calidad).

Juan M anuel Corona y Carlos H ernández reflexionan sobre las 
capacidades científico-tecnológicas en Mexico. De acuerdo con los au­
tores, un factor de importancia prim ordial para entender las capaci­
dades científicas y tecnológicas que dispone un país, lo constituye la 
m asa crítica de científicos especializados. Es decir, el acervo de capi­
tal hum ano con formación científica y técnica que representa un ele­
m ento clave para entender las capacidades de innovación y el ritmo 
de crecimiento en la p roductividad de las naciones.

Con base en una m uestra representativa integrada por los cientí­
ficos con grado de doctor incorporados al Sistema Nacional de In­
vestigadores, Corona y H ernández se proponen efectuar un sondeo 
inicial sobre las capacidades cientificas regionales que se pueden 
identificar en Mexico. Con este proposito, los autores seleccionaron 
las especialidades que consideraron críticas en el futuro o bien que 
estarían estrecham ente vinculadas con los sectores industriales m ás 
dinám icos a nivel m undial; como, por ejemplo, electrónica, informa- 
tics, nuevos m ateriales e ingeniería genética. En com plem ento con lo 
anterior, y con el proposito de situar las capacidades científicas en 
Mexico dentro del contexto internacional, el trabajo presenta una 
comparación de nuestro país con países de desarrollo económico si­
m ilar y con aquellos que detentan el liderazgo economico.

Por su parte, ante la convergencia tecnológica de los sectores au­
tom otriz y electrónico que ha producido un sistema tecnologico 
cada vez m as complejo que es necesario adm inistrar, el profesor Ar­
turo Lara reflexiona sobre los siguientes custionamientos: ¿los siste­
m as tecnologicos evolucionan de m anera ciega o existen procesos 
de control y coordinación que inducen de una m anera estratégica
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procesos evolutivos determinados?, ¿cómo las empresas del sector 
autom otriz establecen sistemas de coordinación y control?, ¿cómo 
adm inistrar los procesos altamente diferenciados de evolución tec­
nológica al interior de agrupam ientos tecnológicos?

Para Lara, es indudable que el sistema de precios y el mercado 
juegan un papel im portante en el intercambio de bienes finales e in­
termedios. Las seiiales del mercado sirven para coordinar cuanto y a 
que precio deben producirse y venderse los bienes. Sin embargo, la 
realidad dem uestra que, sobre todo para bienes tecnológicamente 
complejos, el mercado y el sistema de precios no son suficientes para 
asegurar una eficiente division del trabajo. Es necesario, agrega, que 
las empresas estructuren formas adicionales de coordinación a tra­
vés de: normas o estándares, intercambio de know-how y distintas 
formas de cooperación interfirma. Para llegar a las propuestas el tra­
bajo presenta cuatro secciones: la convergencia del sector electrónico 
con el sector automotriz; la naturaleza y características de los 
procesos que se encuentran en la base de la variabilidad; formas y 
estrategias que siguen las empresas para adm inistrar el orden y la 
variabilidad; y la arquitectura m odular como una estrategia "domi­
nante" de las empresas del sector automotriz.

El articulo de Cuauhtemoc Pérez sobre la nueva cultura laboral 
en México cierra esta sección. En el texto, el autor identifica la evolu­
ción de las relaciones laborales en nuestro país para concluir que la 
administración actual contempla la modificación de la politica labo­
ral conforme al objetivo de crear una "nueva politica para el traba­
jo", con la que iniciaría una nueva etapa en la transformación de los 
procesos productivos donde el eje central podría ser la flexibilidad 
del empleo.

Con base en estas consideraciones, el profesor Pérez se cuestiona 
si lo anterior implica la pérdida de los derechos de los trabajadores 
y, en consecuencia, una transformacion que destaque como priori­
dad las exigencias del capital. Para respaldar su argumentación, el 
autor toma en cuenta la experiencia de algunos países europeos y 
asiaticos en relación con la flexibilidad y la gestión de la fuerza de 
trabajo, respectivamente.

Apertura e intemacionalizacion de la producción

Las teorías de integración regional, el proceso de intemacionaliza­
cion de la industria m aquiladora y el crecimiento de la actividad



16 < José Flores Salgado /  Ramón Tirado Jiménez

economica y el ambiente entre economías de diferentes países son 
los tem as que constituyen esta seccion.

Con el proposito de la revisión crítica de las teorías de la inte- 
gracion economica regional, Federico Novelo inicia la seccion con 
un  análisis integral que recorre desde las aportaciones de Jacob Vi- 
ner hasta las elaboradas durante el año 2000 por Sheila Page, y que 
transitan de la form a de Union A duanera a los diversos acuerdos 
que operan en la actualidad.

En su propuesta, el profesor Novelo afirma que la necesidad de 
referentes teoricos para estos procesos, adem ás de esclarecer el ina­
cabado debate entre multilateralismo y acuerdos bi o trilaterales, 
aparece como una necesidad actual, en la que los elementos derivados 
del neorrealismo y del neoinstitucionalismo en las relaciones interna­
cionales se combinan con los criterios economicos del proteccionis­
mo selectivo, el crecimiento endogeno y el libre comercio pleno.

M ario Capdevielle afirma que la industria m aquiladora de ex- 
portacion (ME) es una forma específica que adopta la internacionaliza- 
cion de los procesos productivos y la lógica de su desarrollo corres­
ponde a la globalizacion de la economia m undial. Para el caso de 
México, continua el autor, la im e esta directam ente relacionada con 
la actividad productiva de Estados Unidos y su vinculacion se sus­
tenta no solo en la desigual dotacion relativa de factores sino ade­
m as en los niveles diferentes de desarrollo economico y tecnologico.

El contenido del ensayo analiza la im portancia, las principales 
características y la evolución de la IME; presenta el marco regulato- 
rio de esta industria correspondiente a los periodos de la industriali­
zación por sustitución de im portaciones y al actual en el contexto de 
la apertura y globalización de la economia; posteriormente, estudia la 
estructura de la producción y la tecnologia en ambos periodos para 
evaluar el im pacto de la IME en el conjunto de la economia; para ter­
m inar con la presentación de propuestas de política industrial para  
la actividad maquiladora.

Un interés particular del profesor Capdevielle es destacar que, a 
pesar de que en sus origenes la IME fue una actividad aislada y de 
im portancia m arginal para el m odelo de desarrollo mexicano; no 
obstante, a partir de la crisis y la apertura de la economia mexicana, 
la im portancia cuantitativa y cualitativa de la im e  ha cambiado de 
m anera significativa.

Para cerrar la seccion, la actividad industrial desarrollada en la 
frontera Estados U nidos-Canada y sus efectos en el ambiente es el
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tema tratado por Ma. Antonia Correa. Según la autora, esta activi­
dad ha experimentado una rapida integración regional que, entre 
otros resultados, reorientó la industrialización de Cañada y genero 
industrias complementarias y de apoyo al desenvolvimiento indus­
trial de Estados Unidos. Sin embargo, la mayor actividad industrial 
en ambas partes de la frontera provoco, de m anera paralela, el dete­
rioro del ambiente manifiesto a traves de altos niveles de contami- 
nation.

En su trabajo, la profesora Correa investiga el crecimiento indus­
trial en dicha frontera, enfatizando su estudio en las provincias de 
Quebec y Ontario por considerar que a pesar de que ellas conforman 
la región m as dinamica en la relación Estados Unidos-Canada, el 
crecimiento del ingreso per capita, resultado del crecimiento indus­
trial, no ha compensado los problemas de deterioro ambiental regis­
trados en la region.





La agricultura urbana en América Latina 
y el caso de México: un esbozo

BEATRIZ CANABAL CRISTIANI"

Introducción

E ste  trabajo tiene como finalidad exponer y reflexionar prepositiva­
m ente sobre algunas de las experiencias más representativas de las 
practicas en agricultura urbana que se están llevando a cabo en paí­
ses latinoamericanos y en particular en México. Este movimiento tie­
ne que ver con los innumerables proyectos y program as de pequeiia 
agricultura, ganadería y prácticas forestales que se están llevando a 
cabo, involucrando y promoviendo al mismo tiempo organizaciones 
sociales de migrantes, mujeres y hombres de todas las edades en 
una propuesta que contiene alternativas económicas, practicas colec­
tivas, mejoras ambientales y creatividad tecnologica.

Numerosos proyectos de este tipo han establecido contacto gra­
cias a la labor realizada por la Red Latinoamericana de Instituciones 
en Agricultura Urbana denom inada Águila. Dicha red se fundó en el 
mes de abril de 1995, a partir de un Seminario Internacional que 
tuvo lugar en la ciudad de La Paz, Bolivia, contando con la partici­
pación de representaciones de 18 países de Centro America, Suda- 
mérica y el Caribe con el objeto de:

Fomentar y mejorar las condiciones en que se desarrolla la agri­
cultura urbana en los países latinoamericanos., con el fin de 
asegurar y diversificar de modo sostenible la alimentación y el 
bienestar de la población de escasos recursos (Prudencio, s/f: 1).

Profesora-investigadoradel Departamento de Producción Económica, UAM-Xochi- 
milco, correo electrónico: bcanabal@cueyatl.uam.mx

*
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Asi, el objetivo central era contribuir a generar alimentos y tam bien 
ingresos entre los m igrantes asentados en las zonas urbanas y pe- 
riurbanas, con un pasado campesino reciente y una cultura cam pesi­
na aún viva, al mismo tiempo que fortalecer la actividad agropecuaria 
inserta ya en las urbes en crecimiento.

La Red se p lanteó diversas líneas de trabajo como la información 
y comunicación; la investigación via cooperación interinstitucional; 
la capacitación y educación; el fortalecimiento institucional; la elabo- 
ra tion  de politicas y estrategias; asi como la interrelacion con otras 
redes. A partir de estas líneas pretendió incidir sobre problemáticas 
urbanas como seguridad alimentaria, generación de ingresos y eco­
nom ías alternativas, aprovecham iento sostenible de los recursos y la 
gestión com unitaria (Prudencio, s /f : 2 y s).

En la Red Águila  se ha llegado a conformar una definición de 
Agricultura U rbana que la concibe corno:

La practica agricola y pecuaria en las ciudades que por iniciativa 
de los productores y productoras afincados muchas veces en los 
barrios marginales, villorios, favelas, rancherías, barriadas y /o  
pueblos jovenes y periurbanos, colindantes a las ciudades, utili­
zan los mismos recursos locales como mano de obra, espacios, 
agua y desechos sólidos orgánicos y quimicos, asi como servi­
cios, con el fin de generar productos de autoconsumo y también 
destinados a la producción de alimentos para el autoconsumo y 
venta en el mercado (Red Águila Latinoamericana de Investiga­
cion en Agricultura Urbana, 1999).

Esta definicion implica problem as y soluciones corno:

1. Problemas: producción de especies repetidas, ausencia de p la­
neam iento territorial y productivo, falta del recurso tierra y 
agua, inseguridad en la tenencia de la tierra, contaminación 
del suelo y el agua, comercialización y acceso al crédito.

2. Soluciones: "planteam iento estratégico de las líneas de p roduc­
ción de acuerdo con las localidades y el desarrollo de su  diver- 
sificacion orientadas al abasto alimentario y al m ercado de 
m anera competitiva", integración de redes de producción, dis­
tribución y abasto de insum os y productos finales (Red Águila  
Latinoamericanade Investigación en Agricultura Urbana, 1999).
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Las líneas principales de la agricultura urbana son:

1. Horticultura
2. Fruticultura
3. Crianza de anim ales menores
4. Piscicultura
5. Apicultura
6. Foresteria urbana (flores, plantas forestalesy plantas de orna­

to, abonos)
7. Manejo de residuos
8. Comercialización

Estas líneas de actividad, el Bmbito urbano o periurbano y el destino 
final de la producción (sobrevivencia y  m ercado) marcan el tipo de 
productores urbano agrícolas a los que nos enfrentamos.

Asi, encontram os tres tipos básicos:

1. Los productores de autoconsum o y sobrevivencia que deben 
recibir m ayor apoyo.

2. Los productores de autoconsum o y m ercado quienes capitali­
zan pero que son vulnerables por causas no previstas.

3. Los productores especializados que tienen un  stock de recursos, 
energía y  ahorros; que crean e innovan.

El caracter de las experiencias en agricultura urbana 
en algunos países latinoam ericanos

La agricultura urbana es un hecho en las ciudades de America Lati­
na y se ha desarrollado, ya sea porque los campos han sido invadi­
dos por la urbanización y las unidades productivas se han refuncio- 
nalizado para generar, en este nuevo Bmbito, productos adecuados 
para dicho mercado, en espacios reducidos y con un uso intensivo 
de los recursos; o también porque se han prom ovido nuevas estrate­
gias de sobrevivencia familiar en la m ism a ciudad. Estas experien­
cias se ubican en un movimiento extendido que involucra a sujetos 
sociales en busca de proyectos alternativos de desarrollo local y  del 
reconocimiento de sus particularidades en el escenario diverso y he- 
terogeneo de las ciudades. Su lucha se inserta así, en los movimientos 
sociales contemporáneos que intentan generar alternativas productivas



La agricultura urbana en America Latina ... , 24

y nuevas form as democráticas de participación retroalim entando o 
generando identidades.

Las referencias conceptuales que se presentaron en la in troduc­
ción, y que se han trabajado en la Red Águila, son iniciales y forzosa­
m ente tienen que enriquecerse con las experiencias empiricas. Asi, 
podem os señalar como estas practicas se realizan frente al fenomeno 
del aum ento de la poblacion urbana en todos nuestros paises y se 
han  concretado en el desarrollo de proyectos a pequeña escala como 
son las experiencias de hidroponia en localidades y colonias popula­
res; la horticultura en la ciudad, en la que las mujeres han tenido un  
rol importante; los proyectos de huertos integrados; la avicultura, la 
porcicultura o la cria de cuyes, anim ales comestibles en Perú: Esta­
mos hablando de experiencias que existen en Centroam erica y el Ca­
ribe, en Colombia y en los paises andinos; proyectos que han tenido 
logros, pero que tam bién se han enfrentado a distintos retos porque 
tienen que considerarse dentro de la estructura urbana, lo que los 
vuelve especificos.

En America Latina, la agricultura urbana se ha m anifestado a 
partir de dos formas; una tiene que ver con propuestas apoyadas 
por gobiernos m unicipales pero teniendo como sustento estos ám bi­
tos locales; otra, con proyectos puntuales que involucran a organiza­
ciones sociales o com unidades, unidades vecinales, etcetera, y son 
planteam ientos surgidos desde las bases m ism as de la poblacion.

Por otro lado, esta un proyecto estratégico de dim ensiones mas 
am plias como el proyecto de agricultura urbana en diversas ciuda­
des de Cuba y en particular, en la ciudad de La Habana que tuvo 
como origen la caida del bloque socialista y el cerco economico a 
que ha estado som etido el país.

En la prim era forma, pueden  señalarse experiencias en h idropo­
nia popu lar en paises centroam ericanos como Nicaragua en com uni­
dades urbanas ubicadas en sectores marginales de la ciudad de Ma­
nagua y en otras ciudades, con el apoyo de instituciones oficiales y 
oficinas de desarrollo local de los m unicipios. La hidroponia popu­
lar que tuvo su origen en la hidroponia comercial; ha intentatlo 
apartarse de la técnica compleja (que involucra elem entos de quím i­
ca, hidraulica, fisiologia y sanidad vegetal) y pretende involucrar a 
m ucha gente que apenas maneja la lectoescritura.

Entre otros ejemplos prom ovidos por el Program a de Naciones 
U nidas para  el Desarrollo (PNUD) destaca el caso de República Domi­
nicana, donde se inicio un proceso de transferencia y difusion de la
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tecnología hidropónica a través del Instituto Dominicano para el De­
sarrollo Integral, entre 40 familias de un  sector de la ciudad de Santo 
Domingo. Esta practica genero mucho Ínteres entre la poblacion, por 
lo que se conformó una red nacional de hidroponia popular en 1991 
para apoyar y prom over los hidrocultivos caseros de hortalizas en 
zonas pobres.

En un balance que se ha realizado se afirma que no se lograron 
los objetivos esperados dado que se involucró masivamente a la po­
blacion (mas de dos mil personas), y no se les dio la atención reque­
rida y tampoco se reconoció en todas un Ínteres genuino por este 
tipo de alternativas. Parecía que esta alternativa era externa a ellas, 
si bien hubo un financiamiento inicial, mas tarde la actividad decayó 
al no poderse autofinanciar. Ha fallado la coordinación de las insti­
tuciones nacionales por lo que estos esfuerzos han quedado disper­
sos y aislados, aunque se ha incluido ya esta practica en los programas 
educativos. Se concluye que:

Las acciones dirigidas a enfrentar la pobreza, a pesar de los mu­
chos esfuerzos, discusiones, análisis y propuestas, han sido po­
bremente implementadas y su debilidad fundamental, radica en 
la distancia real entre la vocación declarada y los intereses reales 
de las instancias que la promueven, sean estas organismos inter­
nacionales, agencias de cooperación, agencias gubernamentales 
o bien organizaciones de interés social (Carvajal,s/f).

En Bogotá, Colombia, la agricultura urbana persiste, sobre todo en­
tre sectores populares y, de acuerdo con Mireya Solano y Germán 
Bustos, siem pre se le habia visto como una actividad sinonimo de 
atraso y opuesta al progreso de la ciudad. Sin embargo, estas activi­
dades ya eran de importancia en la economia de la ciudad como la 
producción de hortalizas, maíz o arboles frutales en lotes urbanos; la 
cria de cerdos y /o  productos pecuarios en lotes especiales y terrenos 
baldios; además, la producción en viveros de plantas ornamentales 
y plantas medicinales. Estas actividades se desarrollan en ámbitos 
diferentes e involucran a sectores diversos de la población.

Si bien las granjas como proyectos de supervivencia individual 
y familiar, parecen ser las mas frecuentes, existen muchas otras 
motivaciones para la producción: instituciones educativas desde 
las preescolares hasta las universidades poseen granjas como 
parte de sus proyectos pedagógicos; grupos comunitarios de salud
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cultivan plantas medicinales e incluso, producen a partir de 
ellas remedios, otros grupos de base compostan desechos orgá­
nicos para abonar huertas de hortalizas o para vender el com- 
post o las lombrices (Bustos y Solano: 73).

Diversos proyectos apoyados por instituciones nacionales e interna­
cionales sacaron de la "clandestinidad" a la agricultura urbana. Uno 
fue un proyecto de hidroponia popular en Bogotá, que fue m uy dis­
cutido por sus implicaciones y resultados, y otro fue un  proyecto en­
tre mujeres.

El prim ero ha sido cuestionado porque aportaba al ambiente 
químicos disueltos en agua, por su validez como estrategia de sobre­
vivencia, por el nivel de apropiación de la tecnologia que se lograba 
entre las com unidades. En resum en, se valoró como una tecnolagia 
costosa en asesorías ya que la gente recibia un adiestram iento que 
m as tarde no podia im pulsar de m anera autonom a.

El segundo proyecto fue prom ovido por ENDA America Latina 
que es una O NG  colombiana de desarrollo con proyectos en la lucha 
contra la pobreza, por los derechos hum anos y el desarrollo susten- 
table. En su area de mujer y ciudad, y a partir de 1988, esta institu­
ción ha contribuido al program a Ecociudad que reconvirtió los cultivos 
de hidroponia en cultivos en suelo basados en la agroecologia. Se 
aum entaron los grupos asesorados incluyendo jardines com unita­
rios, escuelas prim arias, grupos de salud, etcetera.

Las actividades del proyecto actualmente en curso, comprenden 
la asesoría continua a cada una de las huertas y grupos en los 
aspectos técnicos y organizativos, tanto para el manejo de los culti­
vos como del compost. También se incluyen actividades de forma­
ción en todos los temas técnicos relacionados, y aspectos generales 
sobre medio ambiente urbano y educación ambiental (Bustos, y 
Solano, 1995).

En la exposicion de esta experiencia destacan las hipotesis que 
orientaron su trabajo, ya que dan cuenta del ambito en el que se 
m ueve la agricultura urbana:

a. La agricultura urbana no es un problem a agrícola, es un  pro­
blem a urbano por lo que no implica conocimientos agrícolas 
convencionales. Se requiere, por tanto, de la confluencia de



27 < Beatriz Canabal Cristiani

profesionales de las ciencias agrícolas y del urbanismo y las 
ciencias de la ciudad.

b. La agricultura urbana es un espacio de confluencia de una am­
plia gama de fenómenos relacionados con las posibilidades de 
la vida en el medio urbano. La agricultura urbana implica asi, la 
calidad de vida de los pobladores urbanos, su seguridad ali­
mentaria, el acceso a los alimentos, la gestión de residuos solidos, 
formas alternativas de autoempleo y la obtencion de ingresos 
complementarios.

Otro caso interesante en el mundo andino lo constituye la experien­
cia de la Cooperativa Agrícola Solidaridad (CASOL) en el pueblo del 
"Alto", en la periferia de la ciudad de La Paz, anim ada por los Gru­
pos de Solidaridad Cristiana. Esta com unidad esta integrada por mi­
grantes. Estos grupos los componen básicamente mujeres y han tenido 
como objetivo fundam ental el logro de un ingreso, de producción de 
alimentos vegetales para el consumo y la venta, además de la reva- 
lorizacion de la cultura campesina y la consolidación de su replica 
en pequeiias huertas familiares.

Como prim er paso, se hicieron diagnósticos con el fin de recono­
cer las experiencias que ya existían entre los migrantes, y tam bién se 
realizaron estudios de mercado para hortalizas, plantas ornam enta­
les, plantas forestales y flores.

Se concluyó que se necesitaba una actividad que no ocupara 
todo el tiempo de las socias que ya tenian otras labores. La universidad 
diseñó un  invernadero que reunia los requerimientos que planteaba 
dicho diagnóstico en el que se valoraban también, las condiciones del 
espacio con que contaban y la calidad y cantidad de los recursos dis­
ponibles. Los productos fueron decididos por las socias: hortalizas, 
plantas ornamentales y plantulas para reforestación.

Las socias y sus familias se han convertido en consumidoras de 
sus propios bienes, y al mismo tiempo, llevan su producción al m er­
cado estableciendo convenios con tiendas de abasto y supermercados. 
En terminos organizativos, las participantes decidieron constituirse 
en una cooperativa reconocida por el Estado a través del Instituto 
Nacional de Cooperativas. Asi, pasó a formar parte de grupos soli­
darios estableciendo contactos interesantes y oportunos.

Las integrantes son mujeres que han participado por m ás de 10 
años en diversos proyectos y han mostrado Ínteres y constancia; su 
participación ha sido im portante en vista de la aguda crisis en que



La agricultura urbana en America Latina ... , 28

viven los sectores populares y los ha obligado a buscar nuevas y fle­
xibles alternativas de empleo. Las mujeres han asum ido la responsa­
bilidad de los hogares en este tipo de familias, han recurrido al tra ­
bajo informal, por lo que los grupos involucrados en este proyecto 
consideraron adecuado este tipo de ocupacion.

Las limitaciones fundam entales fueron:

1. La poca experiencia de las socias en este tipo de practicas p ro­
ductivas al tratarse de m igrantes en cuyos lugares de origen 
no se realizaba este tipo de practicas. "El 60 por ciento de las 
socias provenian de la m igración altiplanica, 24 por ciento p ro ­
cedían de las minas, y el resto de la m ism a ciudad de La Paz, 
c iudad  ya m uy hacinada".’

2. Tambien ha sido complicada la capacitacion y la apropiacion 
de paquetes tecnologicos ya que las mujeres no tienen casi es­
colaridad y se ha tenido que echar m ano de una capacitacion 
continua e intensiva.

3. O tro problem a ha sido la dificultad para transferir de m anera 
paulatina el manejo adm inistrativo que suponia capacidades 
que  las mujeres no tenian.

Sin em bargo hay logros, ya que desde 1993, las mujeres no han  con­
tado  con subsidios economicos y pudieron de todas formas cum plir 
con objetivos como el de "ofertar una alternativa ocupacional para 
aliviar la crítica situación m onetaria de las socias de la periferia de la 
ciudad"; se han  incorporado las socias a una actividad productiva 
resolviendo relativam ente los problem as alimenticios. Además, la 
organización les ha perm itido involucrarse en una actividad que im­
plica cooperación, ayuda, una m ayor calificación en cuestiones téc­
nicas y administrativas. Se han notado tambien logros en las posibi­
lidades de socialización de las mujeres y un m ayor respeto para 
ellas en el ámbito fam iliar y comunal. Este tipo de experiencias 
abunda en el m undo andino y en el cono sur, p lanteadas desde las 
m ism as organizaciones sociales, no gubernam entales asi como des­
de los poderes locales: sus resultados son diversos pero sin duda,

1 La experiencia de la cooperativa agrícola Solidaridad a s o l, El Alto, Bolivia, Semina­
rio-Taller de La Paz (1995:166).
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han abierto caminos para restaurar la función productiva de las ciu­
dades con el cuidado ambiental.

La experiencia cubana en agricultura urbana se relaciona, sin 
duda, con una decisión estratégica en momentos difíciles para la 
economia del país y que se inicia con el llamado "periodo especial", 
pero que, a decir de sus impulsores, se ha conservado y desarrollado 
porque es valorado positivamente por la poblacibn.

En una ponencia elaborada en 1995, se seiiala cómo "en 1991 
-  en la ciudad de La H a b a n a - a partir de una experiencia que se 
desarrollaba en otros lugares del país, las instancias del gobierno lo­
cal, a través de una fuerte campaiia de divulgación, instaron a la po­
blación a hacerse cargo de todos esos espacios disponibles para la 
producción de alimentos con fines de consumo directo. Se crearon 
los huertos populares. Asimismo, indujeron al Ministerio de la Agri­
cultura para obtener apoyo técnico a este program a. Se asigno un 
técnico especializado a cada Consejo Popular, lo cual contribuyo a 
lograr, desde un inicio, resultados que m otivaran a los productores 
en la continuación del programa" (Cruz, 1997).

Otros elementos de apoyo fueron la venta de semillas botanicas, 
implementos agrícolas rústicos, de regaderas y la definición de luga­
res para construir pozos criollos. Se establecieron asi, m il 800 hectá­
reas (Ha) en producción, 50 por ciento explotadas por familias para 
su propio beneficio y en 1993, se alcanzaron ya 40 mil quintales de 
producción, hortalizas, verduras, condimentos y plantas m edicina­
les.

El paisaje urbano se ha modificado, hay puestos de abasto cerca­
nos, hay pequeñas industrias caseras de empaque de productos, se 
han desarrollado tecnologias especiales para el logro de altos rendi­
mientos con el empleo de los medios al alcance y naturales para el 
control de plagas y la fertilización; el agua constituye un grave pro­
blema.

La tecnologia empleada se basa en la vinculación en un solo es­
pacio de producción agrícola, forestal y pecuaria sustentada en la di­
versidad y el policultivo. Se han construido organoponicos populares 
para el consumo masivo de la poblacion. Se calculan altos rendimien­
tos como 12 kg por Ha, y se estima que se pueden generar alrededor 
de 100 mil quintales de productos que no tienen que transportarse 
desde lugares mas lejanos. Si bien dicho program a surgió como 
emergente, ya es considerado como perm anente y estratégico para



La agricultura urbana en América Latina > 30

la obtencion de alim entos cercanos y baratos para los habitan tes 
de la c iudad  de La Habana.

En una v isita que realizam os en noviem bre de 1999, se nos in ­
form aba que este proceso es m uy reciente ya que  hace m enos de 
una decada:

La ciudad de La Habana era un cocodrilo con la boca abierta re­
cibiendo todo y la agricultura urbana creo una gran expectativa 
ya que la ciudad de La Habana es una de las principales pro­
ductoras de hortalizas del país. Se produjeron en 1998 mas de 
un millón y medio de quintales de hortalizas. (...) Es m uy im­
portante este tipo de cultivos en la ciudad, una ciudad que se 
habia quedado sin recursos, sin alimentos, sin nada. Esta canti­
dad de vegetales es realmente una cosa m uy importante y de 
m ucha utilidad para la comunidad.
E1 gobierno entrega parcelas, entrega pedazos de tierra, es una 
política del gobierno eso de producir vegetales donde quiera. 
Nosotros, los de los organoponicos grandes que tenemos tiempo 
en esto, le damos ayuda a la comunidad, le aportamos tecnica, 
ideas, posturas, lo que tenemos se los damos con tal de que eso 
llegue a ser un jardín como se quiere... Ustedes ven aqui en la 
esquina a otro organoponico, a dos cuadras otro, junto al zooló­
gico hay otro, por donde quiera que camine en este municipio 
va a encontrar un organoponico. Hay también muchos huertos 
familiares.2

Planteam ientos inicialles 
sobre agricultura urbana en  Mexico

En M exico coexisten tres tipos de agricultura u rbana:

1. El que se sigue practicando en los pueblos, ejidos y com unida­
des que fueron incorporados a la mancha urbana y iguen practi­
cando una agricultura y ganaderia que  necesariam ente se ha 
ido adap tando  a las nuevas circunstancias espaciales, de te­

2 Entrevista con el responsable de un organoponico, lugar donde se producen plántu­
las para vender a las pequeñas huertas familiares, producen vegetales para vender a la 
poblacion y surtir a los mercados y dan, a su vez, todo tipo de asesoría técnica a los 
pequeiios productores (ciudadde La Habana, noviembre, 1999).
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nencia de la tierra, del estado de los recursos naturales, suelo, 
agua, aire, a la presencia poblacional, a la competencia de pro­
ductores m ás lejanos, a la inseguridad, etcetera. Esta agricultu­
ra continua en las ciudades medias y grandes como en la ciudad 
de México en sus delegaciones más rurales como Milpa Alta, Xo- 
chimilco, Tláhuac, Tlalpan, Contreras, y Cuajimalpa. También 
es im portante este tipo de agricultura en las areas conurbadas 
del Estado de Mexico.

2. Otro tipo es el que practican aquellas colonias periurbanas, 
tam bién de migrantes rurales casi siempre, que viven en espa­
cios que adaptan para producir algunos alimentos y criar aves 
de m anera espontanea y desorganizada.

3. Éste es aquél que se practica en la urbe entre el asfalto y que ha 
sido promovida a nivel familiar, barrial, ya sea a partir de orga­
nizaciones no gubernamentales, o bien con el apoyo de gobier­
nos locales como es el caso de algunos países latinoamericanos y 
en Mexico, de manera cercana, resalta el caso del gobierno 
municipal de  Texcoco. En este tipo de practicas se pretende 
funcionar de m anera organizada, empleando tecnologias ade­
cuadas y haciendo un uso racional de los recursos.

En el estudio de algunas experiencias, y en la reflexión en tomo a sus 
posibilidades y expectativas, es interesante considerar frente a que 
tipo de actores nos encontramos, es de suponer que los productores 
que practican estas actividades en las antiguas zonas rurales valoran 
su actividad ya que la han conservado y adaptado a las nuevas con­
diciones que impone la urbanización; defienden su identidad, que 
tiene que ver en gran parte con su liga con su tierra y sus recursos 
naturales, y tam bién con su actividad.

En la ciudad se tiene que realizar una labor de comunicación y 
sensibilización especial para que la poblacion valore los esfuerzos 
que ellos efectúan en la misma urbe, cuya actividad productiva, de­
sempeñada en condiciones adecuadas, lejos de crear problemas, puede 
resolver algunos como el abasto de bienes alimenticios baratos y la 
obtencion de algun ingreso adicional para la familia. Esta labor de 
sensibilización puede desarrollarse tam bién a través de organizacio­
nes no gubernamentales y grupos de productores ya organizados acor­
des, con un uso racional de los recursos y la elaboración de productos 
naturales de mejor calidad que los que se expenden en los mercados.
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Primer tipo

En el prim er tipo de agricultura urbana se podrian  ubicar los espa­
cios productivos de los pueblos viejos conurbados al Distrito Fede­
ral.

Los espacios productivos agrícola y pecuario en el Distrito Fede­
ral aun son im portantes, pues generan productos para el alimento 
familiar y el abasto regional de algunos bienes. En la decada de los 
noventa aun se cultivaban alrededor de 14 m il Ha de granos básicos, 
10 m il 417 de forrajes, tres mil 372 de nopal, mil 748 de hortalizas, 
200 de amaranto, 400 de frutales y 100 de flores cultivadas por 29 
mil productores, 38 por ciento de los cuales se ubicaban en M ilpa 
Alta, 21 por ciento en Tlahuac, 19 por ciento en Xochimilco y 13 por 
ciento en Tlalpan (C/r. Canabal y otros, 1992).

Persisten diferentes tipos de sistemas productivos que tienen 
que ver con las condiciones del terreno-cerro, ladera, llanos, espa­
cios lacustres —y con climas diversos, con la cantidad y calidad de 
los recursos productivos disponibles, la presencia de fuerza de tra ­
bajo local, las posibilidades de mercado y las presiones de la urbani- 
zacion.

En m uchas regiones, sobre todo las de hum edad-lacustres, don­
de el recurso agua se ha visto m uy afectado, cultivos como hortali­
zas, incluso flores y maiz chinampero, han  tenido que ser rem plaza­
dos por cultivos de temporal, ya sea de basicos, o forrajeros. Este es 
el caso de chinam pas que se han secado o dism inuido en superficie 
en San Luis Tlaxialtemalco y Tulyehualco. En los cerros disponibles 
se sigue cultivando maiz, y en los de Tulyehualco el cultivo de la 
alegría. En M ilpa Alta se cultiva nopal, maiz, y en las zonas chinam ­
peras de Tlahuac y Xochimilco es todavia im portante el cultivo de 
hortalizas que tam bien son desplazadas por las plantas de ornato 
cuyo cultivo esta ganando terreno al producirse en mejores condi­
ciones y con m ercados m as seguros.

Los cambios en el uso del suelo son prom ovidos por politicas fa­
v o r a b le s  la construcción de unidades habitacionales sobre tierras 
colectivas. Las m edidas proteccionistas no fueron suficientes, ni ins- 
trum entalizadas de m anera eficaz para la conservacibn de zonas de 
reserva, espacios verdes, bosques o zonas agricolas. Sin embargo, 
im portantes areas rurales en el sur y sudeste de la ciudad han  sido 
preservadas con grandes dificultades po r sus habitantes quienes..ba- 
sandose en la legislacion vigente, han luchado para no perder sus
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espacios productivos e histbricos. Milpa Alta, Tláhuac, Xochimilco, 
Contreras y Tlalpan han desarrollado procesos organizativos en de­
fensa de sus recursos. Este es un elemento clave para explicar la p re­
sencia de núcleos agrarios en estas delegaciones, la mayoría de los 
cuales fueron creados entre 1917 y 1934 (Canabal, 1997).

En la delegación de Xochimilco, adn el 60 por ciento de la super­
ficie esta dedicada a usos agropecuario y forestal. En 1990, el 80 por 
ciento de la superficie agricola se utilizaba todavia para el cultivo de 
granos basicos, el 9.5 por ciento para forrajes, cerca del cuatro por 
ciento para alegría, otro cuatro por ciento para hortalizas y legum ­
bres, un  1.5 porciento para frutales y la especialidad mas redituable 
de la región, la floricultura, sólo empleaba cerca del uno por ciento.

La actividad pecuaria es im portante en la zona y cuenta con al­
gunos pequeños establos, aunque también es extendida la práctica 
de ganaderia de traspatio, principalmente de bovinos, porcinos y 
aves. La poblacion de estos pueblos obtiene asi ingresos extra y ali­
mentos de origen animal como huevos, aves y leche; su distribución 
mercantil es complicada, dada la presencia de productos industriali­
zados, pero su venta es local y constituyen complementos im portan­
tes para el consumo familiar.

Actualmente, en Xochimilco se registran alrededor de 10 mil 
productores agropecuarios. Sin duda, en estos momentos la activi­
dad m as redituable es la floricultura, a la cual se dedica un num ero 
im portante de chinamperos que se especializa en el cultivo de plan­
tas m uy delicadas y que requieren de grandes cuidados y una buena 
inversion.

En la delegacibn Xochimilco hay alrededor de 90 H a destinadas 
a la producción de plantas de ornato y flores en cerca de 500 inver­
naderos que derivan su producción a través de mercados regionales 
en mayoreo y menudeo o bien a constructoras y oficinas de gobierno.

Las plantas de ornato han desplazado al cultivo de hortalizas, 
por la compleja problem ática ambiental y productiva que ha ocasio­
nado la conducción de agua tratada de m ala calidad hacia los cana­
les de la chinamperia y por problemas de mercado. Si en e! cultivo 
de hortalizas trabajan los productores de mas edad, en los viveros 
hay una poblacion joven m uy dinámica que, sin dejar de practicar la 
tecnologia chinam pera, la han adaptado a las condiciones actuales 
logrando altos rendimientos y buenas ganancias.

La combinación de un empleo urbano con las actividades agro­
pecuarias en la región perm ite a estas familias recibir un ingreso
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fuerte de la floricultura y de las hortalizas, que es un  tanto inestable 
a veces por problem as de siniestros, enferm edades o mercado, con 
un  salario bajo, pero  m as perm anente de otros oficios y empleos en 
el gobierno o en el magisterio. Muchas familias combinan estas acti­
v idades con las del turism o dom inical que, por las condiciones del 
agua que se les envía y los asentam ientos irregulares, ha  dism inuido 
pero que aun es una buena fuente de ingresos.

De todas m aneras, el ingreso obtenido por las actividades agro­
pecuarias en la zona no es despreciable. La FAO ha calculado que eete 
ingreso en la zona chinampera, que también abarca Mixquic y Tláhuac, 
oscila entre 300 y 500 dólares al mes, en tanto que las 40 m il tonela­
das de producción que se generan anualmente en la región, equivalen 
a 14 m illones de dolares, cantidad que se podría duplicar m ediante 
la rehabilitación de este sistema productivo (FA O , 1988).

Los xochimilcas, tan agredidos en su territorio, en sus recursos, 
en su ambiente, por el crecimiento de la ciudad y por la escasa pro- 
teccibn de que han  sido objeto, han implem entado diversas estrate­
gias de sobrevivencia de acuerdo con la situación que viven y en la 
m edida de sus posibilidades, han conservado su tecnologia produc­
tiva específica y sus espacios agrícolas. Su lucha no ha sido fácil y 
las presiones sobre ellos son m uy fuertes. Muchos han  abandonado 
la tierra y su condición de productores, otros se organizan en asocia­
ciones ganaderas, en asociaciones de planteros y floricultores que 
han  peleado por tener sus propios espacios de comercialización, cré­
ditos y asesorías para mejorar sus ingresos. Estas organizaciones 
han  defendido su territorio porque de él depende la posibilidad de 
su sobrevivencia, como productores y la de sus pueblos, con un ca­
rácter propio, con su estilo de v ida todavia semilacustre, con sus pa­
rroquias, santos y fiestas que reproducen su identidad y posibilitan 
su cohesion.

La vida cotidiana de estos viejos pueblos del sur, que podríam os 
llam ar de acuerdo con la tipologia de Darcy Ribeiro (s/f) pueblos 
testimonio o pueblos originales, es una continua lucha por seguir como 
tales en la m etropoli, por conservar sus espacios, sus parroquias, su 
organización, sus fiestas. H an sido agredidos por una politica agrí­
cola que desestimula las actividades productivas en las áreas cercainas 
a la ciudad, y por una politica urbana que ha facilitado la expansión de 
la ciudad sin respetar aquellos lugares que, como Xochimilco, están 
considerados no sólo zonas típicas o zonas de reserva ecologica, sino 
tam bién patrim onio histórico y cultural de la hum anidad.



35 < Beatriz Canabal Cristiani

Pero estos pueblos se enfrentan tambien a la indiferencia de los 
habitantes de la ciudad que disfrutan de estos espacios verdes en 
tanto zonas de recreación, de la diversidad de los productos comes­
tibles dom ingueros que le ofrecen y de la gran variedad de plantas 
de ornato que producen; no han valorado en su justa dim ensión la 
importancia de estos pueblos como pulm ones de la ciudad y como 
vestigios vivientes de la cultura y la historia del sur del Valle de Mé­
xico, si no fuera por la ferrea voluntad, ya se hubieran perdido.

Segundo y  tercer fipo

En el segundo tipo de productores hay una experiencia im portante 
en la delegación Azcapotzalco, donde antiguos ejidatarios con una 
tradición ganadera conservan alrededor de 200 granjas de cerdos en 
diferentes barrios, y recientemente han conformado una organiza­
ción: la Asociación Pecuaria de Azcapotzalco integrada por 129 
miembros que decidieron unirse para mejorar sus condiciones pro­
ductivas y el manejo de estas practicas en el espacio urbano. Se trata de 
unidades de traspatio que oscilan entre 500 y 600 metros cuadrados 
ubicadas en 16 colonias de dicha delegación.

Entre los objetivos de esta asociación están: tener un mejor m a­
nejo productivo; proveerse conjuntamente de alimentos para el ga­
nado; reciclar el agua utilizada, y hacerse de asesoría técnica para 
mas tarde em prender otras actividades que les perm itan eliminar la 
intermediación y llegar directamente al consumidor con el fin de ob­
tener m ayores ingresos, pero tam bién de que la población tenga ac­
ceso a sus productos con precios inferiores.

Un caso representativo del tercer tipo se ubica en la delegación 
Iztapalapa, generalmente ocupada por asentamientos populares de 
m igrantes donde se ha realizado un proyecto en la colonia popular 
Miravalle. Se trata del proyecto Ecologia Social que inicio con seis 
familias de la colonia y el apoyo de estudiantes de agronomia de la 
UAM -Xochimilco, en un  espacio de siete mil 200 metros cuadrados. 
Actualmente funciona gracias al trabajo del grupo, de algunas es­
cuelas y otros colonos, y a la ayuda financiera de Cañada y el apoyo 
actual del CEDICAR, A C Cuentan con un salón de reunión, una pe­
queña planta de composteo, dos cisternas, una letrina abonera, cultivos 
de maíz, frijol, nopal y hortalizas, y un sistema elemental de riego 
por goteo. Este espacio es conocido como la Granja Ecológica, intenta 
ser un espacio comunitario de educación, con practicas poco agresivas
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para  el m edio natural y pretende ser autofinanciable. Se intenta 
abastecer las necesidades de las familias, de la cooperativa escolar y 
de una tienda de abasto popular.

En enero de 1997, en el m unicipio de Texcoco se crea una Direc­
ción de Desarrollo Rural con el fin de promover y apoyar el desarrollo 
agropecuario en esta entidad; generar mejores condiciones productivas; 
gestionar recursos economicos para dichas actividades; im pulsar la or­
ganización de productores; apoyar la comercialización; crear un  núm e­
ro mayor de empleos; detener la mancha urbana y difundir la cultura 
rural como parte integral de la vida comunitaria (Arias, 2000).

A pesar de las limitaciones señaladas por los propios protago­
nistas como limitación en recursos, falta de coordinación y articulia- 
ción adm inistrativa, falta de convicción y sensibilidad en el trabajo 
desarrollado, adem ás de problem as organizativos entre los mismos 
productores, se han tenido im portantes logros como la generación 
de cientos de empleos directos, de 10 organizaciones, asi como la ca­
pacitación im pulsada por la vinculación con otras instancias acadé­
micas y gubernam entales. Se logro tam bién un respaldo jurídico 
para la prom oción de dicha actividad por el m unicipio.

Otro caso de un  proyecto de agricultura urbana apoyado por 
instancias de gobierno es la experiencia de un  grupo de m ujeres de 
la delegación política M agdalena Contreras que trabajan un  proyec­
to de am aranto. De acuerdo con las propias mujeres:

Empezamos a trabajar 18 mujeres porque también tenemos todo 
lo relacionado con lo que es soya, trigo, arroz integral, todo lo 
que es para la nutrición integral, dado que a través de distintos 
estudios se ha descubierto que la harina blanca es muy dañina 
para el organismo. Con esa inquietud, nosotros hemos tratado 
de sembrar algo para que la mayoría de la gente, principalmen­
te de nuestro pueblo, vayamos cambiando nuestra mentalidad 
de que tengamos alimentos como el arroz integral, la soya, pero 
ahorita nos estamos enfocando al amaranto. Ahora tenemos 
problemas porque no nos reconocen, no nos han podido dar un 
salon de usos multiples, un lugar donde podamos trabajar, y 
solo lo hacemos donde podemos, donde nos prestan para hacer 
los dulces, y nos ayudan al invitamos FONAES a la exposición, 
nos invitaron la Universidad de la e n e p  para hacer ventas y eso 
es lo que nosotros necesitamos, mercado donde vender. .. Somos 
de la ciudad de Mexico, queremos recuperar los espacios verdes,
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tal vez no con la intención de sacar mucho dinero, sino de hacer 
una actividadpara la comunidad (Canabal, 2000).

Reflexiones finales

El universo de experiencias en agricultura urbana ya es ilimitado, se 
trata, sin embargo, de un  tipo de actividad especial que tiene que ser 
com prendido en su complejidad y en todas sus dimensiones. Su in- 
sercion en la ciudad establece particularidades y retos, ya que de 
acuerdo con una visibn dualista a partir de la cual lo rural es tradi­
cional y lo urbano hace referencia a procesos de modernización, las 
actividades agropecuarias nada tendrían que ver con una forma mo­
derna de organizar los espacios urbanos; la agricultura urbana corre 
asi el riesgo de ser marginal. Sin embargo, ya está inserta en la socie­
dad civil, expresada en los nuevos movimientos de la sociedad que 
están por la expresibn de la diversidad, por la conservación del am­
biente y la generacibn de un  desarrollo con sustentabilidad visible 
como un gran abanico de posibilidades, abierto hacia todos los sec­
tores de la poblacion.

Esta actividad genera alternativas de sobrevivencia y de sociabi­
lidad que enriquecen sin duda, la presencia plural en las ciudades. 
La agricultura urbana tiene que ver con estas posibilidades, ya que 
surge como opción productiva en sitios cuyas fuentes de empleo es- 
tan saturadas; apela a un uso distinto del suelo, de sus espacios, re­
cursos, fuerza de trabajo, de los espacios mercantiles; requiere la 
presencia de organizaciones locales autogestivas o bien, que se han 
ganado la posibilidad de ser apoyadas por otras instancias al de­
m ostrar que generan empleo, ingresos y abasto de bienes básicos a 
bajo costo am biental y económico; desborda creatividad, invencibn 
y adaptacibn tecnológica, y genera una nueva cultura de respeto a la 
naturaleza en los centros urbanos.

Frente a la globalizacibn homogenizante, se han desarrollado 
m ultiples estrategias sociales que reafirman tradiciones, refuerzan 
identidades recreandolas y renovandolas en practicas novedosas 
que ofrecen a los sujetos que se involucran, la posibilidad de encon­
trar alternativas de sobrevivencia económica, social y cultural, refor­
zando con su presencia la democracia, haciendo oír su voz desde 
sus prácticas locales y desde su cotidianidad.

Sostengo que lo rural y lo urbano como espacios de relaciones 
sociales ya no son polos opuestos ni están tan diferenciados; en el
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cam po se llevan a c a b o  actividades de m anufactura o m aquila y sus 
habitantes no son ajenos a la vida citadina gracias a lo s  m edios de 
comunicacion. Asimismo, las ciudades contienen viejos pueblos de 
productores agrícolas o son habitadas por grandes c a p a s  de m ig r a n ­
tes cam pesinos e indigenas. Son espacios sociales articulados donde 
se conform an, a traves de sus practicas, proyectos y organizaciones, 
sujetos sociales con nuevas identidades que tenem os que reconocer.
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De la tierra y otros sueños enfrentados al Leviatán. 
La reciente cuestión agraria en Chiapas
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Cuídate Votan, te prevengo. Dijo el m hu-som bra al héroe en u n  sueño 
Cuida tu s  pasos. Cuida Votlin tu  lengua, que no se pierda al pasar el tiempo

Cuida tu  rostro moreno, negro, mulato 
N o te vayas Votlin si no te has marchado, sigue contando historias de tiempos 

pasados, augurando porvenires hechos de historia 
N o  te vayas de tu  ceiba, del cerro, de la cueva, del pájaro 

Te sabiamosviajando, pero siempre retomando 
Camina Votlin. B ienvenido tu  paso.

Óscar D. Soto, La frontera invisible.

Introducción

E l movimiento zapatista en el estado de Chiapas no fue espontáneo 
ni improvisado, representa la culminación de una historia de agra­
vios y conflictos por el derecho a la tierra y el ejercicio de la autono­
mía territorial, necesariospara la sobrevivencia y reproducción social y 
cultural de los pueblos indios y com unidades campesinas. En el sen­
tido de las luchas actuales de los campesinos e indigenas por la tierra, 
el presente trabajo, como continuación de un estudio sobre la cuestión 
agraria en Chiapas (Tarrioy Concheiro, 2000: 55-102), se propone re­
cuperar el proceso de confrontación entre el gobierno y las organiza­
ciones campesinas, y especificamente el papel que han jugado los 
llamados "Acuerdos Agrarios" como respuesta gubem am ental a las 
demandas sociales y como estrategia de aislamiento del movimiento 
zapatista. El trabajo analiza además el sentido de esta política en el
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marco de la política agraria de los gobiernos del estado de Chiapas 
en las dos ultim as décadas.

El levantam iento indígena en el estado de Chiapas el prim ero de 
enero de 1994, expresamente planteaba su insurrección en contra de la 
reform a neoliberal del articulo 27 de la Constitucion y por la entrada 
de México al Tratado de Libre Comercio de America del Norte 
(TLCAN). De nueva cuenta, los pueblos indios y los cam pesinos se hi­
cieron presentes en la lucha por la tierra y sus territorios perdidos, 
pero también el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) abria, 
a favor de los "sin  rostro", una disputa por la historia, dando a co­
nocer a la nación, al gobierno y al m undo, un decálogo en el que la 
tierra era parte  esencial de sus demandas.

El m ovim iento no fue espontaneo ni improvisado, representaba 
la culminación de una historia de agravios y conflictos por el dere­
cho a la tierra y la territorialización, necesarios para la sobrevivencia 
y la reproducción social y cultural de sus condiciones de vida. Los 
conflictos por la tierra en Chiapas, como en el resto del país y en 
toda America Latina, form an parte del enfrentam iento a una m oder­
n idad  que se apropia de los territorios conquistados en los que im­
pone, a sangre y fuego, el m odelo civilizatorio occidental. La lucha 
histórica por la tierra y el territorio representan el combate por el 
m edio de reproducción social básico, pero tam bien un combate con­
tra la dominación, la opresión, el racismo y por la dignidad. Esto es, 
una lucha de m as de 500 años.1

En el sentido de los conflictos actuales de los pueblos indios, el 
presente trabajo, como parte de un estudio mas extenso sobre la 
cuestión agraria en Chiapas, se propone recuperar la confrontacitjn 
entre el gobierno y las organizaciones cam pesinas y la im portancia 
de los Acuerdos Agrarios como respuesta a sus demandas. Se trata de 
analizar el caracter de esta acción gubernamental junto con la llamada 
Reforma Agraria en el estado, cuyas proporciones en ambos proce­
sos son m uy inferiores a las cifras dadas por las instituciones y tienen

1 El e z l n  en la Declaración de la Selva Lacandona deda el I o de enero de 1994: "Sonaos 
producto de 500 años de luchas: primero contra la esclavitud; en la guerra de Inde­
pendencia contra España encabezada por los insurgentes; después por evitar ser 
absorbidos por el expansionismo norteamericano; luego por promulgar nuestra 
Constitución y expulsar al Imperio Francés de nuestro suelo; después la dictadura 
porfirista nos negó la aplicación justa de las leyes de Reforma y el pueblo se rebeló 
formando sus propios lideres, surgieron Villa y Zapata..."
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un  fuerte significado politico m ás que social. Esto plantea una inte­
rrogante que nos sirvió como punto de partida: ¿estamos ante una 
política que trato de resolver la problemática agraria en Chiapas o 
frente a una acción orientada a la neutralización de la lucha po r la 
tierra y a propiciar la divisidn y la confrontación entre los propios 
campesinos e indigenas?

La cuestión agraria en Chiapas en las últimas décadas

A comienzos de la década de los noventa, en contra de lo que común­
mente se planteaba sobre la concentración de la tierra en m anos de 
los grandes finqueros y ganaderos, nos encontramos con una estruc­
tura agraria aparentemente paradójica:

De la superficie total del territorio de Chiapas que es de 7.56mi- 
llones de hectareas (Ha),corresponden a ejidos 40.8 por ciento; a 
las comunidades 13 por ciento; a la propiedad privada 33.2 por 
ciento. El 13.2 por ciento restante, corresponde., [a otros usos].
Por tanto 53.8 por ciento de la tierra tiene un caracter social 
(Rojo Orta, 1997:45).

Los datos no pueden más que sorprender dado que una reforma 
agraria de estas proporciones parecería sobrepasar los límites de lo 
tolerable politicamente, en un  estado dom inado por los intereses de 
los grandes latifundistas. Tal parecería que hubo un  avance de la 
propiedad social en los años en que precisam ente se brinda una m a­
yor protección a la propiedad privada, años en los que los gobier­
nos, en ese caminar hacia lo que serian los cambios al articulo 27 
constitucional, para  hacer factible la enajenación de las tierras del 
sector social (Tellez, 1994:12), conceden el m ayor ndm ero de certifi­
cados de inafectabilidad agrícola y  ganadera a escala nacional y  en 
especial en Chiapas. M iguel de la M adrid y el gobernador Absalon 
Castellanos, expidieron en la entidad dos mil 932 certificados agríco­
las que am pararon una superficie de 52 mil 742 Ha y de cuatro mil 
714 certificados de inafectabilidad ganadera que cubrieron una su­
perficie de 1.09 millones de Ha (Reyes Ramos, 1992: 119), esto es, 
mas del 15 por ciento del territorio de Chiapas y 45.6 por ciento de 
la superficie privada total.

Sin embargo, puede plantearse que, simultaneamente, avanzo la 
consolidación de la gran propiedad junto con la consolidación del
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reparto  agrario, y con ello de la propiedad social, como la absoluta y 
relativam ente m as im portante en cuanto al num ero de hectáreas. 
Pero como planteam os a continuación, la información no correspon­
de a la realidad. Existen elementos que nos llevan a considerar que 
los datos están m uy inflados, y  hay  situaciones evidentem ente nebu­
losas que siem bran una gran duda sobre el proceder de los llamados 
gobiernos de la Revolución Mexicana. Podemos enlistar los elem en­
tos m as im portantes:

1. En 1995 se inform a que en 24 municipios, la superficie ejidal 
excede el area geografica realmente existente en un total de 
269 mil 227 Ha (Gobierno del estado de Chiapas, 1995: síntesis 
ejecutiva). Es decir, m iles de hectareas que sólo constan en el 
papel, pero no en la realidad y que representan 6.6 por ciento 
de toda la superficie de la llam ada propiedad social.

2. Existen diferencias entre las resoluciones presidenciales de do­
tación agraria y  la ejecucidn de las mismas. En la "M em oria de 
gestión de 1996" (Rojo Orta, 1997: 69) de la Secretaria de Desa­
rrollo Agrario del gobierno de Chiapas, se reconocia que entre 
1934 y 1990, respecto a las resoluciones presidenciales no eje­
cutadas o sólo parcialm ente, la diferencia entre la superficie 
concedida en 13 casos significativos fue de 21 mil 302 Ha, en 
tanto la superficie entregada sólo fue de siete m il 615 Ha, esto 
es, una diferencia de 13 mil 608 Ha, cerca de10.3 por ciento del 
total de la propiedad social, que si bien aparecen en los cálcu­
los oficiales no fueron entregadas.

3. Otro problem a se presenta tam bién en relación con las tierras 
en m anos de las com unidades y las resoluciones presidencia­
les que supuestam ente las ratificaron, nuevam ente en el papel 
pero no en la practica. Uno de los casos significativos es el de 
los Chimalapas, en los límites de los estados de Oaxaca y 
Chiapas, sobre predios que en la Colonia fueron pagados con 
oro a la Corona Española por los com uneros. Por resolución 
presidencial del 10 de m arzo de 1967, se le reconocen a San 
M iguel Chim alapas 134 mil Ha, y  para  Santa M aria Chim ala­
pas, 460 mil H a (Rojo Orta, 1997: 77 y ss); sin embargo, en la 
ejecución presidencial se entregaron 634 H a m enos que las 
concedidas por la resolución. Por otra parte, las tierras com u­
nales fueron ocupadas por personas ajenas a la com unidad, y 
en 1987, la SRA emite una declaratoria de terreno nacional en
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una extensión de 40 mil 945 Ha, ubicadas en los terrenos co­
m unales de Santa María Chimalapas, lo que favorecio a los ile­
gítimos ocupantes, propietarios privados, que obtuvieron cons­
tancias que acreditaban su estancia en las mismas, con lo que 
surge una nueva controversia con los comuneros. Además, se 
dieron dotaciones superpuestas hasta el punto que la proyec­
ción hecha para la segunda dotación afecta casi la m itad de las 
tierras de la primera; lo mismo pasa con las tierras de un  ter­
cer poblado que resulta afectado en mas de la m itad de su su­
perficie. En 1991, se conceden dos amparos a propietarios 
privados instalados en tierras comunales que implicaron la 
suspensión provisional de la ejecución a favor de los comune­
ros de los Chimalapas de las tierras que por derecho les co­
rresponden (RojoOrta, 1997: 80).
En 1992, interviene la Procuraduría Agraria a solicitud del Co­
mité Nacional para la Defensa de los Chimalapas (CNDCH)cuyo 
objetivo era terminar el deslinde de los bienes comunales. Se 
comprometieron a que el gobernador de Oaxaca les proporcio­
nara las Carpetas Básicas a las Comunidades: Resolucidn pre­
sidencial, Plano definitivo y Acta de entrega precaria, "que dan 
toda la seguridad jurídica sobre la tierra, sin embargo, no se 
pudo entregar la tierra por los amparos interpuestos" (Rojo 
Orta, 1997: 80). El secretario de la Reforma Agraria ordena que 
m ediante trabajos técnicos se localicen las superficies am para­
das por las resoluciones presidenciales que se encuentran en el 
area comunal de los Chimalapas. Se constituye un grupo inte­
rinstitucional para la defensa de los Chimalapas con atención 
diferenciada a los conflictos y conciliación agraria. En abril de 
1994, se publicó en el Diario Oficial la Anulación de la Declara­
toria de Terrenos Nacionales de San Isidro. El gobierno del es­
tado y la SRAse comprometieron a pagar un poco m ás de 14.5 
millones de pesos2 por 22 mil 587 Ha, que representaban 35.5 
por ciento de la superficie declarada anteriormente como Te­
rreno Nacional. El 3 de octubre del año 2000 se agudizó el con- 
fl ict~ los comuneros de San Miguel, Oaxaca, desalojaron a los

2 Secretarla de Hacienda del Gobierno del estado de Chiapas,' 'Control y  seguimiento 
de los pagos por compra e indemnización de Predios al 2 de diciembre de 1994", en 
Rojo Orta (1997:81).
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"invasores" de la Sociedad de Solidaridad Social de Rizo de 
Oro, Chiapas, polarizándose las posiciones y enfrentando a co­
m uneros con ejidatarios que están m anipulados por los gana­
deros y "pequeños" propietarios privados a los que no les 
interesa un  arreglo. A esta tensa situación hay que agregar la 
militarización de la zona, que los acuerdos anteriores son letra 
m uerta y que la intención de la Secretaria de Medio Ambiente 
de crear una reserva de la biosfera se enfrenta cada vez m as al 
proyecto de una reserva ecológica cam pesina (Rojas, 2000:14 y 
s). Todos estos problem as indican que los asuntos agrarios 
fueron llevados con m uy poca transparencia, para favorecer 
intereses ajenos a las com unidades, a quien por derecho le per­
tenecían las tierras. En térm inos aproxim ados, este caso repre­
senta, en cuanto a la distancia entre la realidad del reparto y lo 
que existe en el papel, un  0.8 por ciento del total de la propie­
dad  social.

4. O tra zona de conflicto agrario de grandes proporciones es la 
Selva Lacandona. La resolución presidencial del 26 de noviem ­
bre de 19713 reconoce y titula a la C om unidad Lacandona bie­
nes com unales por 614 mil 321 Ha, que beneficiaron a 66 
indigenas que reciben en prom edio nueve mil 307 Ha cada 
uno (Rojo Orta, 1997: 88). No obstante, existían tierras entrega­
das con anterioridad a varios poblados m ediante resoluciones 
presidenciales con una superficie total de casi 81 mil Ha, de las 
cuales 66 mil están dentro de la zona de la com unidad Lacan­
dona. Adicionalmente, 44 com unidades ocuparon 32 mil '700 
Ha de las tierras reconocidas a los lacandones, lo que nos da 
un  total de 98 mil 900 Ha en conflicto y contabilizadas dos ve­
ces (2.42 por ciento de la superficie total de ejidos y com unida­
des del estado), lo que falsea las cifras reales de dotación 
agraria en Chiapas.

5. Existen, además, predios de supuesta propiedad nacional en los 
terrenos de las com unidades y a la inversa, supuestas dotacio­
nes agrarias en terrenos nacionales. Todo esto no sólo incre­
m enta supuestam ente la superficie del sector social sino que 
establece un  espacio con fuerte potencial de conflicto agrario.

3 Publicado en el Diario Oficial deló  de marzo de 1972.
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Solamente con los aspectos enum erados anteriormente encontramos 
que m as del 10 por ciento de la propiedad social existe nada mas en 
las estadísticas oficiales, por lo que puede cuestionarse el llamado 
reparto masivo de tierras a favor de los campesinos y su significa­
ción social. A la vez es necesario, en esta perspectiva, tomar en cuenta 
que Chiapas concentraba, a comienzos de la década de los noventa, 
el 30.2 por ciento4 de los expedientes sobre el rezago agrario nacio­
nal (H ernández Navarro, 1994:1 y 9), en un marco de fuerte polari- 
zacion social.

Los grandes propietarios: existen

A pesar de la acción de reparto agrario, los latifundios persisten m u­
chas veces divididos entre varios m iembros de las familias de la oli­
garquía agraria chiapaneca. Las grandes propiedades han sido de­
nunciadas por las organizacionescampesinas y algunos intelectuales, y 
negadas por otros intelectuales vinculados al poder, por los grupos 
de terratenientes y los distintos gobiernos federales y estatales. Sin 
embargo, la concentración de la tierra y la pobreza no son reconoci­
das por los gobernantes como posibles causas de conflicto social, y 
m enos como el m otor central del levantamiento indigena de enero 
de 1994: "Es equivocado asociar pobreza y necesidad con violencia" 
diria el entonces presidente Carlos Salinas (Perfil de La Jornada, 28 
de enero de 1994). Lo mismo repetiría el asesinado candidato priísta 
a la presidencia: No es aceptable ''...quebrantar el orden legal y ero­
sionar la paz social... la violencia no es el camino para la solución de 
la pobreza" (Luis Donaldo Colosio, candidato del PRI a la presiden­
cia, La Jomada, 3 de enero de 1994). También el Secretario de la Re­
forma Agraria de la epoca negaba que el conflicto tuviera que ver 
con la tierra, dado que hubo un gran reparto. Mas tarde un  investi­
gador chiapaneco, Mario Ruz, refiriéndose a los argum entos oficia­
les para descalificar el caracter agrario del movimiento zapatista ha­
cia las siguientes precisiones:

Negaban la existencia de latifundios en la zona, pero callaban el 
acaparamiento de las mejores tierras por los finquerosy ganade­
ros mas ricos, la presencia de fraccionamientos simulados, el

4 Porcentaje un poco superior al que dimos anteriormente.
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brutal grado de erosión de muchos de los terrenos en manos de 
los indígenas o el que, excepción hecha del café en años pasados 
o la ganadería en los recientes, los ejidatarios rarísima vez fueron 
considerados sujetos de crédito bancario. Pocos mencionaron el 
hecho de que algunas de las dotaciones ejidales se hubieran he­
cho sobre areas consideradas de reserva ecologica y, por tanto, 
restringidas a las actividades agropecuarias; que, en ciertos ca­
sos, las dotaciones se traslapen con otras previas, y a casi todos 
pareció escapársele el que si para la ley un rancho de 300 Ha 
(agrícolas) no es un latifundio, bien lo ha de parecer ante los 
ojos de un tzotzil de Los Altos que no posee ni siquiera media 
hectárea para sembrar maíz para alimentar a su familia (Ruz,
1998).

Com partim os el razonam iento de Ruz y consideramos adem ás, clue 
al ser el EZLNun m ovim iento reivindicativo, lo fundam ental es rem i­
tirnos a sus dem andas que están contenidas en la Declaración de. la 
Selva Lacandona:

Hemos comenzado la lucha que necesitamos hacer para alcanzar 
demandas nunca satisfechas por el Estado mexicano: trabajo, tierra,
techo, salud, educacidn, independencia, libertad, democracia, justicia y  
paz (EZLN  ,19 9 4 :7 ).

La tierra es parte  fundam ental de las reivindicaciones zapatistas, 
adem ás de la cuestión de las autonom ias que agregarían m as tarde, 
ya que contiene un conjunto de elementos básicos para el desarrollo 
hum ano de las comunidades.

A unque sea a contracorriente del discurso dom inante, conside­
ramos, en esta línea argum ental, que es necesario presentar algunos 
casos sobre la concentración de la tierra en Chiapas. Un artículo de 
comienzos de la decada de los noventa sobre el cambio religioso da 
cuenta de una enorm e desigualdad en la posesión de la tierra:

El 87 por ciento de los productores disponen del 40 por ciento 
de la superficie agrícola, mientras que cuatro por ciento controla 
casi el otro 40 por ciento de los terrenos cultivables ("El cambio 
religioso y la procuración de justicia en Mexico", 1994:1).

Por otra parte, es necesario considerar que el im pulso dado a la ga­
nadería, que ha sido la actividad privilegiada de los créditos blandos
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de las instituciones internacionales a través del FIRA, cumplió un im­
portante papel en la construcción y reconstitución de las grandes 
propiedades, debido al caracter extensivo de este tipo de actividad, 
a veces a través del despojo de los campesinos y otras, apropiándose 
de las tierras nacionales en las regiones selvhticas de la zona Norte, 
Lacandonia, Costa del Pacífico y los Chimalapas.5 En cuanto a la re- 
constitution de las propiedades ganaderas sobre tierras cam pesir :s 
en la investigación de Luis Maria Fernandez y Maria Tarrio, realiza­
da a finales de la decada de los setenta, se puede observar cómo los 
grupos étnicos son desalojados de las tierras que recibieron por re­
solución presidencial y a veces por dotación, por los cuerpos repre­
sivos del gobierno estatal al servicio de los que quieren apropiárselas 
para potreros o en nombre de dueños extranjeros,reales o imaginarios, 
principalm ente alemanes, mismas que habian abandonado muchos 
años antes (1983: cap. IX).

En 1994, el EZLN denunciaba que, frente a las necesidades de tie- 
ra para la producción de subsistencia y a la política de punto final 

al reparto agrario, las perspectivas de que la situación vaya a mejo­
rar no parecen existir; m ientras tanto, las grandes familias de Chia­
pas, aun poseen haciendas de miles de hecthreas. La de Absalon 
Castellanos Dominguez, exgobemador del estado, "... tiene m as de 
dos mil 700 Ha" y, segun parece, posee varios ranchos mas. Los 
chiapanecos casi disponen de un  bovino por habitante, pero están en 
manos de un reducido num ero de ganaderos. Veinte familias acapa­
ran las mejores tierras de la entidad. "Hace 12 años un millón 32 mil 
indigenas, poseian 823 m il H a y  una sola familia 121 mil."6

El general Absalón Castellanos Dominguez es miembro de una 
reconocida familia latifundista de Comitan que fue favorecida por el 
liberalismo del siglo pasado, fue nom brado como gobernador, colo­
cándose en una posición que le permitió asegurar y defender las 
propiedades de los suyos y de otros latifundistas. Gobemo Chiapas

5 En 1986, los comuneros de los Chimalapas detuvieron por invadir sus tierras y de­
predar el bosque a Ernesto Castellanos, hermano del gobernador de Chiapas en ese 
momento, Absalón Castellanos (Rojas, 2000:14).

6 "Chiapas en cifras" en Militarización y  violencia en Chiapas, Coordinación de Orga­
nismos No Gubernamentales por la Paz (CONPAZ) t Centro de Derechos Humanos 
Fray Bartolomé de las Casas y Convergencia de Organismos Civiles por la Demo- 
craaa (julio de 1996:85 y ss).
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en los prim eros tiempos del neoliberalismo a sangre y fu eg o / pero 
el prim er dia del levantam iento zapatista fue capturado y lo m antu­
vieron como prisionero de guerra durante 45 dias, en una de las fincas 
de la familia Castellanos, el Rancho S. Joaquin, en el m unicipio de 
Las M argaritas.8

Fue significativo lo que en el acto de entrega tuvo lugar como 
juicio público al general, que procede, históricamente, de una de 
las familias mas poderosas de la región de Las Margaritas y Co- 
mitán. Al respecto, el orador en este acto, enumero las diversas 
propiedades de los Castellanos, algunas como las fincas Gusya- 
musel, San Joaquiny Guadalupe, en el municipio de Las Marga­
ritas. Otras, como las fincas Belén, Momón, Palmira y La Pacaya, 
cercanas a la selva del mismo municipio "con 10 mil Ha, a nombre 
de Absalón, Ernesto, René y Óscar Castellanos", a las cuales se 
le habia proporcionado luz eléctrica, mientras las comunidades 
campesinas de los alrededores carecian de ella. Matías Castella­
nos, padre del general, habia vendido en 1945 las tierras de rie­
go de San Joaquin, a 60 campesinos del pueblo Nueva Libertad 
del municipio aludido por 10 mil almudes de maíz pagaderos a 
10 años a razón de mil almudes anuales. Al parecer, nunca les 
extendió recibos y al cumplirse el plazo acordado se habría ne­
gado a entregar la propiedad. En 1946, vendió las tierras de la 
finca Momón a otro grupo de campesinos a cambio de 10 mil 
bultos de panela, pagaderos también a 10 años... al noveno aiio, 
según testimonios, mandó quemar los cañaverales, trapiches y 
galeras para no entregar las tierras.9

Un documento oficial del mismo gobernador Absalón Castellanos 
Domínguez, sobre la política ganadera, partia del reconocimiento 
del caracter atrasado de esta actividad en el estado. No obstante, 
casi de m anera paralela, planteaba la im posibilidad de su transfor­
mación por los problem as sociales que generaría y por el esfuerzo

7 En 1987, "la Academia Mexicana de Derechos Humanos denunció que en Chiapas 
se cometían, en promedio, dos asesinatos al mes por cuestiones politicas desde que 
Castellanos Domínguez habia tomado posesión como gobernador en diciembre de 
1982" (Harvey, 2000:173).

8 Fue liberado por intermedio de la Cruz Roja Internacional, previo al primer diálogo 
entre el e zln  y  el gobierno en la catedral de San Cristóbal de Las Casas.

9 Revísta Proceso (num. 903, p. 21), en Georgina Rivas Bocanegra (1999:62 y s).
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de inversión que tendrían que realizar los ganaderos. Al respecto se- 
Aalaba que:

Las prevalecientes concesiones ganaderas en la regibn Istmo-Costa 
y Socunusco, representan el mayor obstaculo para aprovechar, 
mediante la construcción de obras hidrológicas, el gran poten­
cial productivo existente.. Chiapas, dispone de 300 mil Ha de 
[tierras] de vocación agrícola que a la fecha se ocupan con pas­
tos en una ganadería antisocial y obsoletamente extensiva. Sin 
embargo, el cambio de uso del suelo, implicaría problemas de 
orden social, pues la transformación que sufrirían los poseedores ac- 
fu a le s  no  sólo serían en la reducción de la superficie en  posesión, sino  
de cam bios en  la actividad productiva, lo que les exigiría un mayor es­
fuerzo que el a c tu a lm en fe  alcanzado.10

M uy lejos de toda consideración por las necesidades de las mayorías 
y de los intereses de la nación. Esta claro que en Chiapas no se afec­
taría a los intocables. Indudablemente, de acuerdo con el sistema 
neoliberal imperante, no están pensando en las necesidades de tierra 
de los indígenas, tierra de la que fueron despojados y que por justi­
cia les pertenece. El gobernador Castellanos Domínguez conside­
raba esta perspectiva desde el punto de vista de la modernización neo­
liberal, y a pesar de tener claridad sobre la problemática, no dudó en 
concederle a los ganaderos, caracterizados por el mismo como de 
m entalidad atrasada y obsoleta, los certificados de inafectabilidad que 
ya mencionamos (Fernandez, Aguilar, Tarrio y Villafuerte,1994: 36).

Tambien en 1994, las organizaciones campesinas denunciaban 
que la inequitativa distribucibn de la tierra ha provocado una pola­
rización entre ganaderos y ejidatarios con posiciones que tienden a 
agudizarse:

Las invasiones (decia el coordinador de la Coalición de Organi­
zaciones Productoras de Maíz) han dejado al descubierto que 
hay dueños de ocho, 10 y hasta 15 predios que suman hasta siete 
m il hectáreas. Los auténticos pequeños propietarios que realmente

10 Gobierno de Chiapas (1982:121), en Luis M. Fernández, Aguilar, Tarrío y Villafuerte 
(1994:35).
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producen, merecen todo el respeto, pero no los latifundistas dis­
frazados de ganaderos (La Jomada, 27 de marzo de 1994).

Existen 29 familias con latifundios sim ulados divididos entre varios 
m iem bros de la familia y, en alguno de los casos, se escrituraron uti­
lizando a los em pleados como prestanom bres. En total, estas fami­
lias, pertenecientes a la oligarquia chiapaneca, poseen unas 48 mil 
Ha. Un prom edio de m il 655 Ha con un  máximo de casi siete m il Ha 
(en un  solo caso), a un  m inim o de m il en siete casos, y varios rangos 
interm edios, aunque predom inan las familias con dos mil Ha. Tam­
bién existen 37 denuncias de propiedades sim uladas que, en 1966, 
estaban siendo objeto de investigación. Un caso tipico de lo que todavia 
puede pasar en estas explotaciones, lo tenemos en la finca Liquidambar 
(vease Cuadro 1), en el m unicipio de Ángel Albino Corzo, en la que 
existían peones acasillados, con pago en m oneda acuñada por el 
m ism o fmquero. La finca fue tom ada por los trabajadores que du ­
ran te  unos dias experim entaron lo que significaba pertenecer a una 
"casta superior". Durante el tiempo en que actuaron como dueños, 
vivieron al estilo fmquero. Dias mas tarde la finca fue retom ada por 
las fuerzas del orden, y ellos de nuevo bajaron al infram undo, de 
donde habian salido, para vivir unos dias de otra manera.

Cuadro 1. Finca Liquidambar

Fracción Propiedad Superficie Ha

C afetal M aravillas Margarita Schim pf B. 291-65-15
C afetal Selva N egra M arlene S ch im pf B. 288-00-00
C afetal La Cruz Gertrudes Brinkmrm d e Schim pf 293-97-61
C afetal Ixtapil Lawrence H udler Schim pf 299-18-33

Total 1 172-81-09

Fuente: Tarjeta informativa para el Gobernador Javier López Moreno de la 
Coordinación Estatal de Asuntos Agrarios del Gobierno de Chiapas, 1994 
en  Rojo Orta (1997:110).

La promesa incumplida

M aria Eugenia Reyes (1999) nos presenta un análisis sobre el conflic­
to agrario en Chiapas, en una densa historia de 30 aiios, desde 1934 
a 1964, conflictos que se aiiaden a los siglos anteriores que van desde la
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conquista, cuando los pueblos indios se vieron enfrentados a los 
usurpadores en la disputa por la tierra como espacio de reproduc­
ción social de la com unidad o del grupo étnico, tal fue el caso en la 
Independencia, la Revolución Mexicana y los que se dieron con pos­
terioridad al análisis de la autora hasta la actualidad. Esta lucha, 
aunque no de m anera tan profunda, también se analiza en el libro 
de Fernandez y Tarrio (1983) sobre los ganaderos en la segunda m i­
tad de la década de los setenta.

En el libro citado sobre los ganaderos se plantea que el m ayor 
porcentaje del conflicto se debia al despojo campesino por la am plia­
ción y reconstrucción de la propiedad ganadera (ahora potreros), en 
ejidos sobre los que habia incluso, resolución presidencial y de la 
que habian tom ado posesión. Los que asumieron convertirse en el 
brazo represivo del Estado, muchos de ellos indigenas, actuaban con 
perdida total de identidad y desprecio hacia aquellos indigenas que 
siguen m anteniendo su identidad social como pueblos indios. Al 
ocupar un cargo como guardias blancas o paramilitares se convirtie­
ron además, en las fuerzas oscuras del sistema y fueron utilizados 
en contra de su grupo etnico en acciones genocidas como la de Ac- 
teal. Esto esta pasando con muchos de los grupos paramilitares, o 
pertenecientes al sistema, que actúan en nom bre de la religión en 
contra de sus propias comunidades. Incluso existen denuncias de 
como el PRI concede prebendas a los indigenas de su partido como 
pago al cum plim iento de alguna función útil al mismo.

A raíz del levantamiento zapatista, en una investigación sobre el 
conflicto por la tierra en Chiapas en la ultima decada del siglo XX, 
encontram os que, por ejemplo, en la información del Centro de De­
rechos Hum anos Fray Bartolomé de las Casas, se dice que:

El año 1992 se ha convertido en un símbolo. Mucho se ha discu­
tido frente al progreso científico y tecnológico propio de la mo­
dernidad, mientras en nuestro país encontramos la vergonzosa 
situación en que viven los pueblos indigenas: miseria extrema, 
atraso y negación de derechos" (Horizontes: 7 y s).

El citado Centro da cuenta de cuatro mil 731 acciones represivas en 
Chiapas, con lujo de fuerza, entre 1974 y 1987, a partir de fuentes 
públicas de información. En 1990, la practica de desalojos campesi­
nos se hizo cotidiana. Las acciones iban acompaiiadas de la destruc- 
cion de pueblos enteros. Asi mismo, las expulsiones de indigenas de
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sus com unidades, por caciques vinculados al PRI, aparentem ente 
por motivos religiosos, se repitieron una y otra vez sin que las autori­
dades tom aran m edidas para hacer valer los derechos constitucionales 
de los ciudadanos. En 1991, en un solo operativo, fueron detenidos y 
lesionados 329 campesinos indigenas (H orizontes: 10 y s).

En diciembre de 2000, el vocero de Polho denuncio que:

Para nosotros es lo mismo. No sabemos que cambió el gobierno.
Los paramilitares se están organizando en Los Chorros, La Es­
peranza, Chimix, Canolal y Tzanembolom. Tratan de masacrar 
nuevamente algún campamento, Nos vienen a avisar gentes de 
ellos mismos, priístas que no están de acuerdo,... (a los paramilita- 
res)... los tienen respaldados... el Ejercito Federal (Bellinghausen, 
2000).

Dias después, el 12 de diciembre, el grupo param ilitar "Paz y Justi­
cia" incursionó en dos ocasiones en El Carmen, m unicipio de Tila, y 
secuestraron a integrantes de la comunidad (La jomada, 13 de diciem­
bre de 2000: 6). Ese m ismo dia, la m archa de Las Abejas y de Xi'Nich 
(Hormigas) arribo a la Basilica de Guadalupe, despuks de peregri­
nar por m ás de mil 300 kilómetros para dem andar la paz digna en 
su tierra y reclam ar la resolución de expedientes agrarios que datan 
de la dkcada de los sesenta.

A partir de 1996, con la decisión del gobierno de incum plir los 
Acuerdos de San A ndrés y su  opción por la guerra de baja intensi­
dad, con ello la militarización del estado y la creación de los grupos 
param ilitares en las mismas comunidades, ya no estamos solam ente 
ante una situación de conflicto constante, latente o manifiesto, de los 
actores en torno a la tierra, sino que nos encontramos ante un verdade­
ro problem a de derechos humanos, de etnocidio y genocidio, además 
de un  atentado en contra de la naturaleza (Tarrio y Calderon, 1998) 
y la biodiversidad."

11 Son conocidos los proyectos de piratería biológica por países y empresas extranjeras 
y la destrucdón de la biodiversidad, por grupos nadonales, en función del llamado 
proyecto global, encabezado por los grupos capitalistas favoreddos por el gobierno, 
aquellos que fueron considerados como el "prototipo de los nuevos empresarios" 
por el expresidente Carlos Salinas de Gortari. Estos ilustres empresarios, con el Grupo 
Pulsar a la cabeza, plantean un proyecto globalizante, homogeneizador, a contraco­
rriente del proyecto sodal y de vida de la pobladón mayoritaria, sin tomar en cuenta el
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La emigración hacia la "tierra prom etida" y sus lim ites

El Miércoles Santo del año de 1695, a las 12 del dia, un fraile se 
hallaba en la cima de una colina, a pocas leguas del lugar donde 
el rio Ixcán confluye con el río Jatatepara formar ambos el rio 
Lacantún. Contemplaba con suma satisfacción lo que durante 40 
dias de marcha fatigosa habia llenado sus sueños y compensado 
sus esfuerzos: a sus pies se extendia, rodeada por la selva, una 
sabana grande, cubierta de árboles frutales y de sementeras de 
maíz. En el extremo de esa llanura al pie del cerro, se vislumbra­
ba una poblacion de reducido tamaño. Mostraba a la vista unas 
100 casas bien construidas y pintadas de blanco. No cabia duda: 
el misionero habia encontrado la cabecera legendaria de los indios 
Lacandones, la última tribu insumisa de Chiapas (de Vos, 1996:
13).

El territorio Lacandón ha sido descrito por Jan de Vos, uno de los 
grandes expertos en esta región, como "tierra de insumisos"; después 
como "tierra de monteros"; más tarde, en la historia reciente, como 
"tierra de colonos" (Ruz, 1998: 331-361);12 pensam os que tambien 
podem os decir tierra de ganaderos. Indudablemente es eso y mucho 
mas, un territorio que en algún momento encerraba grandes misterios 
porque aparecia como impenetrable a los ojos del que se acercaba a 
sus limites, y después como la tierra de frontera agrícola en cuyas 
zonas se encontraban las areas de expansión. Esta visión se vio re­
forzada por el Programa de la "Marcha hacia el mar", con sus co­
rrespondientes mitos, de que los espacios selváticos tropicales repre­
sentaban las tierras m as fertiles del país. Más tarde, se comprobo 
que si bien tenian una vegetación exuberante, no queria decir que lo 
fueran para la producción de granos y que una vez eliminada su cu­
bierta vegetal eran profundam ente vulnerables. No obstante, estas 
tierras representaron una válvula de escape hacia las que se orientó

derecho a los particularidades que representa. Un caso que está siendo motivo de 
polémica, es la controversia entre la Organización de Médicos Indígenas del Estado 
de Chiapas (OMIECH) y la Universidad de Georgia asociada con e c o s u r , institución 
de investigación nacional de tendencia pro-estadounidense, en donde la Universi­
dad de Georgia trata de apropiarse y patentar el principio activo de la herbolaria 
medicinal maya.

12 El autor posee una abundante obra sobre Chiapas y la Selva Lacandona. Otros dos 
estudiosos de la Selva son Xóchilt Leyva y Gabriel Ascensio.
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a la poblacion cam pesina del centro y  norte del país, para quitar la 
presión sobre las superficies agrícolas de producción m oderna. De 
esta m anera, se dotó a la población de ejidos y  nuevos centros de po­
blación ejidal en la Selva Lacandona, de acuerdo con un plan de 
emigración im pulsado y  organizado po r el gobierno federal.

Hacia 1950, son los indigenas de los Altos de Chiapas los que re­
producen  el nom bre de sus com unidades de origen en los espacios 
que se apropian m ediante una colonizacion espontanea y  no organi­
zada, ante la dificultad de obtener tierras en sus com unidades de 
origen.13 Es norm al que ante la imposibilidad de acceso a una parce­
la, los indigenas retom aran el camino de la colonizacion en la selva 
como posibilidad de obtener un trozo de tierra que les perm itiera la 
reproducción biológica de sus familias. Al poco tiempo entrarían en 
una clara competencia con los ganaderos para ganarle los espacios a 
los animales. Hasta la entrada en escena del EZLN, los que ganaron 
fueron los ganaderos. Poblacion y  ganados crecieron, a la par de las 
necesidades de am pliar sus espacios productivos sin que las superfi­
cies se hubieran ensanchado.

El crecimiento de la ganadería corre paralelo a la deforestación 
de las areas selváticas, y  en muchos casos del despojo campesino y  de 
la construcción de grandes fincas en las tierras nacionales que son 
deforestadas en simbiosis con los campesinos. En esta relación, el 
campesino regala nuevam ente su trabajo al ganadero a cambio de 
que le perm ita sem brar maíz sobre las tierras que el m as fuerte se ha 
apropiado, y  que el otro acepta en una relación subalterna por la ne­
cesidad de disponer de los medios de subsistencia.

Un articulo reciente sobre la región de Las Caiiadas de Ocosingo 
plantea el dilema de la "ganadería en contra agricultura campesina". 
La región tiene una superficie de 398 mil 225 Ha, que corresponden 
al 21.68 por ciento de la población de la selva y  formaba parte, antes 
de la división municipal im puesta por el gobierno espurio de Albo­
res, de los m unicipios de Ocosingo y  Altamirano. Esta región tuvo 
un crecim iento acelerado y  es en donde se asienta la ARIC Union de

13 Las comunidades indígenas de los Altos de Chiapas presentan como rasgos distinti­
vos característicos de su historia, reducidas extensiones, con tierras generalmente 
de mala calidad. Esto también fue constatado en 1940 por Moisés T. de la Peña, que 
cita varios municipios y comunidades con estas limitantes.
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Uniones.14 Se considera que las principales causas de la deforesta­
ción de la Selva Lacandona, están relacionadas con la explotación de 
fincas y ranchos, y con el avance de la ganadería como forma de 
producción predom inante. En lo que se conoce como prim er Valle 
de Ocosingo y la Cañada de Patihuitz, una finca se sucedia a otra, tal 
era el caso de Las Delicias, Santa Rita, El Rosario, La Martinica, El 
Xaac, El Porvenir, Chapayal, Santa M arta y Quexil, San Antonia 
Chactajaly la finca la Codicia (Concheiroy León, 1997).

De las fincas salio un tercer grupo de campesinos colonizadores: 
los viejos peones se fueron a "trabajar tierra adentro", hacia el interior 
de la selva. Las relaciones establecidas entre los trabajadores, por la 
cercania de las fincas, a través del compadrazgo, amistad y el matri­
monio conformaron una amplia red social y solidaria que favoreció 
esta colonización selva adentro, hacia lo desconocido (Concheiro y 
León, 1997). Un buen num ero de ejidos salpicó, con nuevos pobla­
dos, lo que antes fuera una región inhóspita casi impenetrable, que 
protegia en sus entraiias a un reducido grupo de indigenas de ori­
gen mayense, de la ambición sin límites de los conquistadores. Estos 
nuevos asentamientos organizados bajo la m odalidad de ejidos, en 
un  gran num ero de casos sus nombres rememoran el lugar de ori­
gen, a los amigos o familiares que alia se quedaron, en otros estados 
de la República o en algunos parajes de las regiones indigenas de los 
Altos de Chiapas. Otros más nos recuerdan pasajes bíblicos, ya sea 
para expresar la esperanza en una "tierra prom etida", o por la filia­
ción a com unidades religiosas protestantes que han proliferado en 
los últimos aiios en la región, lo que les permitió crear nuevas soli­
daridades y nuevas dimensiones de identidad.

La información de la Sedesol en 1990, nos dice que existían apro­
xim adam ente 210 entidades agrarias entre ejidos y nuevos centros 
de  poblacion, si bien predom inaban los primeros, un poco más del 
10 por ciento del total de ejidos y com unidades de la entidad, que es 
de unos dos mil 20 ejidos (INEGI, 1994, T. I: 17). Pronto, estos grupos 
tropezarían con los límites territoriales que impedirían a las siguientes

14 El proceso de inmigración registrado en las últimas décadas, así como las condicio­
nes sociopolíticas del reparto agrario y de los decretos de la Comunidad Lacandona 
y de la reserva de la biosfera, dieron lugar a la formación de las siguientes regiones 
geopolíticas de la selva Lacandona: 1) Norte; 2) Comunidad Lacandona; 3) Marqués 
de Comillas; 4) Montes Azules (reserva);?) Las Cañadas de Ocosingo; y 6) Las Ca­
ñadas de Las Margaritas.
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generaciones encontrar un espacio en la frontera agrícola, acotada 
por los finqueros.

La situación de los colonizadores no fue fácil, pero todos partie­
ron con la esperanza de encontrar un nuevo espacio que les perm i­
tiera sobrevivir. Com entam os algunos de estos casos: La com unidad 
de la Garrucha, dice un prom otor responsable de salud, ha tenido 
varias poblaciones que han llegado y han vuelto a partir ante lo es­
caso de la tierra y su mala calidad. En los aiios sesenta y setenta, 
peones acasillados, cansados de su situación de servidumbre, salieron 
en busca de tierras en la selva y se instalaron en la G arrucha. Más 
tarde avanzaron, abrieron nuevos caminos para poblar otras regio­
nes de la selva en busca de mejores condiciones de vida. En La Ga­
rrucha sólo quedo una familia que siguió trabajando la tierra y le 
dio continuidad al poblado, llegaron nuevos campesinos y decidie­
ron reiniciar el tram ite agrario. Idas y venidas a México y Tuxtla, de- 
cian que el expediente estaba en uno u otro lado. A pesar de las 
"m ordidas", poco lograron avanzar. Despues de aiios lograron que 
un  ingeniero les hiciera un documento con un plano provisional, en 
donde se plasmaba un pedazo de tierra plana que incluia una fuente, 
colindante con una gran extension privada que tenia alrededor de 
300 peones acasillados.

El gobierno, dicen, sólo nos engaña con pedazos de constancia 
que nos da en la ciudad de México, en Tuxtla Gutiérrez, que in­
dican que los dueiios de esas extensas tierras son los finqueros y 
solo se hace caso a los finqueros que están escriturados que tie­
nen buenas colindancias... Sabemos que tienen buenas escrituras 
pero no registradas por la Reforma Agraria, son escrituras falsas 
que le hicieron sus amigos, que son licenciados, ingenieros, no 
es cierto que están registradas en la Reforma Agraria. A ellos los 
atiende más el gobierno y a nosotros no nos hace caso, y asi la 
gente sigue siendo mas pobre, mas jodida porque esta acabando 
con el monte (Concheiro y León, 1997).

Antes del conflicto ya solam ente quedaban 30 peones acasillados en 
la finca, los demas se habian ido a colonizar. Con el conflicto arm a­
do se encontraron totalm ente desprotegidos y la com unidad no qui­
so que se quedaran los peones de la finca. "Con nosotros se portaron 
mal, siem pre defendieron al patrón. ¿Por que Íbamos a dejar que se 
quedaran? Despues de haber estado durante aiios en una posición 
intransigente y de dividir la lucha".
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Cuando el finquero salió, sabia que no era dueño de toda la tie­
rra que tenia, pero lo hizo ante la solicitud que habiamos metido 
desde hace mas de 20 años, porque este terreno plano en el que 
ahora vivimos y que esta junto a los terrenos de la finca tenia 
muchos arboles, por ejemplo pinos, empezó a sacar madera. 
Metió muchos contratistas, aprovechó toda la madera de los te­
rrenos nacionales para vender. Cuando ya sacó toda la madera 
fue a negociar con el gobierno. Entonces le vendió el terreno al 
gobierno y éste le entregó a otra gente que no estaba solicitando.
Esa misma tierra que les entregaron es la que nosotros hemos 
solicitado desde hace 20 años. Apenas si nos dio como 400 Ha 
(Concheiroy León, 1997).

En la perspectiva microhistórica reciente, en poco mas de 10 años, la 
tierra prom etida dejo de serlo. Estos primeros espacios de la coloni­
zacion desde el punto de vista productivo se sobrepoblaron; los re­
cursos naturales se fueron agotando; aumento la poblacion joven 
que demandaba la tierra; en una colonizacion sucesiva al interior de 
la misma región. En algunas ocasiones se dieron ampliaciones a los 
ejidos; en otras tuvieron qu'e recurrir a la emigración o bien avanzar 
tierra adentro, por etapas, hacia el interior de la región, ensanchan­
do las areas de frontera agrícola, dando origen a los llamados "ciclos 
de la colonizacion", relacionados con el agotamiento de los recursos 
naturales y al crecimiento de la poblacion, en una continua marcha 
hacia los valles de San Quintín y Guadalupe. En las decadas de los 
setenta y los ochenta, los colonos llegaron hasta la Sierra de San Feli­
pe, el Cordon del Chaquistero, zonas más alejadas, con escasez de 
agua, penetrando la región más arbolada, fueron incluidos dentro 
de la zona de am ortiguam iento de la Reserva Integral de la Biosfera 
"M ontes Azules", como la ultima barrera al avance espontaneo y 
caotico que se venia dando.

Este limite espacial desemboca en un espacio temporal, caracte­
rizado por constantes conflictos que confluyen en fases organizati­
vas que le perm iten a las com unidades enfrentar los intereses de los 
demas grupos sociales (Concheiroy León, 1997), pero tam bién en un 
gran movimiento que dem uestra que en la época de la globalización, 
y a pesar de ella, la lucha de los desheredados de la tierra no ha ter­
minado.

Un trabajo de Xochilt Leyva, sobre la colonizacion en la llam ada 
zona de conflicto, describe en forma sintética, las dimensiones y es­
pecificidades de la región en torno a la cual se fueron conform ando
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las nuevas identidades entre indigenas y campesinos de Chiapas y 
otros estados, a partir de la visión cosmogonica que tienen los dife­
rentes grupos, y los centros de interés que los van integrando en tor­
no a nuevos ejes de participacion (1 de febrero de 1994: 14).

Las dem andas del EZLN están expresadas a través de 10 puntos, 
un  "decálogo" frente al "decálogo neoliberal, con el que tiem po 
atras el salinismo, en aras de la "reform a a la revolución" para im­
pu lsar "la m odernización nacional, justificaba los cambios anticam ­
pesinos al articulo 27 constitucional. Fue una denuncia de la situa­
ción interna del país, de la injusticia e inequidad de los indigenas 
frente al m undo cuando se daba la paradoja de que el gobierno cele­
brara la "en trada de México al prim er m undo".

Para Leyva (1 de febrero de 1994: 14) no se puede decir que to­
dos los cam pesinos de la zona pertenezcan al EZLN, pero tam poco 
que  el problem a se reduzca a la region; la investigadora opina que 
existe consenso en que esta en juego una cuestión de índole nacional, 
que tiene que ver con la situación de desigualdad y con los espacios 
de representación y participacion democrática. Actualmente, se esta 
frente a un  com portam iento politico-militar asimilado, creado y re­
creado, lenta y clandestinam ente. Todo es posible en Chiapas, y 
todo le puede pasar a estos personajes del dram a chiapaneco a los 
que se refiere la articulista:

Abandonados, en medio de la explotación y marginación, miles 
de indios y campesinos iniciaron hace tres decadas la coloniza­
ción de la selva chiapaneca, en busca de un pedazo de tierra 
donde sobrevivir. Huyeron de la miseria, pero volvieron a ser 
victimas de los grandes finqueros, de los acaudalados comer­
ciantes y de los talamontes (Proceso, 10 de enero, 1994).

De la lucha por la tierra a los Acuerdos Agrarios

El 9 de febrero de 1995, en un  discurso a la Nación, el presidente Er­
nesto Zedillo rom pia con los Acuerdos de San Andrés y optaba por 
la guerra de baja intensidad, m ientras el secretario de Gobernacion 
intentaba establecer contacto con la dirigencia zapatista. En su dis­
curso, el presidente planteaba que de acuerdo con las facultades que 
le otorga la fracción VI del articulo 89 de la Constitucidn, puede dis­
poner de la totalidad de la fuerza arm ada. Se giraron órdenes de 
aprehension en contra de presuntos dirigentes zapatistas, m ientras
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que la sociedad civil se oponia a una guerra fratricida y exigia el diá­
logo para establecer la paz. Como complemento a la línea política 
anterior, el 19 de marzo de 1996, se firmaron varios Acuerdos Agra­
rios entre las organizaciones campesinas y la SRA. Este evento contó 
con la presencia del presidente de la República. Como dice Reyes 
(1998: 21-48), los Acuerdos eran producto de una intensa etapa de 
negociaciones entre los actores involucrados y el gobierno en la his­
tórica disputa por la tierra, pero en la coyuntura de la guerra repre­
sentaban mucho mas.

En la historia reciente, para hacer valer sus demandas, las orga­
nizaciones campesinas recurrieron a las invasiones de tierras. Con el 
gobernador Juan Sabines, a partir del conflicto de Golonchán15 se 
inicio un  proceso de compra de tierras a los propietarios privados 
para adjudicarlas a los campesinos demandantes. Este proceso con­
tinuo con los gobiernos posteriores. Con Absalón Castellanos se da 
un  proceso denominado de Rehabilitación Agraria, consistente en la 
adquisición de los predios invadidos por las organizaciones para, de 
acuerdo con Maquiavelo, adjudicarlos a otras organizaciones dife­
rentes a las que habian invadido, favoreciendo fundam entalm ente a 
las vinculadas al PRI y  a soldados, con los consecuentes enfrenta­
mientos entre las mismas organizaciones. Un plan politico que pro­
voco el enfrentamiento y  la división entre las organizaciones que lu­
chaban por la tierra para sus agremiados mediante la aplicacion del 
conocido refrán: "divide y  vencerás". En total se compraron 461 pre­
dios, de los que 129 se concedieron a través de la Confederación Nacio­
nal Campesina (CNC)y 332 se adjudicaron a demandantes sin organiza­
ción. Las superficies que se plantea fueron entregadas difieren según 
la fuente. En cuanto al num ero de hectareas, Reyes (1999:116 y  ane­
xo 19:159-161) da cifras del orden de nueve mil 283 beneficiados con 
80 mil 400 Ha, mientras que en otros hasta 1990 de 10 mil 300 Ha y  
en 1994, 11 mil 900 Ha; en cuanto al num ero de predios existe una

15 Los peones acasillados organizados por el PST tomaron 80 hectáreas de la finca Go­
lonchán. Estos terrenos habian sido solicitados por los peones desde hada 20 anos, 
una semana despues los terratenientes y el ejército m asaaaron a los campesinos: 12 
muertos, 18 heridos y 60 detenidos. Los peones decian que no habia sido invasión 
porque el terreno ya lo habian pagado con los aiios que habian trabajado en la finca 
con míseros sueldos y con horarios de seis de la mañana a seis de la tarde, haciendo 
referencia a las condiaones de explotación desde sus abuelos hasta ellos mismos 
(Reyes, 1999:112 y ¿



60 < Luciano Concheiro Bórquez /  Maria Tarrio García

variación de 40 predios entre las diferentes fuentes (Moguel y Parra, 
27 de junio de 1995).

A delantándose a los tiempos o quiza anunciando los tiempos 
que estaban por llegar, a fines de los años ochenta y principios de 
los noventa, se dotó a los campesinos solicitantescon unidades indivi­
duales; no se dieron ejidos, se dieron pequeñas parcelas privadas. 
Parece que en torno a este program a fiorecio la corrupción, que se 
intensifico fuertem ente en 1994. El gobierno pagó predios a precios 
m uy elevados por la com pra y renta de tierras. En un prim er mo­
mento, se habia fijado un precio m aximo en tres mil pesos; no obs­
tante, se pagaron las tierras a razón de cinco mil pesos por hectárea, 
"el gobierno estatal pagó por venta y renta de predios 221 millones 
de nuevos pesos lo que equivale a la quinta parte de la deuda esta­
tal" (M oguel y Parra, 27 de junio de 1995: 4). De esta m anera, la clase 
terrateniente convirtio el conflicto agrario en un jugoso negocio.

En m ayo de 1994, los afectados en sus tierras, por encontrarse en 
las denom inadas "zonas de conflicto" que estaban bajo el control 
politico m ilitar del EZLN, consideraban que 225 predios habian sido 
invadidos y pedian al gobierno que hiciera una evaluación para 
cuantificar los daños sufridos en sus propiedades. El 29 de junio se 
efectuó una nueva m archa de los ganaderos y "pequeños propieta­
rios" para exigir:

1) El desalojo de las propiedades invadidas en la zona de con­
f l i c t o )  el pago de daños y  peijuicios; 3) integración de averi­
guaciones previas por los delitos de robo, despojo, abigeato y  
secuestro; 4) el cumplimiento del procedimiento legal de las 
averiguaciones previas instauradas; 5) investigación a cargo de 
la Secretaria de Gobernacion para conocer la personalidad, ori­
gen y  actividad de cada uno de los integrantes del CEOIC; 6) in­
tervención del gobierno estatal ante las instituciones de crédito 
para gestionar a favor de los propietarios afectados, la condona- 
cion de intereses normales y  moratorios sobre créditos refaccio­
narios o de habilitación existentes y  la reestructuración del 
adeudo principal (Rojo Orta, 1997: 163).

También exigian pagos por rentas compensatorias. En el tiem po es­
tablecido para recibir los docum entos que am pararían la erogación 
de la renta com pensatoria se recibieron un num ero m uy superior a 
lo proyectado, repercutiendo en la falta de recursos para  su cum pli­
m iento. Se establecieron dos convenios que consideraron tres mil
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744 terrenos afectados con una superficie de 171 mil 175 Ha repre­
sentando, para la Secretaria de Desarrollo Rural y Ecologia, un costo 
total de 49 millones 305 mil 596 nuevos pesos, que a través del presu­
puesto oficial, pagarían los ciudadanos. De haber contado puntualmen­
te con el dinero, se haría una erogacion m ensual de siete millones 
702 m il 931 nuevos pesos (Rojo Orta, 1997:167).

Por otra parte el gobierno adquirió en 1994, por via subsidiaria, 
409 predios con una superficie de 39 mil 111 Ha por un valor de 147 
millones 407 mil 552 pesos, con lo que se beneficio a 23 organizacio­
nes campesinas, 29.4 por ciento fueron beneficiarios los de la CNC, a 
razón de tres mil 768 pesos por hectarea. Entre 1994 y 1995, se repor­
ta una superficie pagada, via Fideicomisos, de 112 mil 202 Ha, con 
27 mil 683 beneficiarios, con un  costo de 438 millones 278 mil 387 
nuevos pesos, a un costo por hectárea de tres mil 906 pesos. Se dotó 
con un promedio de cuatro Ha por beneficiado (Rojo Orta, 1997:195).

Estos program as tuvieron un fuerte ingrediente politico dado 
que trataban de neutralizar las fuerzas zapatistas, im pidiendo que 
las organizaciones campesinas u otros actores sociales en lucha por 
la tierra y por medios de sobrevivencia se solidarizaran con la insur- 
gencia. En tres años se repartieron mas de 286 mil Ha entre campesinos 
e indigenas de Chiapas, por medio de la via subsidiaria y fiduciaria, 
rebasando la superficie ejecutada por el Programa de Rehabilitación 
Agraria arriba citado.

Otras vias complementarias y necesarias, para dar cauce a las 
demandas de las comunidades zapatistas, estarían en el cumplimiento 
de los Acuerdos de San Andrés. La ruptura de estos Acuerdos por 
parte  del gobierno y la opción por la guerra de baja intensidad, y el 
impulso a los grupos paramilitares para que las masacres indigenas 
aparecieran ante el m undo como un conflicto intercomunitario y jus­
tificar, por esta via, la presencia y presión psicológica del ejército so­
bre las bases zapatistas, forman parte de una misma estrategia de 
guerra no declarada y dem ostraron la falta de voluntad del gobierno 
de Ernesto Zedillo para negociar con la principal fuerza del conflicto 
chiapaneco: el EZLN.

Consideramos que esto explica los constantes conflictos, tanto 
por la situación de injusticia y falta de equidad, por el racismo (falta 
de respeto de la otredad), como por los nuevos intentos de una m oder­
nización con proyectos externos sobre los espacios de Chiapas en 
donde la tierra y las plantaciones, nuevamente tratan de darse la mano, 
para convertir, una vez mas, a los indigenas en "carne de cañón" del
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neoliberalismo. De ello se aprovecha el grupo favorecido por el sis­
tema, el que trata de sacar partido de la situación en convivencia con 
los grupos del capital trasnacional. Por eso, la historia de Chiapas es 
la historia del constante conflicto por la tierra. En donde las fuerzas 
represivas del aparato de Estado y sus apendices, los grupos paramili­
tares, creados por el m ism o Estado, llevaron a una  guerra genocida.

Indudablem ente, el peso de estos Acuerdos Agrarios y su signi­
ficación quedo ensombrecida por la decisión del gobierno de Ernesto 
Zedillo de declarar la guerra de baja intensidad y de favorecer pre­
m editadam ente a grupos de campesinos no zapatistas con el reparto  
de tierras, generando asi una división interna en las com unidades y 
sentando las bases para futuros enfrentam ientos en las diversas re­
giones del estado de Chiapas. En esta decisión han pesado m as los 
grupos favorecidos por Carlos Salinas y la adm inistración de Ernes­
to Zedillo con proyectos hacia la selva, que satisfacer las necesidades 
hum anas de los pueblos indios. Es decir, las decisiones se tom aron 
m as de acuerdo con la razón instrumental, que se expresa bajo la forma 
de capitalismu salvaje y darwinismo social, que en una busqueda de paz, 
m ediante justicia, equidad  y dialogo. De acuerdo con los valores que 
representan la paz verdadera y  única. Se optó por la via de una guerra 
que ya habia fracasado antes en otros lugares, incluso del otro lado 
de la frontera sur del país, una guerra silenciosa, no declarada, un?» 
guerra fratricida, que convoca a la m uerte entre hermanos.

Si el gobierno priista hubiera querido satisfacer las dem andas de 
los pueblos indios no habria roto los Acuerdos de San Andrés, hubiera 
aceptado la autonomía, ni hubiera creado especialmente un "Acuerdo" 
para dividir a las comunidades, generando, insistimos, una situación 
de conflicto incontrolable, tam poco hubiera nom brado a un  gober­
nador interino y menos todavia, uno de la talla minima en cuanto a 
valores, como fue el caso del gobernador Albores, falto de escrúpu­
los y de etica, pero pleno en sentimientos racistas frente a los indíge­
nas.16 El nom bram iento del gobernador interino por el presidente 
Ernesto Zedillo y sus irracionales ataques para el desm antelam iento

16 Un miembro de la retardataria oligarquía chiapaneca, aunque sea venida a menos, 
de los que mantuvieron sus privilegios historíeos a lo largo de los tiempos, cuyas 
denuncias de la práctica de racismo, demostrado incluso a fines del siglo pasado en 
los desorejamientos de indígenas, ordenados por un ilustre liberal de la época como 
Emilio Rabasa.
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de los municipios autónom os zapatistas, fue el mas claro ejemplo de 
la falta de voluntad política del gobierno federal para buscar una so­
lución pacifica al conflicto.

El desmantelamiento de los municipios autónomos zapatistas, 
las redadas en num erosas com unidades y colonias con total despro­
porción entre el uso de la fuerza pública y el objetivo buscado (Cen­
tro de Derechos Humanos Fray Bartolome de las Casas, agosto de 
1998:11 y ss), fueron las acciones de "paz" del gobernador Albores 
en Chiapas y que se expresaron en el "Acuerdo Estatal de Reconci­
liación", un  proyecto sin el apoyo de la población. Estas acciones 
em prendidas por el gobierno deterioraron fuertemente el tejido so­
cial, con graves consecuencias para la conciliación y construcción de 
una paz digna y justa que los pueblos merecen (Tarrio y Comboni,
1999).

Reflexionesfinales: 
Una aproximación a la cu estión  agraria 

en lo s  últimos años del sig lo  XX

El dilem a de Chiapas es que, a pesar de los grandes recursos natu ra­
les, la tierra incluida, la pobreza alcanza a un  porcentaje im portante 
de poblacion, m ás del 70 por ciento.17 Si consideramos que 58 por 
ciento de la poblacion económicamente activa se encuentra ocupada 
en el sector primario, podemos plantear que la pobreza y el mayor 
índice de desnutrición de la República se encuentran directamente 
relacionados a la cuestión agraria. La mayoría de los campesinos no 
poseen tierras suficientes para producir sus alimentos, y 15 por cien­
to de ellos carecen de parcelas, esto es, mas de medio millón de jefes 
de familia rurales son demandantes de tierra ("Chiapas en cifras" en 
La Jornada Laboral, 31 de agosto de 1995).

Por otro lado, como hemos explicado m as arriba, las mejores tie­
rras están en manos de reducidos y poderosos grupos de latifundis­

17 Chiapas posee grandes yacimientos de hidrocarburos, pero la mayoría de la población 
consume leiia, recurso del que ha sido privada por la Ley de Ecología del exgobema- 
dor Patrocinio González, a pesar de que a comienzos de la década de los noventa 
generaba aproximadamente 60 por ciento de la energia del país, una de cada tres vi­
viendas no tenía energia eléctrica.



64 < Luciano Concheiro Bórquez /  IferiaTarrío García

tas agrícolas y ganaderos, que cuentan con una larga trayectoria en 
el ejercicio de la violencia en contra de los dem andantes de tierras.

El binomio de la desigualdad en la distribución de la tierra y la 
m icrofundizacion toma forma en las dos caras de una m ism a m oneda 
en Chiapas. La estructura agraria aparece asi polarizada y sumida en 
grandes contradicciones que podemos resumir en los siguientes gran­
des puntos:

1. La justicia social expresada en la reforma agraria ha sido anulada 
por decreto. En especial para  el caso de Chiapas, la contrare­
form a agraria de 1992 representa la culminación de la serie de 
agravios que han sufrido los cam pesinos y los pueblos indios 
en particular. Es por eso que la lucha por la tierra tiene que ver 
con la dignidad, con el respeto a la diferencia y con el derecho 
al desarrollo de las culturas indigenas.

2. La estructura agraria esta polarizada. El especial proceso históri­
co de la distribución de la tierra en Chiapas, la conformación 
de la oligarquía agraria y su peso determ inante en el poder es­
tatal, asi como la fragm entación y división de los sujetos socia­
les y el fenomeno del racismo, conform an un espacio m inado 
en torno a la cuestión agraria y a los espacios de acción políti­
ca. En este sentido, la cuestión de las autonom ías atraviesit lo 
agrario y lo determina; el cum plim iento de los Acuerdos de 
San A ndrés representa la ruta de una posible reconstrucción 
social y política democrática que de pie a una redistribución 
equitativa de la tierra en Chiapas.

3. La inviabilidad del proyecto neoliberal se ha hecho patente en 
el sector agropecuario. El proceso de micro fundizacion y la 
crisis del sector agrícola y pecuario, ahondada por la indiscri­
m inada apertura comercial, se presentan bajo la óptica de las 
politicas económicas dom inantes como obstáculos infranquea­
bles; y la pobreza como un fenomeno insuperable. Sin embargo, 
los diversos m ovim ientos sociales y politicos han desarrollado 
proyectos locales y regionales bajo nuevas perspectivas, como 
parte  de un  proyecto alternativo que busca justicia, libertad, 
igualdad y una paz digna.

4. Los llamados Acuerdos Agrarios en Chiapas sembraron el cam­
po para una guerra fratricida. Como argum entam os a lo largo 
de este trabajo, la estrategia gubernam ental para "resolver" la 
problem atica agraria en Chiapas se inscribio en una vision de
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guerra de baja intensidad que procuró el aislamiento del EZLN 
y su confrontación con diversas organizaciones sociales. La so- 
brepolitizacion de la cuestión agraria coloca literalmente esta 
m oneda en el aire y el horizonte aparece, hay que plantearlo 
con franqueza, lleno de nubarrones y anuncios de torm entas 
de largo alcance; en el plano de las negociaciones de paz, una 
vez aprobada la Ley derivada de los Acuerdos de San Andrés, 
quiza puedan encontrarse algunos caminos para su resolu- 
cion.

Quisieramos term inar recordando, que la miseria acompañó desde 
siem pre a una elevada proporción de la poblacion indigena y cam­
pesina de Chiapas, pero a esta situación se le aiiadieron otras varia­
bles con el consiguiente deterioro económico, social y politico de las 
poblaciones indigenas. Sin embargo, el grado de conciencia de su si- 
tuacion ha llevado a los pueblos indios y campesinos de Chiapas a 
organizarse en un movimiento en diferentes dimensiones, la estatal, 
la nacional y con los pueblos del mundo, y en especial con los indí­
genas de toda America.

Las acciones emprendidas por las comunidades y organizacio­
nes sociales y civiles expresan los reclamos de una poblacion que 
quiere tomar en sus manos su propio destino, un destino que les 
perm ita construirse como sujeto parte de la historia de una m oder­
n idad  alternativa que tiene por principio a la tierra como m edio de 
sobrevivencia y reproducción social, hasta la tierra como territorio: 
espacio de cosmovisiones, de prácticas culturales y religiosas, de re- 
production y fundamento de la construcción perm anente de las 
identidades. Estas luchas por la tierra y los territorios crean una di­
námica interactiva de disputa en torno al espacio social, que se 
transform a y modifica en la confrontacion, dependiendo de otros in­
gredientes externos y de las relaciones de fuerza de los actores invo­
lucrados. Pero en este concierto, el estado de Chiapas es el que mas 
representa a los marginados, a los que nunca pudieron decidir nada, 
a los que viven en condiciones de miseria, a los que en sentido m eta­
fórico, huyen de la "irrupción del volcan" y a los que en sentido real 
m as que metafórico describió la plum a del poeta: E l volcán los ha sa­
cado a arrastrar su miseria frente a n uestro s ojos, esa m iseria  suya, de siempre, 
de siglos, a la que acarrean ahora los espan tos (Sabines).

Es por eso que los mitos, las profecias, los movimientos mesiáni- 
cos que hicieron su aparición en diferentes momentos historíeos, en­
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carnados en personajes símbolos de una alternativa posible, les han 
ayudado a los pueblos indios a recuperar su  futuro cuando escasean 
las esperanzas para vencer al poder tem poral que los oprime. Es en 
el conflicto o en la rebelión donde la lucha por la tierra continua su 
m archa en el nuevo siglo y el tercer milenio enfrentando nuevos re­
tos y desafios.

Votán, corazon del pueblo, personaje mitico vuelto una y otra 
vez a la realidad, figura legendaria, que form a parte del imaginario 
colectivo de los pueblos indigenas y que rescata el sentir por la tierra 
que el usurpador les quiso ocupar junto con su territorio. Se dice que 
viene del m ar o de una isla, o del m ar verde que representa la selva 
y que viene a ver por su pueblo y los territorios ancestrales. Dicen 
que ya encontró a su pueblo, pero que esta sum ido en m edio ele la 
"Paz de Dios y del Rey” y que por ello decidió transform arse en Vo­
tán  Zapata, para reivindicar la tierra y la vida digna de la que histó­
ricam ente fueron privados.

E1 problem a de la tierra y los territorios no se resuelven como lo 
quieren hacer los gobiernos neoliberales con su política global, con 
una idea de m odernización unilineal, hom ogenizante, única, olvi­
dando las diferencias, m enospreciando lo especifico de los pueblos y 
su derecho a desarrollar sus culturas ancestrales.

Por eso, Zapata cabalga de nuevo en el reencuentro del mito de 
Votán, al encuentro de Votán Zapata el mito encamado en la lu­
cha de los pueblos indios de Chiapas, para ser ellos mismos en 
oposición a los explotadores de siempre. De ahí el derecho a la 
reivindicación con las armas, con la palabra, con la razón, como 
constelaciones en lo universal. Leyenda, profecia, Votán el mito, 
Votán Zapata o el ritual en el que el mito se renueva y se pro­
yecta en una utopia realizable, esperanza de los agraviados de 
siempre, de los oprimidos. Como dice el Libro (fe los Libros del O ti­
lan Balam, llegará el dia (que quizá ya llego) y entonces escalaran  
las n u b es y  escalara'n las montañas, sera' el tiem po de las revuelta s y  
m otines... cuando  el tronco de la ceiba sea resellado (Garcia de León, 
1985).
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Transferencia agraria y reestructuración 
empresarial en la vida de Fortino, 

indigena y campesino mexicano

ROBERTO DIEGO QUINTANA

Las preguntas de Fortino

Cansados y sudorosos, después de estar chapeando la maleza que 
ocultaba los m uros de lo que a principios del siglo pasado fue una 
pequeña fábrica de azdcar de la hacienda San José, Fortino, tesorero 
del comisariado ejidal de Papalotla, y yo nos sentamos sobre un 
gran engrane de fierro hecho en Leicester, Inglaterra que habia roda­
do hasta quedar en medio de una milpa, vestigio de una "globaliza- 
ción" de principios de siglo XX debido a la cual varios ancestros de 
Fortino perdieron sus tierras y sus vidas.

Ya en la plática, Fortino me pregunto sobre el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN), el Programa de Certifica­
ción de Derechos Ejidales y Titulación de Solares Urbanos (Procede), 
el Programa de Apoyos Directos al Campo (Procampo), para termi­
nar con una especie de plegaria:

—"¿Y tú crees que a nosotros nos vaya bien con todo eso, Ro­
berto?"
—"Sabe Fortino, ojalá que si."

Y mientras pasaban por mi mente todas esas ideas mías sobre la po­
litica neoliberal, que no queria que Fortino estuviera ahí a mi lado, 
junto a su parcela; porque no lo queria con tierra, sino otra vez de 
peón, de jornalero, como sus abuelos, para que en sus tierras volviera a 
florecer una empresa privada agropecuaria, similar a la hacienda 
San José que los dejó sin tierra y sin alma a principios de siglo, nada

Profesor-Investigador del Departamento de Producción Económica, UAM-Xochimil- 
co, correo electrónico: rdq@cueyatl.uam.mx
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m ás que ahora con la prom esa de un mejor y mas "m oderno" ingre­
so como jornaleros para  no tener que m alvivir de su milpa.

Llegue a Papalotla para  estudiar el impacto del Procede en la 
m ovilidad y m ercado de tierras, y en la territorialidad de la com uni­
dad. Ese año cayó una helada que quemo 60 por ciento de los cafeta­
les. Por si fuera poco, el café cereza se pagó bajo, decian los interme­
diarios que habia mucho cafe en el m ercado internacional, que clue 
le Íbamos a hacer, que ni modo. Lo que no se decia era que gracias al 
ingenuo papel del gobierno de Mexico, la Organización M undial de 
Cafeticultores habia doblado las manos frente a las cinco grandes 
corporaciones trasnacionales que controlan el m ercado y el precio 
m undial del aromatico. Asi el precio estaba bajo, y ni modo.

Luego vino la siem bra de la milpa. Fortino se esperanzaba al 
Procampo, a la Alianza para  el Campo, a la intención de m ejorar la 
calidad de vida de su familia por medio de su esfuerzo. Lo que For- 
tino no tenia claro, era que los objetivos estratégicos del Procam po 
para  prom over la reconversión productiva y empresarial, no lo tie­
nen contemplado como productor campesino y minifundista de maiz 
y dem as cultivos tradicionales. En este sentido, en el Program a se 
plantea a corto plazo transferir el usufructo de su tierra a la iniciativa 
p rivada  por m edio de: "agroasociaciones y /o  em presas agrícolas, la 
renta de predios elegibles por empresarios agropecuarios, la com­
pra-venta de predios elegibles, la cesion de derechos" (Aserca, 1995).

Las respuestas desde el poder

El gobierno se niega a seguir apoyando lo que considera como for­
m as de producción tradicionales, "ineficientes" y no competitivas 
(campesinas, m inifundistas y de granos básicos), y trata de susten­
tarse en las ventajas competitivas para reestructurar la producción 
agropecuaria hacia productos de m ayor rentabilidad como flores, 
frutas, hortalizas, carne bovina y productos forestales.

De esta m anera, la reconversión productiva y em presarial q[ue 
promueve el Procampo pareciera ser una reconversion radical que no 
quiere dejar huella en el campo, ni de los cultivos tradicionales 
como el maiz y el frijol, ni de los campesinos m inifundistas que los 
producen. La intencionalidad explicita del program a es lograr rom ­
per los cimientos culturales, identitarios, productivos, alimentarios 
y de la vida m ism a de cerca de seis millones de productores cam pe­
sinos m inifundistas y sus familias, se dice facil, con el fin de poner a
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circular sus tierras en el mercado y lograr que otros productores 
mas m odernos y empresariales logren reconvertirlas productiva­
mente, de acuerdo con las ventajas competitivas y los beneficios del 
libre mercado.

El fatídico desenlace para campesinos como Fortino tiene por fe­
cha el año 2008, fin del plazo m arcado por el TLCANpara que Mexico 
libere comercialmente al sector agropecuario y perm ita la libre en­
trada de m aíz, frijol, sorgo, trigo, leche, huevo, carne, etcetera, pro­
veniente de Estados Unidos de America y de Cañada; quienes, por 
cierto, no se han comvrometido en el tratado a semejante liberaliza- 
cion comercial, y mucho m enos a eliminar los fuertes subsidios al 
sector agropecuario que potencian, por asi decirlo, las ventajas com ­
petitivas de todos sus productos, que inevitablemente reducirán sig ­
nificativamente la producción nacional, pasando muchos de sus ex­
productores a engrosar las filas del ejército de los considerados en el 
m od elo  neoliberal como no rentables (Rivera, 2000: 91).

La reconversión productiva promovida por el Procampo va 
acom pañada de la reconversión agraria instrum entada con el Proce­
de, program a derivado de la reforma al articulo 27 constitucional de 
1992. El ejido de la com unidad de Fortino ya le entro al Procede; te­
ner bien delimitados sus linderos con las comunidades circunvecinas 
les ha perm itido resolver problemas ancestrales. De igual manera, 
su dem anda agraria por parcelar a titulo individual gran parte del 
ejido finalmente fue atendida, y hoy cuentan con certificados parce­
larios individuales.' La m ayor parte de las tierras de la com unidad 
son de propiedad privada, producto de la Ley Lerdo, el Procede del 
siglo XIX que los obligó a repartirse las tierras comunales a titulo in­
dividual. Hasta m uy recientemente estas se habian comprado, ven­
dido, rentado, sembrado en aparcería, sin poner en riesgo la ciclicidad 
del usufructo de la tierra entre las unidades domesticas, y de la terri­
torialidad de la comunidad. Antes, si alguien de fuera compraba tie­
rras pronto se aburria y terminaba por venderla, ya que a Papalotla 
sólo se podia llegar por una vereda, una especie de cicatriz de piedras

1 La titulación individual de parcelas por el Procede a nivel nacional pareciera estar 
en entredicho, ya que 70 por ciento de la tierra regularizada por el programa ha per­
manecido como de uso común por decisión expresa de los ejidos. Este no fue el caso 
de Papalotla.
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y lodo sobre la faz de "La Cum bre", por la que todo entraba y salía 
con dificultad sobre cuadrillas de m uías o a lomo hum ano.

Este m undo cambió cuando los papalotloenses, con recursos 
propios, a fines de los ochenta construyeron un  camino de terracería 
que los conecto con la llam ada civilización. Entonces los cafeticulto- 
res de fuera empezaron a com prar las mejores tierras privadas al pie 
del camino y el precio de la tierra se fue para arriba, excluyendo clel 
m ercado de tierras a quienes para su fatalidad habian construido el 
camino, poniendo en  riesgo la territorialidad de su com unidad maLn- 
tenida por siglos gracias al aislamiento en que las agrestes montarías 
que los rodean los tuvo.

La tierra del ejido del otro lado del rio, de m om ento esta a salvo 
de la vorágine de los empresarios agropecuarios locales privados; lo 
único que la une al pueblo es una vereda que raya la escarpada lade­
ra de la m ontaña por donde hay que subir y bajar por mas de dos 
horas. Adem ás, a m uchas de las parcelas el afio pasado las inundó el 
rio llevándose la capa arable, todo ello debido a que la presa azolva­
da por la erosion, producto de la tala inm oderada de los bosques 
por empresarios privados regionales, no pudo con toda el agua y 
tuvo a bien soltarla de golpe.

O tros ejidos, como Buasiacobe en Sonora y de hecho todo el Va­
lle del Yaqui y Mayo, asi como la región de La Laguna y El Bajío, 
que adem ás de buenos caminos tienen tierras planas de buen riego, 
no han corrido con tan buena suerte y hoy tienen la m ayor parte de 
sus tierras en m anos de brokers norteamericanos, y de empresarios 
agropecuarios regionales que han llegado a rentar las mejores tierras 
para aprovechar los intersticios de los m ercados abiertos por la 
m undializacion, ya que a los yaquis y mayos, al igual que los ejida- 
tarios de La Laguna y El Bajio, desde inicios de los ochenta el gobierno 
les restringió el crédito y todo tipo de apoyo para producir, dejándoles 
como única opción el arredamiento de sus tierras, en sintonia con 
los planteam ientos de reconversion productiva del Procampo.

Fortino, al igual que la m ayoría de "mexicanos" como él, no le 
teme al cambio, a la eficiencia, a la m odernidad incluyente alternati va, 
construida desde lo local y lo diverso, al fair play, siem pre y  cuando 
sea fair o cuando menos no tan unfair. Antes de los afios sesenta en 
Papalotla, su com unidad, se producia caña de azúcar y piloncillo 
para obtener metalico y adquirir productos en el m ercado plaza. En 
ese entonces, el cafe era una planta de traspatio para el autoconsu­
mo. En esos años se apareció el Inmecafé prom oviendo plantaciones
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de café entre los indígenas nahuas y totonacos de la región, y en 
unos cuantos años el paisaje de la caiiada cambio; hoy casi todos tie­
nen varios predios: unos con cafe, otros con milpa, y otros m as con 
pasto para las bestias de carga. Ellos se han reconvertido producti­
vam ente varias veces ajustando sus estrategias de sobrevivencia a 
los cambios que han llegado promovidos desde fuera. El problema 
ahora es que la reconversión productiva trata de excluirlos como 
productores en sus tierras, y peor aun, trata de lograr su complici­
dad en su autoexclusion por medio de una estrategia de cambio efi- 
cientista a la que se les invita a participar y en la que ellos no tienen 
posibilidades de competir en igualdad de circunstancias.

El lobo

Siempre cabe tratar de renegociar el TLCAN. Pedir disculpas. Expli­
car que nos equivocamos; que no lo pensamos bien. Solicitar una re- 
vision del Tratado-Agreement. Pero el problema pareciera ser que, en 
eso de las renegociaciones, los norteamericanos son medio reacios, 
por no llamarlos de otra manera.

Sobre el particular, Eduardo Galeano cita2 al expresidente nor­
teamericano W oodrow Wilson, que en 1913 decia:

Se ha oido hablar de concesiones hechas por America Latina al 
capital extranjero, pero no de concesiones hechas por los Esta­
dos Unidos al capital de otros países... Es que nosotros no da­
mos concesiones. [Él estaba seguro:] Un país — decia, es poseido 
y dominado por el capital que en él se haya invertido (Galeano, 
1971:1 y  s).

Dónde poner estos retazos del pasado en el contexto de la m undiali- 
zacion de hoy en dia. Y serán pasado. Realmente habrá cambiado 
tanto el "Imperialismo Yanqui" al grado de que si de concesiones.

Em est Feder, en sus trabajos, da evidencia sobre cómo la ayuda 
exterior de EEUU, incluido el Plan Marshall, la Revolución Verde y la 
Alianza para el Progreso fueron instrum entados con el proposito de 
im poner el modelo intensivo en capital y en energia, volviendo a los

2 Eduardo Galeano, Las venas abiertas de América Latina, siglo veintiuno editores, 
México,1971.
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productores de América Latina dependientes de los insumos, m ate­
rias prim as y bienes de capital relacionados con este modelo.

Susan George en  su trabajo titulado: Cómo la otra m itad muere. Las 
razones reales del hambre mundial,3 publicado en los años setenta, da un 
cum ulo de evidencias sobre el uso estratégico del program a de ayu­
da alim entaria PL 480, para rom per la autosuficiencia alim entaria de 
paises de m enor desarrollo economico, con m iras a abrir un amplio 
espacio para los excedentes agropecuarios norteamericanos, coin el 
fin de hacer a todos estos paises dependientes de los alimentos nor­
teamericanos, representando esta vulnerabilidad alimentaria, además 
de la deuda externa, un arma, un  poder alimentario (green pow er) en 
m anos del gobierno y de las grandes corporaciones trasnacionales 
norteam ericanas.

En México, a inicio de los ochenta y finales del sexenio de José Ló­
pez Portillo, los documentos iniciales del Sistema Alimentario Mexica­
no, conocidos como SAMI, arrem etían contra la presencia de las em­
presas trasnacionales en la produccion y procesamiento de productos 
agropecuarios en México, considerando su presencia como determ i­
nante en el cambio de uso del suelo hacia alimentos forrajeros, frutas y 
hortalizas de exportación, asi como en la produccion de alimentos 
chatarra y el consecuente deterioro nutricional de la poblacion na­
cional.

Por esas m ism as fechas, los trabajos sobre las empresas trasna­
cionales en Mexico y en el m undo de Ruth Rama, Fernando Rello y 
Gonzalo Arroyo, daban evidencia de la omnipresencia y de la in­
fluencia de estas compañías en la produccion agropecuaria, procesa­
m iento de alimentos y dieta de los mexicanos (Arroyo, 1979; Beck, 
1977; Rama, 1984; Rama y Rello, s.f.).

Ya en fechas m as recientes y en relación con la apertura comer­
cial el lobby de las grandes corporaciones trasnacionales en las nego­
ciaciones del Acuerdo General sobre Aranceles y  Comercio (GATT, 
por sus siglas en ingles), y  posteriorm ente de la Organización M un­
dial de Comercio (OMC) sobre el libre comercio de productos agrope­
cuarios de acuerdo con Philip MacMichael (1999: 23), representaba el 
asalto de las corporaciones trasnacionales sobre las politicas nacionales

3 Hato the otlier halfdies. The real reasons forworld hunger.
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alimentarias, m ismas que para el caso mexicano se han recrudecido 
por m edio del TLCAN.

En este sentido, Kevin W atkins consideraba que los acuerdos de 
la Ronda de Uruguay llevaban el sello de un  elaborado fraude, al re­
querir que los países de menor desarrollo económico abrieran sus 
fronteras al libre comercio agroalimentario, al tiempo que toleraban 
que EEUU y la Union Europea siguieran protegiendo sus sistemas 
agropecuarios y subsidiando en exceso sus exportaciones (1996:244­
255).

Las agencias reguladoras globales, como la OMC, de esta manera 
am enazan con arm ar el poder agroalimentario del Norte en contra 
de los agricultores a lo largo y ancho de todo el mundo, intensificando 
la desestabilización de las comunidades rurales y comprometiendo la 
seguridad alimentaria local.

Y Fortino donde queda en todo esto. ¿Podrán el y sus semejantes 
influir para que las negociaciones tipo t l c a n  los dejen de ver como 
un residuo social sacrificable en aras de la m odernidad?, ¿podrán él 
y m uchos otros movilizarse socialmente para representar un contra­
poder capaz de tener un  papel relevante en el escenario regional, na­
cional y m undial?

Las preguntas d e  M arisa

Sin negar la capacidad de respuesta desde lo local y lo diverso a lo 
global, y sin dejar en lo personal de picar piedra para lograr una so­
ciedad mas justa, mas hum ana para los de hoy y los de mañana, de 
seguir las tendencias actuales, la situación y las perspectivas del de­
sarrollo hum ano rural no son m uy halagüeñas que digamos.

Hace dias que una colega de nombre Marisa, me encontro por 
los pasillos de la UAM-Xochimilco, el espacio mas im portante de ca­
bildeo politico de esta casa de estudios, me pidio que le contestara 
unos cuestionarios para su tesis de doctorado, sobre las condiciones 
que prevalecerán en el año 2010 para la agricultura campesina y la 
agricultura empresarial. Las respuestas a las preguntas, tachón tras 
tachón, me fueron llevando al m undo de lo imposible, cito:

• Se desarrolla y se adopta un modelo de producción agrícola sus­
tentado en los principios de la diversidad productiva, la integra­
ción de las ramas de producción (agrícola, ganadera y forestal) y





Cultura de la firma y rigidez 

del comportamiento tecnologico

ALEXANDRE OLIVEIRA VERA-CRUZ

Introducción

E l tem a de la cultura de las firmas está cada vez más presente en la 
literatura sobre administración estratégica de la tecnología para  ex­
plicar los comportamientos de las firmas respecto de los procesos de 
construcción de capacidades tecnológicas m edulares en los paises 
desarrollados (Leonard-Barton, 1995a; Garvin, 1993; Teece y  Pisano,
1994). También, recientemente algunos autores que analizan los pro­
cesos de aprendizaje en paises en vias de desarrollo han sugerido que 
este tem a puede ser pertinente para explicar las diferencias en los 
procesos de aprendizaje de las firmas (Scott-Kemmis, 1988; Tremblay, 
1994; Kim, 1997b; Figueiredo, 1999; Dutrenit, 2000). Sin embargo, los 
vínculos entre cultura de las firmas y aprendizaje tecnológico todavía 
no son abordados ni teórica ni empiricamente por la literatura sobre 
aprendizaje y acumulación de capacidades tecnológicas en firmas de 
paises en desarrollo. Este trabajo tiene por objetivo explorar algunas 
de estas cuestiones, y  particularm ente busca ilustrar a través de un  
ejemplo la manera como la cultura de una firma mexicana grande 
afectó su proceso de acu- mulación de capacidades tecnológicas y 
m odeló las respuestas de dicha firma a un  cambio radical reciente 
en su  entorno politico y económico.

Para abordar el tema, esta investigación se apoya en dos corrien­
tes de literatura basadas en investigación empírica, a nivel de la fir­
ma, que analizan el papel de la cultura en el comportamiento de las 
firmas. Por un lado, la literatura sobre el saber organizacional pro­
pone que la cultura de las firmas tiene un impacto m ayor sobre el 
comportamiento de las organizaciones (Schein, 1983 y  1991; Handy,

* Profesor-Investigador del Departamento de Producción Económica, UAM-Xochimil- 
co, correo electrónico: veracruz@cueyatl.uam.mx
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1995); y por otro, la literatura sobre adm inistración estratégica de la 
tecnologia, que cada vez m as esta analizando el papel de la cultura 
sobre la conformación de las respuestas tecnológicas de las firmas a 
cambios en el contexto (Leonard-Barton,1995«; Teece y Pisano, 1994).

Los proposites de este trabajo son los siguientes: primero, m os­
trar que la firma estudiada construyo su cultura a través de un  pro­
ceso, frecuentem ente inconsciente, de conversion de las lecciones 
aprendidas, durante el transcurso de adaptación de la firma a su 
realidad externa e interna, en premisas profundam ente arraigadas 
en su  comportam iento. Segundo, discutir como esas prem isas se re­
forzaron, sobreviviendo al cambio mayor en el contexto, y como 
contribuyen a explicar por que algunos aspectos del com portam ien­
to tecnologico de la firma presentaron una modificación lim itada en 
respuesta al cambio radical en el contexto.

Este trabajo esta organizado de la siguiente forma: después de 
esta introducción, se revisa brevemente aquella literatura sobre cultura 
organizacional m as relevante. Se presenta una pequeña caracteriza­
ción de la firma objeto de estudio. Se discute el proceso de confor­
mación de su cultura. Se ilustra como la cultura de la firm a m odeló 
su com portam iento tecnologico y su  respuesta a un cambio m ayor 
en el entorno. Finalmente, se presentan las implicaciones principales 
de este trabajo para la política y la teoria.

Cultura organizacional y com portam iento tecnologico:
una revision de la literatura

La literatura sobre cultura y com portam iento tecnologico incluye 
dos corrientes de trabajos pertinentes a esta investigación. La prim e­
ra versa sobre cultura organizacional, la cual proporciona varias 
propuestas, definiciones y metodologias especificas para analizar la 
cultura de las firmas (Schein,1983,1991; Handy, 1995). La otra reiine 
un conjunto de autores que abordan problem as de la adm inistración 
estratégica de la tecnologia, pero que han  dado creciente énfasis al 
estudio de las trayectorias de aprendizaje y los procesos de cons­
trucción de capacidades tecnológicas centrales de firmas en los paí­
ses industrializados. Algunos de estos trabajos pretenden vincular la 
cultura de las firmas con el proceso de construcción de capacidades 
centrales (Leonard-Barton, 1995a; Garvín, 1993; Teece y Pisano, 1994). 
Ambas corrientes se han centrado en estudiar las firmas m as innova­
doras de países desarrollados los cuales, se supone, tienen dominio de
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su tecnología de producción; en este sentido, el problem a de acumu­
lación de capacidades tecnológicas no ha sido parte im portante de 
su preocupación. En general, ambas corrientes presentan evidencia 
lim itada sobre el papel de la cultura de las firmas en el proceso de 
construcción de capacidades tecnológicas, particularmente sobre el 
papel de la cultura de las firmas como un factor decisivo en la con­
formación de respuestas asociadas al proceso de aprendizaje y acu­
mulación de capacidades tecnológicas de las firmas a los cambios en 
el entorno.

Schein ha hecho probablemente una de las contribuciones más 
im portantes al análisis de la cultura de las organizaciones. Él distin­
gue tres niveles en los que se manifiesta la cultura, los cuales deben 
ser perfectamente com prendidos para evitar confusion conceptual al 
estudiar la cultura de las organizaciones (Schein, 1991: 14-21,1996: 
159-160). El prim er nivel corresponde a sus "artefactos visibles". És­
tos son el ambiente físico y social construido por la organización, las 
estructuras y los procesos visibles de la organización; incluyen la ar­
quitectura, la tecnología, la disposición de las oficinas, los modelos 
visibles o audibles de la conducta, y los documentos impresos que . 
las organizaciones ponen a la disposición del público —tales como 
organigramas, propaganda, materias para la orientacibn de los nue­
vos empleados, historias, etcétera. Schein (1984: 3) destaca que este 
nivel es complicado porque los datos son fáciles de obtener, pero di­
fíciles de interpretar. Este nivel describe cómo la organización construye 
su ambiente y cuáles son sus patrones de comportamiento, pero no 
explica por qué se comporta de una determ inada manera. Para enten­
der esto ultimo es necesario analizar los valores que gobiernan el 
comportamiento.

El segundo nivel corresponde a los valores. Ellos expresan lo que 
"debe" ser, y, como tal, son difícilmente observables de modo directo; 
se manifiestan a través de estrategias, metas, filosofía y las justifica­
ciones expresadas. Pueden ser deducidos de entrevistas con miembros 
claves de la organización y del análisis del contenido de los artefac­
tos visibles. No obstante, los valores representan frecuentemente la 
manifestación de "los valores expresados" de la cultura. Como indi­
can Argyris y Schon (1978), normalmente existe una gran diferencia 
entre la teoría que se dice usar en una organización y la teoría que 
realmente se usa en ella. En este sentido, aunque los valores puedan 
expresarse en el "credo" de una organización, quizá sólo sean apli­
cados marginalmente en la práctica. Por lo tanto, los valores a menudo
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no rigen el verdadero com portam iento de las organizaciones, sólo 
revelan lo que sus miembros conscientemente desean.

En el tercer nivel están las premisas fundamentales básicas. Éstas 
se relacionan con los aspectos mas profundos, tales como la na tu ra­
leza del ser hum ano (bueno, malo o neutral, y si es o no perfectible); 
la actividad hum ana (activa, pasiva u orientada al autodesarrollo); 
las relaciones hum anas (cooperativa o competitiva, individualista u 
orientada a la colaboracion entre grupos, etcetera); la naturaleza de 
la realidad, del tiempo y del espacio (lo que es real o factual, el espa­
cio es lim itado o infinito, etcetera); y la relación con el entorno (en 
que m edida se percibe a la organizacion como capaz de dom inar y 
cambiar el ambiente o esta sujeta al mismo). Las prem isas funda­
m entales estan integradas por convicciones, creencias, pensam ientos 
y m odos de sentir que estan dados por sentado. Ellas son invisibles, 
inconscientes y no debatibles. En la m edida en que son menos discuti­
bles que los valores manifestados, son m uy poderosas para explicar 
el verdadero  com portam iento de las organizaciones. En este sentido, 
Schein considera como "prem isas fundam entales" esos valores pro­
fundos, no discutibles, y dados por sentado, m ientras que usa el 
concepto de "valores" para referirse a aquellos valores m anifestados 
que son abiertos y sujetos a discusión.' La Figura 1 m uestra los dife­
rentes niveles de cultura en una organizacion.

Schein (1984:3) afirm a que, para com prender realm ente una cul­
tu ra  y entender el significado de sus valores y com portam ientos 
abiertos, es im prescindible adentrarse en el conocimiento de sus 
prem isas fundamentales. Ellas son típicamente inconscientes pero 
en realidad determ inan como los miembros de la organizacion per­
ciben, piensan y sienten.

Schein (1991: 6) indica que:

El termino cultura debe reservarse para el nivel mas profundo 
de las premisas y convicciones básicas que son compartidas por 
los miembros de una organizacion, las cuales operan de manera 
inconsciente, definen y a la vez "dan por sentado" la visión que 
la organizacion tiene de si misma y de su entorno. Estas premi­
sas y convicciones son respuestas aprendidas a los problemas

1 Schwartz (1992) enlista un conjunto de valores que han surgido en un  gran numero
de culturas.
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de supervivencia del grupo en su ambiente externo y a.sus pro­
blemas de integración interna.

Figura 1. Niveles de cultura y sus interrelaciones

Artefactos y  creaciones
Tecnologia
Arquitectura
D isposición  de oficinas
Documentos públicos
Patrones de conductas visibles
y audibles________________

Visible pero muchas 
veces no descifrable

Valores
No observables directamente. 
Inferidos a través del ambiente de 
trabajo y  del consenso social

Mayor grado de 
conciencia

Dado por sentado
Invisible
Inconsciente

Fuente: Traducido de Schein (1991: 14).

Las premisas básicas son la esencia de la cultura de la organización, 
m ientras los valores y las conductas son las manifestaciones obser- 
vable~de esa esencia. Basado en esos argumentos, Schein (1991: 9) 
da una definición de lo que es la cultura de una organización:

La cultura es un patrón de premisas básicas — inventado, descu­
bierto, o desarrollado por un grupo dado a medida que va 
aprendiendo a enfrentar sus problemas de adaptación extema y 
de integración interna— el cual ha funcionado suficientemente 
bien para ser considerado valido y, por lo tanto, para ser ense-
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ñado a los nuevos miembros como la manera correcta de perci­
bir, pensar y sentir en relación con esos problemas.

Esta definición acentúa como trabaja la cultura, revela las fuerzas 
evolutivas dinám icas que gobiernan la cultura e indica cómo la cul­
tura es aprendida, transm itida y cambiada. Esta definicion enfatiza 
que: i) la cultura es un patrón de prem isas básicas, y no de valores ni 
de conductas; ii) la cultura es creada por un grupo que invento, des­
cubrió o desarrollo estas prem isas básicas; iii) la cultura de una or- 
ganizacion tiene sus raices en la necesidad que la organizacion tuvo 
de resolver problem as especificos asociados con las circunstancias 
externas que hubo que encarar en sus prim eros dias, asi como tam ­
bien con los mecanismos que usó para  integrar a trabajadores y ge­
nerar fidelidad a la firma; y iv) la construcción de un  patrón de pre­
misas tom a tiempo porque requiere el uso repetido de un enfoque 
especifico que ha tenido éxito en el pasado para resolver problem as 
nuevos pero similares.

Schein se preocupa por el problem a de saber porque m edios las 
prem isas fundam entales son construidas. Afirma que "los elem en­
tos culturales pueden ser definidos como soluciones de problem as 
aprendidos" (1984: 8). Considera que hay dos tipos de situaciones 
que generan un aprendizaje culural: primero, situaciones asociadas 
a la resolución positiva de problemas; esta situación da lugar al 
auto-refuerzo de las soluciones cuando ellas funcionan, por lo cual, 
se siguen repitiendo autom aticam ente hasta que dejan de funcionar. 
Segundo, situaciones que buscan evitar ansiedad o riesgo; esta situa­
ción da lugar al auto-refuerzo de las soluciones en la m edida en que 
dichas soluciones contribuyen a dism inuir la sensacion de riesgo o 
de ansiedad. Una organizacion puede tener elementos culturales ba­
sados en am bas situaciones de aprendizaje.

Con respecto a los procesos de aprendizaje asociados con la so­
lución efectiva/ practica de problemas, el grupo prueba diferentes 
soluciones hasta que una funciona. La solución repetida de proble­
m as semejantes por m edio de la respuesta / acción legitima la res­
p u e s ta / acción como la m anera correcta de resolver el problem a. La 
repetición de una accion engendra una conducta, pero, como un va­
lor tam bien genera una conducta, para preservar la conducta conve­
niente se inventa o se crea un valor m anifestado. El valor poco a 
poco pasa a ser dado por sentado y em pieza gradualm ente a trans­
formarse en una prem isa fundamental, no discutible, acerca de como
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las cosas realmente son. En relación con las situaciones que buscan 
evitar ansiedad o riesgo, si una respuesta evita exitosamente la an­
siedad, se aprende automaticamente. Entonces, el grupo repite esta 
solución sin probar si la causa de la ansiedad ha desaparecido o no. 
En este sentido, este segundo mecanismo se auto-refuerza automáti­
camente, a la vez que no genera información practica sobre cómo y 
en que circunstancias puede o no operar.

Para descifrar la cultura de una organización, y por lo tanto, 
para identificar el patron de premisas interrelacionadas, se requiere 
de un proceso metodologico sistemático orientado a destapar esas 
premisas profundam ente enraizadas. Es necesario ir mas allá de la 
superficie de la organización, es decir, mas allá de los "artefactos vi­
s ib l e - 'y  destapar las premisas fundam entales básicas, que son la 
esencia de una cultura organizacional. Schein (1991: 112-136) pro­
porciona una interesante discusión acerca del problema metodológi­
co que un investigador puede llegar a confrontar para investigar las 
prem isas fundam entales de la cultura de una organización. Propone 
que la única manera para descifrar las premisas fundam entales y su 
patrón  de interrelaciones es por medio de una:

Serie de encuentros y de exploración conjunta entre el investiga­
dor y varios informantes motivados que viven en la organización
y personifican su cultura (1991:112).

Desde amplias perspectivas y  con un objeto de estudio diferente, al­
gunos autores sobre administración estratégica de la tecnología es- 
tan introduciendo el concepto de cultura en sus investigaciones. De 
manera im portante, estos autores recogen y adaptan los plantea­
mientos de Edgar Schein resumidos arriba en sus analisis.

El trabajo de Teece (1995)plantea la necesidad que los economis­
tas e investigadores sobre las organizaciones tienen de construir un 
marco analítico mas fuerte para entender mejor los procesos de in- 
novation. En este articulo, el autor señala que la estructura informal 
de una organización tiene igual o mayor importancia que su estruc­
tura formal. Afirma que "la  cultura es la esencia de la estructura in­
formal de una organización" y define a la cultura como:

El patrón de creencias y expectativas compartidas por los miem­
bros de la organización. Esas creencias y expectativas generan 
normas que muy fuertemente modelan el comportamiento de
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individuos y grupos (Schwartz y Davis, 1981: 33, citado por Tee-
ce, 1995: 23).

Según Teece (1995:23) la cultura puede ser pensada como "... un  sis­
tema de reglas informales que dice como las personas deben com­
portarse la m ayoría del tiempo".

Teece (1995:23-27) seiiala que los economistas no han dado casi 
ninguna atención al tem a de la cultura, y han tenido m uy poca sim ­
patía por el. Mas aun, señala que la m ayoría de la literatura en eco­
nomía, pero también en innovación y administración estratégica, ha 
procedido como si la cultura de las firmas, en el cual la innovación y 
los procesos de construcción de capacidades tiene lugar, fuera de 
poca importancia. Empero, Teece considera que se esta observando 
un  creciente reconocimiento de que el dinam ism o de las firmas com­
petitivas depende de la introducción de nuevas tecnologías, de la 
adopción de nuevas formas organizacionales y de la aplicación de 
un  nuevo clima y cultura organizacional. En este sentido, plantea 
que para construir un marco analítico mas rico es necesario incorpo­
rar explícitamente la noción de cultura de la firma en sus trabajos.

Leonard-Barton (1992 y 1995a) ve a la cultura de la firma como 
un conjunto de valores corporativos que preserva el carácter de la 
personalidad de las com pañías desde sus prim eros días. Ella seiiala 
que en la m ayoría de las firmas estos valores corporativos nacen 
" de las prem isas básicas acerca de la naturaleza hum ana y de los va­
lores personales de sus fundadores..." (1995a:2 4). Esta autora consi­
dera a la cultura de la firma como uno de los principales elementos 
del sistema de capacidades centrales de esta.

La revisión de la literatura sobre cultura organizacional y admi- 
nistracion estrategica proporciona varias sugerencias relevantes 
para este trabajo.

• Existe un  Ínteres creciente en el análisis de la cultura de la fir­
ma como una variable principal que influye sobre su conducta 
tecnologica.

• Las diferentes culturas estan en la base de las diferencias en 
los com portam ientos de las firmas.

• Los autores invariablem ente vinculan el concepto de cultura 
de la firm a a premisas, valores y convicciones profundam ente 
arraigados en la forma de hacer las cosas en cada firma.



Cultura de la firma y rigidez del comportamiento tecnológico , 93

• En la mayoría de las firmas la cultura proviene de las prem isas 
básicas y los valores personales de los fundadores y conforma 
una especie de "personalidad" de la firma desde sus primeros 
dias.

• Los autores consideran que si bien "la cultura de la firma" no 
es invariable a lo largo del tiempo, ella presenta una alta resis­
tencia al cam bio.

• Dificultades para cambiar la cultura a menudo explican la exis­
tencia de rigideces para cambiar las conductas.

Perfil de la Cervecería Cuauhtemoc-M octezuma

Las raíces de Cervecería Cuauhtemoc-Moctezuma (CCM) comenzaron 
con la fundación de la cervecería —Cervecería Cuauhtem oc— en 
Monterrey, en 1890,2 Desde sus inicios hasta 1994 esta cervecería 
perteneció a una familia de accionistas mexicanos. En 1994, Labatt 
Canadá com pró 22 por ciento de las acciones de CCM.

Desde sus primeros dias, la cervecería comenzó un  constante 
proceso de integración vertical, estableciendo fábricas de vidrio, pa­
pel, cartón y corcholatas. Después diversifico sus intereses, expan­
diéndose al sector de acero (Hojalata y Lámina en 1942) y el sector 
químico (Celulosa y Derivados en 1945); también entro en el area de 
servicios bancarios y financieros. A través de este proceso, la cerve­
cería dio lugar a uno de los imperios industrial y financieros mexica­
nos m as grandes, conocido como el "Grupo Monterrey".3

Tras repetidos procesos de reorganizacidn de los corporativos 
de las empresas del grupo M onterrey, actualm ente CCM es la D ivi­
sión  cervecera del Grupo FEMSA, un grupo industrial mexicano en

2 El nombre Cervecería Cuauhtémoc-Moctezuma es bastante reciente. Cervecería 
Cuauhtémoc adquirió este nombre en 1985 despues de su "fusión" con la Cervece­
ría Moctezuma que se fundó en 1894. Desde sus inicios hasta 1985, Cervecería 
Cuauhtémoc y Cervecería Moctezuma eran oponentes en el mercado cervecero me­
xicano. Moctezuma no pudo sobreviviría crisis, y se "unió" a Cervecería Cuauhté­
moc para conformar la Cervecería Cuauhtémoc-Moctezuma.

3 Grupo Monterrey no es un grupo económico como tal. El término hace referencia al 
conjunto de firmas y grupos económicos que pertenecena diferentes miembros de 
la familia de los fundadores originales de la Cervecería Cuauhtémoc. En Mexico, es­
tos grupos económicos y grandes firmas son famosos por emprender sistemática­
mente acciones económicas y políticas arregladas; sin embargo, ellos no se 
encuentran formalmente interrelacionados.



94 < Alexandre Oliveira Vera-Cruz

negocios relacionados con la cerveza, refresco, em paque y comercia­
lización. FEM SAes uno de los grupos industriales mas grandes de 
Mexico y CCMes su subsidiaria m as grande.

Historia y  comportamiento de la firm a

En esta sección se buscara mostrar como se conformó la cultura de CCM 
y plantear las características básicas que afectaron el sendero de acu­
m ulación de capacidades y determ inaron el tipo de capacidades tec­
nológicas que m as acumulo dicha firma.

La revisión de la literatura sobre cultura organizacional mostro 
que la conformación de la cultura de una organización es el resultado 
de un proceso de aprendizaje asociado a la solución de problemas de 
diversa índole, que la firma confronta durante su existencia. Las so­
luciones dadas a los problem as iniciales tienden a ser aprendidas y 
repetidas cada vez que la firma confronta situaciones semejantes a 
las que enfrento en sus prim eros dias. En un principio, la aplicación 
de dichas soluciones es el resultado de un proceso consciente, pero 
con el tiempo — despues de ser aplicadas varias veces con exito di­
chas soluciones— los miembros de la organización asum en que las 
soluciones siem pre funcionan y pasan a ser aplicadas de m anera au- 
tomatica, y asi se convierten en norm as inconscientes para la acción.

Con base en la mecanica que describen estas ideas, en esta sec­
ción se presenta brevemente las soluciones a los problem as que fun­
cionaron exitosamente, y el contexto economico y político en el que 
la firm a se estableció y evoluciono durante sus prim eros dias. La im ­
portancia de este prim er periodo es que en él se establecieron los va­
lores y las convicciones claves de la firma, particularm ente aquellas 
relacionadas con la tecnologia.

El contexto macroeconomico que existia en Mexico, en los dias 
en que la cervecería fue establecida, ofrecio oportunidades favora­
bles para im portar tanto tecnologia de producción, como personal 
entrenado para operar sus instalaciones. El pensam iento economico 
y político del gobierno mexicano estaba dom inado por las ideas de 
promoción del desarrollo industrial m ediante la inversion extranjera 
y el comercio. El gobierno prom ulgo una serie de leyes que genera­
ron un  flujo sin precedentes de capital extranjero a Mexico, originan­
do un  enorm e crecimiento en la m inería, y estimulando una notable 
inversion nacional en la industria mexicana. M onterrey era una ubi­
cación favorable para la inversion a causa de su cercania con EEUU
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(Hibino, 1992). La construcción ferroviaria reforzo las ventajas geo­
gráficas de la ciudad, y Monterrey se convirtio en una de las ciudades 
mexicanas mejor conectada con los mercados nacionales y extranje­
ros (Saragosa, 1988: 35). Como resultado, varias industrias y firmas 
nuevas financiadas por capital extranjero y doméstico se establecie­
ron en M onterrey (García Naranjo, 1955).

Los técnicos extranjeros que trabajaban en estas nuevas compa- 
Aias contribuyeron a la expansión de la infraestructura local y esti­
m ularon la dem anda de bienes industriales.

Con todo, en aquellos dias la cerveza estaba muy lejos de ser un 
oroducto de consumo masivo en el país. En verdad, la cerveza era 
:onsiderada una "bebida aristocratica", consumida principalmente 
por tecnicos europeos y americanos que trabajaban en Mexico, y por 
mexicanos de las clases altas.

La cerveza que se vendia en M onterrey era principalmente im­
portada de Europa y EEUU. Habia una pequeña producción local ela­
borada de manera artesanal por dos establecimientos pequeiios. Sin 
embargo, la dem anda de cerveza estaba creciendo rapidarnente y el 
gobierno cargo altos impuestos a la cerveza importada. "La Casa 
Calderón", uno de los establecimientos comerciales más ricos de 
M onterrey en aquellos tiempos, el cual distribuía desde hacía tiem ­
po la cerveza Schnaider im portada desde San Luis Missouri, decidio 
entrar al negocio de producción local de cerveza y hielo. Don José 
Calderón y Don Isaac Garza —los dueiios de "La Casa Calderón" y 
futuros fundadores de Cervecería Cuauhtemoc — com praron los dos 
pequeños establecimientos locales de producción artesanal de cerveza 
y el único negocio existente de producción y venta de hielo en Mon- 
'¿rrey  (CerveceriaCuauhtémoc, 1990: 23; Hibino, 1992).

Las condiciones macroeconomicas generales que prevalecian en 
la frontera septentrional mexicana y los altos aranceles que el go­
bierno mexicano impuso a la cerveza im portada aum entaron los 
precios internos de la cerveza. Con eso, se crearon condiciones para 
obtener altas ganancias produciendo cerveza localmente, siempre y 
cuando se lograra superar problemas tecnologicos, ineficiencia y falta 
de experiencia asociados con la produccion artesanal de la cerveza.

Las condiciones favorables en Mexico, para este negocio, coinci­
dieron con el proceso de concentración en la industria cervecera 
americana, el cual forzó el cierre de la cervecería Schnaider a finales 
de la decada de los ochenta del siglo xix. Joseph Schnaider, ingenie­
ro y dueiio de la cervecería Schnaider, propuso a sus distribuidores
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en M onterrey fundar conjuntam ente una nueva cervecería con la 
m as m oderna tecnologia de produccion disponible (Cerveceria 
Cuauhtemoc, 1990).

Schnaider no podría encontrar mejores socios. Los accionistas 
mexicanos estaban m uy inform ados sobre las características del 
m ercado mexicano de cerveza. Gracias a su experiencia en la distri- 
bucion de cerveza im portada, y la adquirida en la produccion y co­
mercialización de su propia cerveza, sabían que los productos de la 
nueva fábrica encontrarían dificultades en el mercado, si no logra­
ban revertir el m al concepto de los consum idores sobre la cerveza 
mexicana, el cual, a su entender, estaba asociado con la imagen de 
los pequeños y viejos establecimientos artesanales. Asi, la propuesta 
de Schnaider para construir una nueva y m oderna cerveceria fue 
aceptada con entusiasmo. La cerveceria fue fundada en 1890 por un  
pequeiio grupo de em prendedores mexicanos —unidos por fuertes 
lazos familiares y compromisos m atrim oniales— en sociedad con el 
em presario americano.

La prim era estructura de la firma fue establecida con Don Isaac 
Garza como presidente, y Joseph Shnaider como vicepresidente y 
técnico principal. De esta forma, desde su fundación, la división de 
funciones entre los socios de la nueva firma respeto las habilidades 
y tradiciones iniciales de los participantes. Los accionistas mexica­
nos dirigieron las funciones de venta y distribución, y delegaron en 
JosephSchnaider los aspectos relacionados con la selección de la tec­
nologia, la contratación de técnicos extranjeros y organización de los 
procesos de produccion.

A pesar de su rapida expansión económica, habia m uchas lim i­
taciones al desarrollo industrial de Monterrey. Uno de los proble­
mas principales era la falta de pericia tecnica local para construir y 
operar plantas m odernas eficientemente. No habia ni ingenieros 
para diseñar las fabricas, ni mecánicos para instalar la m aquinaria. 
Sin embargo, los fundadores de la cerveceria estaban decididos a 
crear una firma m oderna y eficiente, lo cual consideraban funda­
m ental para revertir la imagen proyectada en los consumidores 
acerca de las plantas de produccion artesanal. Asi, los fundadores 
decidieron enviar a Schnaider a EEUU para com prar toda la m aqui­
naria y equipo, y contratar los ingenieros, supervisores y mecánicos 
y otro personal requerido para construir, arrancar y operar la nueva 
planta. Como resultado de esta decision, desde sus comienzos, un im ­
portante num ero de ciudadanos americanos y de emigrantes europeos,
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provenientes de EEUU ocuparon los puestos técnicos mas im portan­
tes de la cervecería.

El alto influjo de personal calificado permitió que, desde sus co­
mienzos, la cervecería contara con las capacidades requeridas para 
operar su  planta eficientemente. No tuvo que pasar al principio por 
largos y costosos procesos de aprendizaje orientados a superar pro­
blemas de operación y calidad de productos, que norm alm ente las 
firmas de los países en desarrollo enfrentan como consecuencia de la 
falta de habilidades locales en el manejo de la nueva tecnologia. Em­
pero, inicialmente, los productos de la cervecería enfrentaron gran 
resistencia y escepticismo en el mercado. En ese tiempo, la cerveza 
no era un producto de consumo popular, sino más bien un producto 
consum ido por las clases altas, las cuales estaban m ayorm ente acos­
tum brados a consumir cerveza importada. Por esto, la estrategia 
para incrementar la aceptacion de sus productos en el mercado do- 
m estic -co n sis tio  en la busqueda del reconocimiento internacional 
de sus productos. Asi, los accionistas mexicanos al frente de las ta­
reas de distribución y ventas apoyaron desde el comienzo un proce­
so intenso de diversificación del producto combinando innovacio­
nes en los envases y en la distribucibn, asi como también lanzando 
nuevas marcas.

Algunos de los logros de c c m  ilustran la estrategia seguida por 
la prim era generación de los lideres de la firma. En 1891, CCM lanzo 
Carta Blanca, su prim era marca de cerveza embotellada. Un afio mas 
tarde, la necesidad de mejorar su sistema de transporte y distribu­
ción determ inó un conjunto de innovaciones en los sistemas de em­
pacado y almacenamiento de la firma. En 1893, lanzó una cerveza de 
barril, y la marca Carta Blanca ganó una m edalla de oro en la Feria 
de Chicago. Entre 1899-1903 la cervecería hizo su primera tentativa de 
establecer una fábrica de vidrio destinada a producir botellas para 
em balar cerveza; la iniciativa implico la contratación de 48 técnicos 
traidos de Alemania. En 1903, CCM lanzó las corcholatas por prim era 
vez en el mercado mexicano para reemplazar los corchos tradiciona­
les atados con alambre que se usaban para tapar las botellas de cer­
veza. En el mismo aiio, c c m  fue invitada a presidir el jurado en la 
Feria Internacional de Madrid; asimismo, la cervecería consiguio ser 
designada por el Rey de España como proveedora a la Casa Real de 
España, perm itiendo con ello a CCM im prim ir el escudo y las armas 
reales en las etiquetas y facturas de sus productos (Cervecería 
Cuauhtemoc, 1990).
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Esta estrategia produjo buenos resultados. En condiciones de 
protección arancelaria y de ráp ida expansión de la dem anda de cer­
veza en México, la capacidad de producción, las ventas y el num ero 
de em pleados de la firma crecieron constantem ente en sus prim eras 
dos decadas de existencia.

Las acciones em prendidas, que hicieron posible estos logros, se 
inscribieron firmem ente en la m em oria de la cervecería y determ ina­
rían la m anera fu tura de hacer las cosas en CCM . Por ejemplo, la 
com pra de equipo m oderno y la tem prana preocupación de la firma 
por obtener la acreditación internacional de sus productos se m en­
cionan en la m ayor parte  de las publicaciones de la cerveceria, como 
los acontecimientos cruciales que explican su  exito.

Los actuales directores de CCM reconocen am pliam ente que tan­
to el com prom iso de los fundadores por tener una planta m oderna 
bien equipada desde su fundación, como su preocupación por emplear 
técnicos extranjeros bien entrenados, son hechos claves que im pulsa­
ron el crecimiento de la cervecería, y dieron lugar a valores funda­
m entales de la cultura de la firma que aun prevalecen.

Asi, la preocupación por contar con equipam iento m oderno y 
personal tecnico bien entrenado, aunque provinieran del extranjero, 
fueron repetidam ente seiialados, en las entrevistas realizadas a los 
directores, gerentes y personal de las plantas, como elem entos carac­
terísticos de la cultura de la firma.

A pesar del crecimiento y exito comercial constante, la firm a en­
contró dificultades en superar su dependencia de técnicos extranje­
ros. Esto fue advertido claram ente en 1910, cuando las condiciones 
políticas en México —hacia el principio de la Revolución— dejaron 
de ser favorables para la contratacion de tecnicos extranjeros con 
base en contratos de largo plazo (Cuauhtemoc-M octezuma, 1990). 
Para atacar este problema, la compaiiia fundó la "Escuela Politécnica 
Cuauhtem oc" en 1911, con el objetivo de mejorar el sum inistro local 
de trabajadores y tecnicos calificados. Aun cuando la escuela entreno a 
m uchos trabajadores para la cervecería, el problema de la depen­
dencia de tecnicos extranjeros persistió. Por varios aiios, la m ayoría 
de los tecnicos principales en la cervecería continuaron siendo ex­
tranjeros o hijos de estos. Por ejemplo, como indico el anterior direc­
tor de Departamento de Control de la Calidad e i&d, en 1970, la firma 
tenia nueve plantas y los maestros cerveceros de cada planta conti­
nuaban siendo daneses o alemanes, a pesar de que para aquel entonces
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la  firma p o s e ía  y a  v a r io s  jóvenes té c n ic o s  m e x ic a n o s  b ie n  prepara­
d o s  e n  las c ie n c ia s  c e rv e c e ra s  e n  EEUU.

La evidencia presentada hasta aqui m uestra que, desde un prin­
cipio, la firma fue capaz de adm inistrar eficientemente sus instala­
ciones de produccion y crecer constantemente. Dicho crecimiento es 
posible porque la firma fue capaz de acceder a dos fuentes diferentes, 
pero complementarias, de conocimiento y  habilidades: i) el conoci­
miento tecnológico especifico para establecer y operar eficientemente 
una planta cervecera moderna; y  ii) el conocimiento organizacional 
y  las habilidades para establecer los canales de distribución, abrir 
m ercados nuevos y adm inistrar su personal. Como ya se menciono, 
lo prim ero fue proporcionado por la presencia de Joseph Schnaider 
y  los técnicos extranjeros empleados bajo la base de largo plazo; lo 
segundo, vino con los fundadores mexicanos, poseedores de una mag­
nifica experiencia para em prender negocios comerciales en Mexico.

La evidencia muestra, asimismo, que la firma habia sido capaz 
de desarrollar rápidamente su propio sistema de distribución y ven­
tas y de innovar en estas areas. Fue capaz de adm inistrar la calidad 
de sus productos, asi como introducir nuevos productos en el mer­
cado e impulsar su marca en busqueda del reconocimiento interna­
cional, premios y nominaciones.

Pero la firma no evito la dependencia tecnológica de técnicos ex­
tranjeros. Como se discutira en las secciones siguientes, las mismas 
condiciones que originaron el anticipado éxito de la firma —la compra 
de maquinaria moderna y  la contratación de capacidades rutinarias de 
produccion em pleando a tecnicos extranjeros con base en contratos 
de largo p lazo— dieron lugar a la creencia entre los directores de 
CCM, que la tecnologia y  el conocimiento requerido para operar, CCM 
podia comprarse o adquirirse desde el exterior cuando asi fuese re­
querido, y no habia la necesidad para crearlo internamente. Como 
resultado, la dirección de CCM tendió a suplir sus necesidades de ca­
pacidades tecnológicas en ciertas areas con la contratación de los 
técnicos extranjeros con base en contratos de largo plazo y  con pro­
veedores extranjeros, sin desarrollar mecanismos de aprendizaje 
consistentes para beneficiarse de los flujos de conocimiento propor­
cionados por tal esquema.

De cualquier modo, en el ambiente especifico en que la firma 
operaba, caracterizado por una dem anda creciente de cerveza y una 
disminución de importaciones, las capacidades administrativas y 
tecnologicas desarrolladas fueron suficientes para garantizar una
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elevada tasa de ganancia, puesto de manifiesto en la rap ida expan­
sión de la capacidad de producción , del producto  y el control m ayo- 
ritario del mercado. Por ejemplo, en 1910 el volum en de produccion 
de CCMrebasaba m as de 25 veces el volum en total de cerveza im por­
tada en ese año (veaseS. Haber —1988— citado po r Hibino, 1992).

Pasados los años de crisis asociados a la Revolución Mexicana, 
CCMdio inicio a un proceso acelerado de crecim iento basado en una 
estrategia de integración vertical seguida de diversificación. Este 
proceso llevó a la cerveceria a fundar un gran num ero de firmas en 
actividades tan diversas como vidrio, cartón, produccion de m alta y 
acero. La creación de las nuevas firmas siguió un patrón m uy simi­
lar al empleado por los fundadores de la cerveceria. Dichas firmas 
tendieron a confiar principalm ente en la adquisicion de tecnologia 
im portada llave en mano, com plem entada con personal técnico ex­
tranjero contratado por largos periodos. Al igual que la cerveceria, 
la compañía de vidrio empezó con la contratación de 48 alemanes; la 
firma de m alta con 16 daneses; y la de acero con algunos tecnicos de 
EEUU. Con la excepción de Hylsa, la cual fue h n d a d a  poco antes de la 
Segunda G uerra M undial, y puso limites a la importación de m aqui­
naria y contratación de tecnicos, todas las firmas creadas por la cer­
veceria comenzaron por importar m aquinaria m oderna.

En el negocio de la cerveza, la firma se expandió fundam ental­
m ente m ediante la adquisicion de cervecerias regionales las cuales 
despues eran m odernizadas y equipadas con equipo im portado e 
instalado bajo el esquem a de proyectos llave en mano. El uso de este 
tipo de proyectos determ inaba que en su gran mayoría las obras h e - 
ran  desarrolladas con poca participación de los futuros operadores y 
mecánicos de las plantas. Eso puso m uchos límites a los procesos de 
aprendizaje y acumulación de capacidades tecnológicas en areas de in­
geniería y administración de proyectos de inversión en la firma.

D urante los ochenta, CCM vivió un periodo muy crítico como re­
sultado del fuerte endeudam iento durante los años setenta. En los 
noventa, tras haber reestructurado su deuda y recibido im portantes 
apoyos financieros del gobierno, CCM se encontraba lista para reini- 
ciar su  crecimiento. Para ello dio inicio a una serie de proyectos de 
modernización de sus plantas y se lanzó a la construcción de una 
planta nueva en Navojoa. Dichos proyectos, en su gran mayoría, 
fueron llevados a cabo llave en mano; en particular la planta de Navo­
joa fue construida y totalmente equipada con maquinaria moderna.
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En op osic ión  a la política de desarrollo de capacidades en in ge­
niería CCM inició actividades dei&D en el Area de form ulación y elabo- 
ration de cerveza, a finales de los cuarenta, y m antuvo estas activida­
des hasta la crisis de los ochenta. La firma abandonó dichas actividades 
despues de la crisis de la deuda, y pasó a usar el conocimiento adquiri­
do anteriormente para el desarrollo de nuevos produdos y para ajustar 
los productos existentes a las dem andas de un mercado m ás exigente.

Con esta apretada sintesis de la historia de 100 años de CCM se 
concluye la presentación de la evidencia que servirá de base para 
analizar la cultura de la firma y derivar los im pactos de esta sobre su  
com portam iento tecnológico.

Cultura y  comportamiento tecnologico

Para revelar el efecto de la cultura organizacional en su com porta­
m iento tecnologico, este trabajo analiza dos aspectos del mismo 
com portam iento tecnologico de CCM que m ostraron cambios lim ita­
dos: la dirección principal de la acum ulación y las capacidades desa­
rrolladas, cuando la firma se enfrentaba a un cambio radical en el 
contexto economico y politico —denom inarem os ISI al periodo in i­
cial y pos-lSl al cambio en el contexto. El argum ento es que algunas 
características en la cultura de las organizaciones pueden explicar 
por qué estos aspectos tuvieron un cambio moderado.

El proceso de revelar las premisas es un  asunto clave en el desa­
rrollo del argumento. El análisis de cóm o la cultura afecta cada as­
pecto del proceso de aprendizaje se basa en: primero, develar las 
prem isas relacionadas al aspecto particular; segundo, discutir cóm o  
éstas afectan el comportamiento tecnológico de la firma; y tercero, 
analizar la respuesta de la firma ante los cambios en el contexto. 
Esta sección discute las premisas fundam entales de lo s dos aspectos 
del com portam iento tecnológico  señalados.4

Durante el ISI, CCM priorizó la acum ulación de capacidades tec­
nológicas en el área de form ulación y elaboración de cerveza. La 
acum ulación  en ingeniería fue mas débil y m en os apoyada por la d i­
rección de la firm a. Durante el pos-ISI, CCM reforzó el area de adm i­
nistración de proyectos de inversion e ingeniería. Estas acciones fueron

4 Vera-Cruz (2000) analiza detalladamente un conjunto de aspectos del comporta­
miento tecnológico de CCM.



102 < Alexandre Oliveira Vera-Cruz

resultado de la necesidad de fortalecer sus capacidades tecnologicas 
en las areas donde CCM habia desarrollado menos capacidades du ­
rante el periodo IS I . Estas mejoras eran necesarias para responder 
efectivamente a los requerim ientos crecientes de calidad y eficiencia, 
de acuerdo con las nuevas condiciones del m ercado — m ercados ex­
tranjeros y  clientes domesticos m as exigentes.

Sin embargo, este argum ento no es suficiente para explicar por 
que durante el ISI, CCM le dio prioridad a la acumulación de capaci­
dades en la form ulación y procesamiento de cerveza, m ientras des­
cuido el area de administracion de proyectos de inversion e ingenieria.

Igualmente, no explica por que durante el pos-ISl, a pesar de 
adoptar ciertos cambios organizacionales para el aprendizaje en el 
area de ingenieria y para increm entar la eficiencia de las plantas, 
CCM  m antuvo una estrategia tecnológica fuertem ente orientada a la 
com pra de equipos nuevos, viendo en ello  el elem ento  principal 
para lograr un  mejor d esem p eñ o  en la producción. A unque CCM in­
trodujo ciertos cambios organizacionales que reforzaron sus activi­
dades en ingenieria y en adm inistración de proyectos de inversion, en 
la practica continuó descansando ampliamente en sus conocimientos 
sobre la form ulación  y procesamiento de cerveza, y m antuvo su es­
trategia mas tradicional de ser el lider del mercado, continuando 
con el énfasis en las innovaciones del producto como su principal 
estrategia competitiva.

Este trabajo propone que la comprensión de las premisas profun­
damente arraigadas en los lideres de las firmas pueden proporcionar 
una im portante explicación a las preguntas antes planteadas. Estu­
diosos de la cultura organizacional han indicado que las acciones 
— particularmente aquéllas que funcionaron bien— emprendidas por 
lideres para  responder obstaculos, fuentes de la ansiedad, am ena­
zas, oportunidades y las condiciones que operaban en el tiempo en 
que las firmas fueron fundadas —incluyendo la estrategia in ic ia l-  
crearon un  consenso interno acerca del m odo en que debia prece­
derse para triunfar. A través de los aiios, em prendiendo acciones 
idénticas en respuesta a problemas semejantes, los principios escon­
didos tras estas acciones se transform an en prem isas fundam entales 
acerca de cómo las cosas son realmente. Estas prem isas se tom an 
gradualm ente como guias seguras para la acción, a la vez que se 
pierde conciencia de ellas, transform ándose en norm as inconscientes 
de acción o "rutinas solidificadas" (Nelson y W inter, 1982: 134-136). 
Estos mecanismos, que funcionaron bien en el pasado, de aplicar las
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soluciones aprendidas a nuevos y semejantes problemas, y la trans- 
form ation de los principios básicos en normas inconscientes de ac­
ción o en premisas acerca de como las cosas funcionan, pueden contri­
buir a explicar el comportamiento tecnologico de CCM. Este argumento 
se analiza con detalle a continuación.

Como se describió en la sección anterior, el establecimiento de 
CCM aconteció en el norte de México en un periodo en que la cerveza 
estaba m uy lejos de ser un  producto de consumo masivo en el país. 
Los productos de la nueva compañía experimentaron inicialmente el 
escepticismo y poca credibilidad en el mercado. De su experiencia 
de distribucion de una cerveza im portada y de producir y vender su 
propia cerveza, ellos sabian que sus productos continuarían encon­
trando dificultades en el mercado, si ellos no lograban revertir el 
mal concepto de los consumidores sobre la cerveza mexicana. Para 
aum entar la aceptación de sus productos en el mercado doméstico, 
buscaron el reconocimiento internacional de sus productos. Además, 
los accionistas mexicanos desarrollaron desde el comienzo un proce­
so intenso de diversificación del producto combinando innovaciones 
en los envases y en la distribución, asi como también lanzando nue­
vas marcas. Esta estrategia produjo buenos resultados. Los productos 
de la firma acum ularon im portantes premios y reconocimientos in­
ternacionales.

Los premios y el reconocimiento internacional impactaron posi­
tivamente en la aceptación y ventas de las marcas de CCM en México, 
y condujeron a una expansión rapida en la capacidad de produc­
ción. Protegido por los altos impuestos que el gobierno mexicano 
im puso a la cerveza im portada, CCM pronto controló la m ayor parte 
del mercado.

El logro de la aceptación de su cerveza en el mercado doméstico 
se asoció con las características intrínsecas de la cerveza y, por lo 
tanto, con las capacidades de la firma en la formulación y procesa­
miento de cerveza. Como resultado, el conocimiento asociado a pro­
cesos quimicos y bioquimicos para la elaboración de cerveza llegó a 
ser altam ente valorado en la firma.

Las publicaciones de la firma desde fines del siglo xrx, hasta los 
"cincuenta" del siglo pasado, revelan que CCM dio gran importancia 
a la estrategia inicial de sus fundadores: lograr el reconocimiento in­
ternacional llevando a cabo frecuentes innovaciones en los productos, 
el envase y la distribucion. También el compromiso de los fundadores 
para construir una planta moderna, basada en la tecnologia impor­
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tada con lo s últim os adelantos, se seiiala frecuentem ente como una 
de las razones principales para el éxito tem prano de la firm a.

La literatura de la firm a esta repleta de referencias a las rápidas  
soluciones d ad as por los fundadores para responder a desafios. 
E xisten  frecuentes referencias a las decisiones en torno a la contrata­
ción de un  arquitecto americano para  diseiiar la fábrica, de acuerdo 
con los d iseñ os europeos y americanos m as m odernos de cervece­
rías; sobre la ad q u isición  del equipo, incluso lo s tomillos, proceden­
te de EEUU; asi como el empleo de varios ingenieros, mecanicos y 
operadores, igualmente de EEUU, para establecer la nueva cervecería; 
para operarla, se tom ó la d ecisión  de em plear a cerveceros europeos. 
Sin embargo, no existe ninguna noticia de problem as asociados con 
la instalación de la maquinaria importada, asi como la calibración y la 
adaptación  del equipo a las condiciones de produccion y m aterias 
prim as mexicanas. Pueden encontrarse referencias sobre espacios espe­
cialm ente diseiiados para que lo s cerveceros europeos desarrollen 
sus actividades de catado; tam bién se alude a la adquisición de nue­
vas plantas y su subsiguiente m odernización , incorporando nuevas 
generaciones de equipo; no obstante, casi no hay noticias del trabajo 
especifico de lo s ingenieros asociados con todos estos procesos. Aun 
de Joseph Schnaider - e l  ingeniero mecanico americano tam bien 
fundador de la firm a— a quien CCM debe la selección  del equipo y 
toda la pericia técnica para establecer su capacidad in icial de pro- 
duccion y las expansiones subsiguientes, las citas son escasas, como 
si el trabajo de ingenieria resultara de poca importancia.

En oposicion a la expansion del trabajo de ingenieria, las publi­
caciones de CCM  ensalzan el trabajo realizado por los fundadores en 
mercadeo, distribución, ventas e innovaciones de producto. Es fre­
cuentem ente subrayado que CCM era la prim era en introducir n u m e­
rosas innovaciones de producto en el m ercado mexicano. La lista de 
las m as im portantes contribuciones de CCM a la in n ovación  en la in­
dustria cervecera, a través de los últimos 100 aiios, es elocuente en 
relación con el asunto arriba mencionado. De entre 22 innovaciones 
descritas, só lo  una esta asociada con aspectos de ingenieria m ecánica. 
Ésta se refiere a la iniciativa de los ejecutivos para desarrollar un  
program a de estimulo a la produccion dom éstica  e instalación  de re­
puestos en las plantas de CCM, en lugar de usar partes im portadas.

Ejecutivos entrevistados durante el trabajo de cam po revelaron 
que, al interior de la firm a, el program a fu e  visto como una dem os­
tración de la desesperada situación  económ ica despues de la crisis
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de deuda de 1982. Se señaló que el program a en realidad fue mas 
político, que de compromiso de la firma para fortalecer las capacida­
des de ingeniería o para sustituir importaciones. Ello respondio a la 
necesidad que CCM tenia de mantener un discurso acorde con la po­
lítica gubernamental de reducir importaciones, en un momento en que 
la firma necesitaba apoyo político y economico para reestructurar 
sus compromisos de deuda. A los ejecutivos de CCMles gusta repetir 
la frase "tenemos suficiente con producir y vender buena cerveza, 
no podem os pretender desarrollar el conocimiento para mejorar, 
m odificar y adaptar el equipo". Otra frase frecuentemente coreada 
es "si tienes dinero, puedes traer de afuera el conocimiento que re­
quieres" o "ésta no es una organización orientada a desarrollar el co­
nocimiento, sino una firma para producir y vender cerveza''.5 Ésta 
es claramente la posición dom inante de los empleados del Departa­
mento de  Control de Calidad e I&D, de mercadeo y ventas; esta posi­
ción también está presente entre algunos directivos del Departamento 
de Ingenieria. Sin embargo, es posible encontrar un grupo minoritario 
de gerentes del Departamento de Ingenieria y de ingenieros de Plan­
ta que están a favor de un m ayor compromiso de la firma con la 
adaptación y la mejora de equipo.

La evidencia presentada hasta ahora revela que las primeras es­
trategias de la firma, para lograr el reconocimiento internacional de 
sus productos, y su preocupación por introducir frecuentes innova­
ciones de producto y nuevo equipo, orientados a proyectar la imagen 
de una firma moderna que produce cerveza de alta calidad, funciono 
bien, y garantizó los éxitos tem pranos de la firma. Como resultado, 
esto quedo firmemente inscrito en las memorias de la cerveceria y 
dio lugar a que esta otorgara un alto valor al conocimiento asociado 
con la formulación y elaboración de cerveza. En este sentido, el éxito 
de la estrategia está presente en la raíz de las premisas concernientes 
a cómo proceder para tener éxito en el mercado.

Dos premisas básicas, fuertem ente arraigadas en la firma, emer­
gieron en este proceso: i) el conocimiento asociado a la cerveza es mas 
im portante que el de ingenieria; ii) el exito en el mercado depende 
de la m odernidad de la firma, por lo cual es im portante proyectar

5 Eh o t r a s  p a l a b r a s ,  h a b i a  una c r e e n c ia  b a s t a n t e  d i f u n d i d a  e n t r e  lo s  e j e c u t i v o s  d e  c c m

d e  q u e  la firma n o  d e b í a  p r e o c u p a r s e  p o r  d e s a r r o l l a r  c a p a a d a d e s  en á r e a s  d o n d e  
lo s  p r o v e e d o r e s  e s p e c i a l i z a d o s  p o d í a n  h a c e r lo  m u c h o  m e jo r  q u e  CCM.
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u n a  im a g e n  d e  s e r  u n a  f i rm a  v a n g u a r d is ta .  E s to  e x p l ic a  p o r  q u e  e l 
a r e a  d e  f o rm u la c ió n  y  e la b o ra c ió n  d e  c e rv e z a  se  c o n v ir t io  e n  la  p r in ­
c ip a l  á r e a  d e  a c u m u la c ió n  d e  CCM.6

D u r a n te  e l ISI, v a r io s  fa c to re s  r e f o rz a r o n  e s te  v a lo r :  í] CCM d e s a ­
r ro llo  a c t iv id a d e s  d e  i&D e n  la  f o rm u la c ió n  y  e la b o ra c ió n  d e  c e rv e z a ; 
e s ta s  a c t iv id a d e s  fu e r o n  r e s u l ta d o  d e  r e f o rz a r  e l  a l to  v a lo r  y a  e n  e se  
e n to n c e s  d a d o  p o r  la  f irm a  a l  c o n o c im ie n to  e n  la  f o rm u la c ió n  y  e la -  
boracion de cerveza; W el sistema de estimulos prem io fuertem ente 
a  lo s  c o n o c im ie n to s  q u im ic o s  y  b io q u ím ic o s  a s o c ia d o s  c o n  la  f o rm u ­
la c ió n  y  e la b o ra c ió n  d e  c e rv e z a ; p o r  e je m p lo , lo s  té c n ic o s  m a s  p r o ­
m in e n te s  e n  la  c o m p a ñ ía  e s ta b a n  e n t re  la s  p o c a s  p e r s o n a s  q u e  p o d r ía n  
e s g r im ir  e l t í tu lo  d e  M a e s tro  c e rv e c e ro ; y  ííí] CCM c o n t in u o  c re y e n d o  
q u e  e l p ro m o v e r  la  im a g e n  te n d r ía  u n  im p a c to  m a y o r  so b re  la s  v e n ta s .

Durante el pos-IS I, las actividades de I&Dse orientaron a generar 
nuevo conocimiento que dio p a s o  a la aplicación del conocimiento 
acum ulado y m as orientado a las necesidades de m ercado a corto 
plazo. La suspensión de actividades en I&D se puede e n te n d e r  como 
una dism inución en el alto valor tradicionalm ente dado a este t ip o  
de conocimientos; sin embargo, este no parece ser el c a so . C ie r ta ­
mente, despues de la crisis de la deuda, CCM tu v o  que reducir gastos 
e increm entar la eficiencia de sus p la n ta s .  Esto o b lig ó  a la f i rm a  a p a ­
rar el proceso de laissez-faire, el cual habia caracterizado las a c t iv id a ­
des en I&D de la p r im e ra  fase del p e r io d o  IS I, y, de esta fo rm a , c o n ­
trolar gastos que parecían no tener re la c ió n  con el desem peiio de las 
p la n ta s .  Con to d o , la f i rm a  continuo defendiendo como su m ayor 
ventaja estratégica "la superioridad" de sus líquidos y continuo di­
versificando su c a r te r a  de m a rc a s . Mas aun, m uy recientemente CCM 
c o n s t ru y ó  una nueva planta p ilo to  con tecnología de frontera, lo 
cual "es un poco de e x a g e ra c ió n  considerando que la vieja plan ta e s ­
taba p e r f e c ta m e n te  funcional para lo s  r e q u e r im ie n to s  de CCM". La 
c o n s tru c c ió n  de la nueva planta p ilo to , totalm ente a u to m á t ic a  y 
u s a n d o  el equipo m as m o d e rn o  disponible, sugiere que lo s  c o n o c i­
m ientos en la formulacion y elaboracion de cerveza continuaran 
siendo reforzados a l m ismo tiempo que la estrategia de d iv e rs if ic a -  
cion de la c a r te r a  de m a rc a s .

6 Vera-Cruz (2000) describe o tra s  premisas identificadas en c c m .
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Durante el pos-ISl, CCM em prendió algunas m edidas para reforzar 
los conocimientos en ingeniería; sin embargo, estas no fueron del 
tod o  exitosas y hasta cierto punto las areas de adm inistración de 
proyectos de inversión e ingeniería continuaron siendo areas secun­
darias de acum ulación de capacidades en CCM. En este sentido, se 
puede decir que, a pesar de los grandes cambios en el entorno, los li­
ncamientos de la firma, respecto a la acumulación de capacidades, 
observaron pocos cambios. Estos argum entos sugieren que las pre­
misas de la firma, profundamente arraigadas, referentes a la valuación  
del conocimiento, son consideracionesimportantesen la explicación de 
la estabilidad en la dirección de la acumulación dentro de la firma 
despues de lo s cambios radicales observados en el entorno econ óm i­
co y politico de Mexico. Las principales capacidades desarrolladas 
en CCM están  relacionadas, obviamente, a los lineamientos de la acu-
mulacion.

Es im portante considerar que lo que realiza la firma, en térm i­
nos del aprendizaje, ciertamente se ve afectado por los diferentes ti­
pos de conocimiento que necesita mantener para estar en el mercado 
com petitivo . La importancia que CCMatribuyó a los reconocimientos 
internacionales la orilló a conferir un m ayor ínteres al conocimiento 
de lo s procesos químicos y bioquímicos asociados con la form ula­
ción y elaboración de cerveza, mientras que el ínteres otorgado a los 
procesos de ingeniería mecánica está asociado con el diseiio del equipo 
y la expansión  de la planta. Como resultado, la firm a invirtió m ayo­
res esfuerzos en la prim er área de conocimiento.

Este m od elo  se ha vigorizado m ediante un proceso de refuerzo. 
El valor dado a ciertas clases del conocimiento tecnico determ ina la 
dirección del proceso de construcción de capacidades y su profu n d i­
dad en las diferentes áreas del conocimiento técnico. Por ejemplo, 
como se hablo anteriormente, el conocimiento en el proceso quimico 
y bioquímico asociado con la formulación y elaboración de cerveza 
se enfatizo desde un  principio en ccm . La razón es obvia: se percibió 
que lo s anticipados logros de CCM dependían mas directamente del 
conocimiento en el proceso quimico y bioquímico que de la ingen ie­
ría mecanica. El resultado, como se señaló anteriormente, fue que los 
técnicos m ás influyentes en la com pañía estaban entre las pocas per­
sonas que podían reclam ar el título de M aestros cerveceros. A ún  
hoy, cuando se habla acerca de algunos ingenieros extranjeros que 
ocuparon puestos im portantes en la cerveceria, a m enudo los direc­
tivos se refieren a ellos como personas que, adem ás de ser ingenieros,
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eran tam bién  buenos cerveceros. Consecuentemente, las areas aso­
ciadas con el conocimiento en el proceso de formulación y elaboración  
de cerveza, como lo eran el Departamento de Control de Calidad y de 
I&D recibieron m as apoyo, y esto se vio reflejado en las actividades 
de I&D que se llevaron a cabo desde m ediados de los cuarenta hasta 
la crisis de lo s  ochenta.

El sistem a que em plearon los directivos de CCM para contratar a 
los ingenieros tenia que ser congruente con la im portancia que se le 
dio al conocimiento en el proceso químico y bioquímico para asi lo­
grar el exito. Las opiniones que los M aestros cerveceros em itían eran 
consideradas casi como ley. Sus opiniones tuvieron una gran in­
fluencia en las decisiones tecnologicas relacionadas no solamente 
con el área de conocimiento, sino tam bién con la adm inistración de 
proyectos de inversion y de ingenieria. Por lo tanto, ellos influyeron 
en el proceso de la acumulación de capacidades en esta area, subor­
dinando, con ello, la lógica de la acumulación de capacidades en in­
geniería y adm inistracion de proyectos de inversion a sus juicios, no 
necesariam ente verídicos, acerca de lo que podría resultar perjudi­
cial para la calidad de la cerveza. Asi, la gran im portancia que se dio 
al proceso químico y bioquímico aseguró que la firma diera mas 
apoyo a esta area de conocimiento.

Esta posición es m uy congruente con lo que se ha venido obser­
vado en CCM. Los grandes proyectos que podrían  haber im pactado 
positivam ente en reducciones de costo no pudieron  aplicarse puesto 
que el personal del area de form ulación de cerveza estaba contra 
ellos, aún sin tener pruebas sobre el daiio que estos pudieran tener 
sobre la calidad de la cerveza.

El proceso antes m encionado no es extraiio para  CCM ; al contra­
rio, los expertos que estudian y analizan los procesos de aprendizaje 
en las organizaciones señalan que ciertas clases de conocimientos 
profundam ente arraigados en las firmas determ inan la acumulación 
de capacidades en ciertas areas. También se reconoce que el personal 
m as hábil en esas areas del conocimiento altam ente valuado, tienen 
una gran influencia en las decisiones tecnologicas relacionadas no 
sólo en su area de conocimiento, sino tam bién con otras areas. Leo- 
nard  Barton (1995a) describe una situación m uy parecida en Kodak, 
en donde el predom inio de ciertas clases de conocimiento inhibio el 
desarrollo de capacidades en otras areas.

La Figura 2 ilustra el proceso observado en CCM donde un logro 
tem prano determ inó el alto valor dado al conocimiento tecnologico
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relacionado. Esto favorecio la acumulación de capacidades tecnoló­
gicas en dicha dirección de acumulación y lo cual a su  vez condujo a 
que se desplegara un esfuerzo tecnológico más alto. En la m edida en 
que este m ayor esfuerzo sea congruente con el sistema de recom­
pensas, el resultado sera una profundizacion de las capacidades en 
la dirección de acumulación.

Implicaciones para la política y la teoría

La fortaleza principal de este trabajo se encuentra en la profundidad 
de los estudios de caso. Sin embargo, la m etodologia de estudio de 
caso previene cualquier generalización extensa para la teoría o poli- 
tics. No obstante, resalta fallas en teorías existentes para explicar 
nuevas preguntas, y  sugiere nuevas líneas de investigación. En ese 
sentido, este trabajo sugiere temas relevantes para el de los procesos 
de acumulación de capacidades tecnológicas de firmas de paises en 
vias de desarrollo. Una de las mayores implicaciones de este trabajo, 
para la política y la teoría, es que señala la necesidad de prestar mas 
atención a las oportunidades y  apremios que la cultura de las firmas 
aporta a los procesos de aprendizaje.

En este trabajo se ha m ostrado que la cultura de la firma estudia­
da es una variable poderosa que determina el comportamiento tec­
nológico de la firma con respecto a los procesos de aprendizaje y  la 
acumulación tecnológica. Los gerentes que buscan encargarse de los 
problem as de aprendizaje en las firmas deben identificarlas caracte­
rísticas culturales específicas de sus firmas para deducir qué tipos 
de cambios puede llevarse a cabo con éxito y cuáles probablemente 
estén condenados a fracasar. Esto es porque la serie de prem isas que 
se encuentran en la base de la cultura están coherentemente articula­
das, por lo tanto, las firmas aceptaran los cambios que sean con­
gruentes con sus prem isas básicas existentes y se oponen a aquellos 
que no lo sean.

Aunque algunas características que afectan los procesos de 
aprendizaje analizados en este trabajo podrían relacionarse clara­
mente a la cultura de CCM, porque las firmas desarrollan su cultura 
al aprender a adaptarse a su  entorno; otras características son evi­
dentemente específicas al entorno de los países en vias de desarrollo, y 
ciertamente pueden encontrarse en varias firmas de Latinoamérica; 
una investigacion más extensa es necesaria para diferenciar los pro­
blem as especificos de los generales.
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Introducción

M u ch os investigadores utilizan la metodologia de estudios de caso 
para analizar las características de la actividad innovadora en el sector 
industrial. Sin embargo, rara vez se discuten los aspectos metodoló­
gicos relacionados con la investigación. El objetivo de este trabajo es 
presentar un conjunto de resultados de un  estudio de caso sobre los 
procesos de aprendizaje tecnologico y de construcción de capacidades 
centrales en una firma mexicana, y destacar un  conjunto de aspectos 
metodológicos derivados del mismo.

En este trabajo se presentan los resultados obtenidos en una visita 
a una firma por una semana y por un mes, acerca de los mecanismos 
de aprendizaje tecnologico y los arreglos organizacionales establecidos 
para estimular un aprendizaje organizacional.1 El retrato que se obtiene

Profesora-investigadora del Departamento de Producción Económica, U A M -X ochi- 
milco, correo electrónico: dutrenit@cueyaü.uam.mx

1 El aprendizaje se define como el proceso a través del cual las firmas crean conoci­
miento y adquieren capatidades tecnológicas. Teece et al. (1994) lo definen como un 
proceso que envuelve repetición y experimentación, lo cual hace posible realizar las 
tareas mejor y más rápido, e identificar nuevas oportunidades de producción. El
aprendizaje tecnológico tiene lugar en dos niveles: individual y organizational. Si­
m ón (1996) señala que "todo aprendizaje tiene lugar primero a nivel individual, 
dentro de las cabezas de los individuos; una organización aprende sólo en dos for­
mas: i) por el aprendizaje de sus miembros, o ii) incorporando a miembros nuevos 
que tienen el conocimiento que la organización no tuvo previamente". Así, la defi­
nición del aprendizaje, y por lo tanto el proceso de creación de conocimiento, es en 
primera instancia un asunto individual. Sin embargo, el aprendizaje individuales 
un  fenómeno social, lo que un individuo aprende depende en gran medida de lo 
que es sabido ya por otros miembros de la organización.
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sobre los procesos de aprendizaje en la firma en una visita de una 
sem ana es diferente al obtenido luego de un mes completo. A partir 
de estos resultados se reflexionara sobre la duración, profund idad  y 
am plitud que deben tener los estudios de caso. Se discute en que 
m edida m uchos de los estudios de caso de corta duración que se 
realizan perm iten identificar lo que esta "realm ente sucediendo” en 
la firm a (las características reales de los procesos de aprendizaje) o 
sólo perm iten acceder a lo que cierto personal, generalm ente en 
puestos de dirección, "piensa que debe estar sucediendo".

La m etodologia de investigación

El trabajo se basa en una investigación a nivel de firma y apun ta  a 
clarificar preguntas acerca del proceso de construccion de capacida­
des tecnológicas en el largo plazo. ¿Por que la firma pudo  acum ular 
conocimiento, pero no pudo  construir capacidades centrales? y, 
¿cuáles son las características claves de la adm inistración del conoci­
m iento y como lim itaron la construccion de capacidades centrales?

La estrategia de investigacion consistio en realizar u n  estudio de 
caso. Los estudios de caso son utiles cuando una investigacion busca 
responder preguntas de "com o" y "por que" (Yin, 1994: 4-9), y cuan­
do se busca entender fenomenos que adn no han sido am pliam ente 
investigados (Bartron, 1995b: 40).2 El estudio de caso perm ite incluir 
varias fuentes de evidencia. La informacion utilizada en este estudio 
de caso se reunio en 1996, durante el trabajo de campo en Mexico y 
EEUU. En su  conjunto, se utilizaron cinco fuentes de informacion.

1. Entrevistas. Se condujeron dos tipos de entrevistas: i) abiertas, 
en las que se pregunto  a los entrevistados clave acerca de he­
chos, opiniones sobre los mismos y sugerencias; estas entre­
vistas contribuyeron tam bien a identificar temas relevantes; y 
ii) focalizadas, en las que se siguió un  conjunto articulado de 
preguntas a los efectos de cubrir temas especificos del caso,

2 El tipo de pregunta de investigación de este trabajo y la selección de un solo caso 
condujo a realizar un estudio de caso tipo exploratorio, que es útil para identificar 
problemas no abordados por la literatura. Véase Yin (1994: 41). Dutrénit (2000a) 
describe ampliamente los resultados del estudio de caso.



Reflexiones sobre la metodología de estudio de caso... > 117

muchas de estas preguntas se abrieron para perm itir opinio­
nes mas libres, mientras que otras fueron mas estructuradas.

2. Las reu n io n es casuales, conversaciones informales y  a sis ten c ia  a reu­
n iones . Estas actividades contribuyen a generar ideas y  a preci­
sar información obtenida durante las entrevistas.

3. Observación directa. La observación de los problem as que sur­
gieron en la línea de producción durante el trabajo de campo y 
de la forma en que el personal técnico interactuaba para resol­
verlos sugirieron características del comportamiento de la fir­
ma.

4. Archivos. Diferentes archivos fueron utilizados, tales como los 
diseños de la estructura organizacional a lo largo del tiempo, 
la lista de productos y  clientes, las descripciones de posiciones 
de trabajo, etcetera. Esta información ayudo a corroborar y 
rectificar inform ación recolectada a través de las entrevistas.

5. Documentación. Varios tipos de información documental se 
reunieron y fueron usados en la investigación, tales como In­
formes Anuales, minutas de reuniones, reportes de proyectos, 
memorias de seminarios, periódicos, informes de prensa, algu­
nas publicaciones de la firma, y algunos pocos estudios que se 
refirieren a diferentes aspectos de la firma. Estos documentos 
perm itieron tam bién corroborar y enriquecer la evidencia ob­
tenida de otras fuentes, asi como rectificar las fechas de los 
acontecimientos analizados.

Las entrevistas fueron la fuente principal de información. Debido a las 
dificultades para hacer preguntas abiertas acerca de comportamien­
tos, se solicitó a los entrevistados que relataran cuentos acerca de 
proyectos específicos de desarrollo. A partir de las historias narra­
das fue posible identificarlos comportamientos de la firma.

Para conducir las entrevistas y  obtener la información necesaria 
para  la investigación se siguieron los siguientes pasos:

1. Identificación y  selección de proyectos. Se solicitó a informantes 
clave y a gerentes de la Dirección de Tecnologia que señalaran 
y describieran proyectos de desarrollo importantes a través de 
entrevistas abiertas. Posteriormente,se hizo una selección de los 
proyectos a analizar en el estudio de caso la cual incluyó pro­
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yectos de desarrollo y  m ejora continua, proyectos recientes y 
m as antiguos, proyectos con diferente nivel de éxito.3

2 . Identiflcacidn de los mecanismos de aprendizaje y  los arreglos organi- 
zacionales para aprender establecidos en la firma. A  gerentes de la 
Dirección de Tecnología se les pregunto acerca de los m ecanis­
mos de aprendizaje y los arreglos organizacionales im plem en- 
tados en la firma para aprender. Se les solicito llenar un  
cuestionario estructurado para evaluar su importancia. Con esta 
información se adiciono una lista de mecanismos de aprend i­
zaje y arreglos organizacionales a la guia de entrevistas sobre 
los proyectos de desarrollo.

3. Identificación de los comporfamientos individuales y  organizaciona­
les. Debido a la complejidad de este tema, y a la interacción en­
tre varios factores, fue necesario obtener inform acion de 
m últiples niveles jerárquicos y perspectivas en la firma. Se si- 
guio la siguiente estrategia para conducir las entrevistas:

a) Se entrevisto prim ero al lider de cada proyecto. Se le solici­
to que narrara la historia del proyecto. Las entrevistas fue­
ron focalizadas con algunas preguntas estructuradas, en 
particular se le preguntb en que m edida la lista de meca­
nism os de aprendizaje y  arreglos organizacionales funcio­
naban.

b) Se entrevisto a otros participantes claves del equipo de 
cada proyecto. Se busco tener diferentes perspectivas acer­
ca de varios aspectos de los proyectos. Las entrevistas 
abarcaron a personal de diferentes funciones del negocio, 
departam entos, posiciones jerárquicas y  plantas. El uso de 
m ultiples inform antes proporciono mas detalles, sugirio 
tem as q u e  habian sido abordados inadecuadam ente en 
otras entrevistas, perm itió validar inform acion al verificar 
la informacion proporcionada por un inform ante contra la 
proporcionada por otro, y  perm itió resolver las discrepan­

3 La selección de los proyectos tuvo en cuenta que el conjunto de proyectos se hubie­
ran completado. Esto es para evitar que el fracaso de un proyecto, o su interrupción, 
sesgara la percepción sobre los comportamientos de la firma asociadoscon la imple- 
mentación de los proyectos. Véase Leonard-Barton (1995b: 46).
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cias entre la información proporcionada por diferentes in­
form antes (G licky otros, 1995: 142). En algunos casos, se 
llevó a cabo una segunda ronda de entrevistas con algunos 
participantes claves para rectificar algunos puntos rele­
vantes.

Adicionalmente, se utilizó a informantes clave dentro de la firma 
para corroborar la información obtenida en las entrevistas. Esto per­
mitió aclarar dudas, rectificar apreciaciones incorrectas y clarificar 
temas no tratados a profundidad en las entrevistas. La retroalimen- 
tación continua fue una de las bases para la segunda ronda de pre­
guntas acerca de los com portam ientosde la firma.

El caso

El caso es la División de Envases del Grupo Vitro S.A. (V EN). Las 
principales características del caso y su grupo son las siguientes:

1. Es un  grupo mexicano de tres billones de dólares en ventas,
m ayoritariam enteen el negocio del vidrio.

2. Firma pública que cotiza en la bolsa mexicana (1976) y de Nue­
va York (1991).

3. Firma multinacional desde los sesenta; en 1995, el 60 por ciento 
de sus ventas fueron hechas en EEUU y el seis por ciento en 
America Latina.

4. En 1995, las exportaciones representaban el 35 por ciento de las 
ventas totales de las subsidiarias mexicanas.

5. Vitro Envases es la División de Envases.
6. Tiene el 70 por ciento del mercado mexicano de envases de vi­

drio.
7. En 1989 adquirió Anchor Glass Container Corporation (EEUU), 

y se convirtió en el segundo productor en EEUU y el tercero en 
el mundo.4

8. Tiene unas 55 patentes en áreas relacionadas con envases de vi­
drio en EEUU, y es la cuarta firma de acuerdo con el patenta- 
miento en envases de vidrio en EEUU.

4 Esta firma fue vendida en 19%.
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9. El Grupo destina aproximadamente 1.2 por ciento de las ventas a 
gastos relacionados con tecnologia, la División de Envases 
paga adicionalm ente 0.6 por ciento de las ventas al licenciador 
extranjero de tecnologia.

v e n  ha construido capacidades tecnológicas innovativas en varias 
funciones técnicas y ha creado diferentes bases de conocimiento.5 En 
cada función técnica ha sido capaz de llevar a cabo actividades tec­
nológicas que corresponden a diferentes estadios de acum ulación de 
capacidades tecnológicas de acuerdo con las taxonomías de Lall 
(1992) y de Bell y Pavitt (1995).6 Muchas de estas actividades requi­
rieron integrar bases de conocimiento localizadas en diferentes uni­
dades organizacionales, como describen Prahalad y Ham el (1990), 
Leonard-Barton (1995a) e Iansiti y Clark (1994) para el caso de las 
firm as m as innovativas del m undo.

La creación de capacidades tecnológicas es resultado de los p ro ­
cesos de aprendizaje en la firma. Vitro Envases ha im plem entado un 
conjunto de arreglos organizacionales orientados a prom over proce­
sos de aprendizaje a nivel individual y organizacional, como han 
descrito N onaka y Takeuchi (1995) para el caso de organizaciones 
que aprenden.7

De hecho, a través de su historia, la firm a ha tenido una preocu- 
pacion constante por aprender. H a utilizado muchos mecanismos y 
establecido varios arreglos organizacionales para prom over los pro­
cesos de aprendizaje. La im portancia y el foco de atención de los

5 Las funciones técnicas cubren las principales actividades tecnológicas de una firma, 
tales como inversión, producción y vinculación con otros agentes.

6 Bell y Pavitt (1995) identificaron cuatro niveles de capacidades tecnológicas: i) ca­
pacidades de operación rutinarias; ii) capacidades tecnológicas innovativas básicas; 
iii) capacidades tecnológicas innovativas intermedias; y iv) capacidades tecnológi­
cas innovativas avanzadas. Ellos analizan estos niveles para cada función técnica.

7 Nonaka y Takeuchi (1995) describen cuatro formas de conversión del conocimiento 
que contribuyen al conocimiento (aprendizaje)organizacional: i) de tácito a tácito, 
llamado socialización, que es el proceso de compartir experiencias y asi crear nuevo 
conocimiento tácito; ii) de tácito a codificado, llamado exteriorización, que es el proceso 
de articular conocimiento tácito en alguna forma de conocimientocodificado; iii) de co­
dificado a codificado, llamado combinación, que es un proceso de sistematizar con­
ceptos en un  sistema de conocimiento e implica la combinación de diferentes 
cuerpos de conocimiento codificado; y iv) de codificado a tácito, llamado intemali- 
zación o interiorización, que es el proceso de convertir conocimiento codificado en 
conocimiento tácito.
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procesos de aprendizaje han cambiado a lo largo de los años, de 
acuerdo con el nivel y dirección del proceso de acumulación de co­
nocimiento en la firma. Hasta 1970, el aprendizaje ocurrio esencial­
mente a nivel individual. A partir de los años setenta, cuando comenzo 
un  proceso de transición hacia la construcción de capacidades cen­
trales; la firma empezó a estar mas atenta a la necesidad de aplicar 
acciones especificas para alimentar un proceso de aprendizaje orga- 
nizacional para facilitar la construcción de sus capacidades centra­
les. De 1970 a 1993 se pusieron en practica mecanismos de aprendi­
zaje y arreglos organizacionales que apuntaban a ese objetivo, pero 
estos eran todavia incipientes y no estaban articulados. Desde 1994 
se ha hecho un esfuerzo mas consistente para promover la conver­
sión del aprendizaje individual en organizacional, en este sentido se 
establecieron nuevos arreglos organizacionales. Sin embargo, le ha 
sido difícil a la firma cambiar su forma de hacer las cosas y mejorar 
el proceso de aprendizaje organizacional. Esto contribuye a explicar 
por que después de casi 100 años de existencia VEN no ha logrado 
desplegar capacidades tecnologicas centrales.

Este estudio de caso revela un conjunto de problemas que ha 
confrontado una firma mexicana que compite cerca pero debajo de 
la frontera tecnológica en el proceso de construcción de sus primeras 
capacidades centrales.8

La primera semana en la firma: una visión superficial

Durante la primera semana del trabajo de campo fueron entrevistados 
15 empleados de la Dirección de Tecnologia, en general con cargos 
de dirección. Los entrevistados narraron varias historias de proyec­
tos de innovación de diferente naturaleza y seiialaron: i) un conjunto 
de mecanismos de aprendizaje utilizados; ii) algunos arreglos orga- 
nizacionales orientados a transformar el aprendizaje individual en 
organizacional, en otras palabras, para compartir el conocimiento 
dentro de la firma.

Los mecanismos de aprendizaje y los arreglos organizacionales 
orientados a asegurar su funcionamiento se presentan en el Cuadro 
1. La ultim a columna del cuadro contiene una evaluación de la im­

8 Un estudio más detallado del proceso de construcción de capacidades en esta firma 
se encuentra en Dutrénit (2000a).
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portancia de los m ecanism os de aprendizaje para  la firma. La eva­
luación fue realizada por uno de los gerentes de la Dirección de Tec­
nología a partir de un cuestionario que se le proporcionó.

Muchos de los mecanismos de aprendizaje listados en el Cuadro 1 
se usan  desde hace décadas, tales como la contratación de personal 
técnico, las visitas a establecimientos de competidores, la ingenieria 
inversa, o las reuniones para analizar experiencias. Durante el tiem ­
po en que VEN construía la base m ínim a esencial de conocimiento 
(1909-1970), la firm a no era m uy compleja y  las fronteras de la orga­
nización no eran m uy rígidas. Si bien los m ecanism os de aprendiza­
je se orientaron basicam ente a sostener el aprendizaje individual, era 
bastante facil com partir el aprendizaje entre unas pocas areas de co­
nocimiento a nivel organizacional. A m edida que los negocios y  la 
base de conocimiento crecieron, el conocimiento se fue especializando 
por función técnica y campo de conocimiento en diferentes un ida­
des organizacionales y la organización se convirtio en una estructu­
ra m as grande y compleja. En este contexto, fue necesario establecer 
arreglos organizacionales especificos para  facilitar el aprendizaje, in­
clusive varios arreglos fueron diseñados especialmente para  facilitar 
la socialización y codificación del conocimiento. Tales procedim ien­
tos se volvieron particularm ente necesarios a partir de los setenta 
cuando la firm a comenzo un  proceso de transición, desde tener una 
base m ínim a esencial de conocimiento hasta la construcción de ca­
pacidades centrales para  distinguir a la firma competitivamente.

En esta sentido, en la decada de los ochenta se estableció un con­
junto de arreglos organizacionales, por ejemplo, la publicación de 
m em orias de las reuniones para  analizar experiencias, o la auditoria  
técnica periódica para  m onitorear a las plantas. Otros arreglos orga­
nizacionales fueron establecidos en la prim era m itad de los años no­
venta, particularm ente aquellos m as claramente dirigidos a estim u­
lar el aprendizaje organizacional, tales como los reportes escritos de 
los resultados de las visitas a establecimientos de competidores, o 
los procedimientos para  comunicar errores y cambios en los equipos 
para  el monitoreo de experiencias internas a nivel de planta.

Como se puede observar en el Cuadro 1, la I&D, las alianzas es­
tratégicas y las visitas a establecimientos de los com petidores fueron 
los mecanismos de aprendizaje considerados m ás im portantes, fue­
ron evaluados con un  5. Este resultado es consistente con la im por­
tancia del aprendizaje de fuentes internas y de los com petidores pre­
sentado po r Levin et al. (1987) y por Arundel, Gert van de Paal y
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Cuadro 1. Evaluacibn del aprendizaje a partir de una semana en la firma

Mecanismos de 
aprendizaje

Arreglos organizacionaks Eval.

Fuentes
internas

Reuniones para analizar 
experiencias

• Publicación de memorias 4

Monitoreo de 
experiencias internas a 
nivel de planta

• Auditoría técnica periódica
• Procedimientos para comunicar 

errores y cambios en los equipos
4

I&D 30% del tiempo del personal 5

Capacitación • Manuales y videos
• Biblioteca técnica por planta 4

Grupos para mejora 
continua

• Creación de un premio
• Permiso para experimentar -

Grupos interdivisionales • Trabajo en equipo
• Sinergia -

Documentación • Bitácoras, patentes
• Procedimientos de trabajo -

Fuentes
externas

Alianzas estratégicas
y acuerdos de 
licenciamiento

•  Seminarios, consultas
• Actualizar equipos
• Adquirir conocimiento codificado

5

Contratación de 
personal técnico 4

Visita a establecimientos 
de competidores

■ Reportes escritos de los resultados 5

Ingeniería inversa 3

Revisión de literatura,
patentes y búsqueda de 
información

4

Adquisición de firmas 
(No fue diseñado para 
aprender)

• Consultas e intercambio de visitas
• Infraestructurade comunicación 4

Fuente: Entrevistas en la firma y cuestionario a uno de los gerentes de la 
Dirección de Tecnología.

Notas:
i) 5=muy importante y l= n o  importante.

ii) Algunos mecanismos de aprendizaje no fueron sometidos a evaluación, por lo 
cual la tabla no reporta ningún valor.
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Soete (1995). Otros mecanismos de aprendizaje recibieron una eva­
luación m enor, pero aún relevante, entre 3 y 4.

En relación con las reuniones para analizar experiencias inter­
nas, VEN establecio el arreglo organizacional de publicar las memorias 
a fin de compartir el conocimiento a nivel organizacional. En relación 
con la docum entación, se establecio que el personal de tecnologia 
debia llenar bitacoras de los proyectos de desarrollo para asegurar la 
conversion de conocimiento tacito en conocimiento codificado.

La realización de visitas a establecimientos de com petidores fue 
uno de los mecanismos mas im portantes para aprender de fuentes 
externas. Se establecio el arreglo organizacional de que el personal 
que realizara visitas a establecimientos de los com petidores debia 
escribir reportes de los resultados de las visitas para com partir cono­
cimiento tacito adquirido con otro personal de la firma.

La descripción de algunos de los proyectos de desarrollo parece 
revelar com portam ientos que no son m uy diferentes de los casos 
presentados por N onaka y Takeuchi (1995), Leonard-Barton (1995a), 
Iansiti y Clark (1994), o Prahalad y H am el (1990) acerca de las firmas 
m as innovadoras del m undo. En general, las historias de los proyec­
tos narrados en esta prim era semana revelan un im portante proceso 
de aprendizaje individual, de conversion del aprendizaje individual 
en organizacional, un cierto nivel de trabajo en equipo, y en algunos 
casos procesos de integración del conocimiento y de busqueda de si­
nergia entre las diferentes divisiones del grupo industrial.

El personal entrevistado en esta etapa tenia algún m ando direc­
tivo, por lo cual tenia conocimiento de como debian hacerse las cosas, y 
al ser entrevistados comunicaban esas ideas. Pero, ¿cómo se hacian 
las cosas realmente?, ¿en que m edida los arreglos organizacionales 
funcionaban?, ¿cuánto ha aprendido la organización?, ¿en que m edi­
da las historias que narran en la prim era entrevista son solo los m e­
jores proyectos y las mejores practicas y no son ejemplos repre­
sentativos de como ellos trabajan regularm ente?

Un mes en la firma: hacia una mejor com prensión 
de los procesos de aprendizaje en marcha

Un trabajo de cam po m as extenso perm ite familiarizarse con los có­
digos de la firma y diversificar las entrevistas en diferentes direcciones. 
Primero, se entrevisto personal de diferentes funciones de negocios, y 
también de diferentes departamentos dentro de cada función. Según-
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do, se entrevisto a personal de diferentes posiciones jerárquicas, des­
de operadores de m aquinas hasta el gerente de la division. Tercero, 
se visitaron tres plantas en México y dos plantas en EEUU. En total se 
entrevistaron 70 personas en México y EEUU

Las historias relatadas por personal técnico no directivo de la 
Dirección de Tecnologia y por técnicos y operarios de planta revela­
ron algunas diferencias importantes en la forma de hacer las cosas 
en relación con los resultados obtenidos en la prim era semana de 
trabajo decam po. Estas diferencias sugieren que la evaluación sobre 
la im portancia de los mecanismos de aprendizaje tecnologico, como 
medio para el aprendizaje organizacional, presentada en el Cuadro 1  
deberia ser mod ificada.

A partir de la metodologia descrita en la sección de metodologia 
se hizo una reevaluación de la importancia de los mecanismos de 
aprendizaje y arreglos organizacionales.9 El Cuadro 2 presenta los 
resultados de un conjunto de mecanismos de aprendizaje. La ultima 
columna sugiere la dirección del cambio en la evaluación, y el nú­
mero de flechas refleja la m agnitud del cambio.

El Cuadro 2 m uestra que hay debilidades e inconsistencias en el 
proceso de socialización del conocimiento. El conocimiento perm a­
nece en el nivel que se ha adquirido: individual, grupo o planta. Los 
arreglos organizacionales establecidos para transformar el aprendi­
zaje individual en aprendizaje organizacional no funcionaron apro­
piadam ente. Por ejemplo, con relación a las reuniones para analizar 
las experiencias, hay poca difusión de las memorias de estas reunio­
nes, y hay una falta de retroalimentación por parte de la Dirección 
de Tecnologia hacia los problemas presentados en las reuniones por 
parte  de personal de diferentes areas de la firma. Por lo tanto, la eva­
luación de 4 presentada en el Cuadro 1 debe ser sustancialmente 
menor, el aprendizaje organizacional es m enor al esperado.

Con relación a las visitas a establecimientos de competidores, en 
1994 se establecio un nuevo arreglo organizacional para permitir 
que el conocimiento adquirido a través de las visitas a las instalacio­
nes de los competidores pudiera ser compartido: el personal técnico 
de la Dirección de Tecnologia que visitaba las instalaciones de los 
com petidores debia escribir un informe con los resultados de dichas

9 Una descripción más detallada de los procesos de aprendizaje organizacional en la 
firma se encuentra en Dutrénit (2000b).
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C u a d ro  2. V ariación  de la  eva luación  d e l a p re n d iz a je  
d e sp u e s  d e  u n  m es en  la  firm a

Reuniones para • Dificultades para difundir la información
analizar • Memorias no circulan
experiencias •  No hay mecanismos de retroalimentación

Monitoreo de 
experiencias 
internas a nivel 
de planta

Dificultades para acceder al conocimiento 
El premio para los grupos de mejora continua 
estimula a las plantas a conservar y desarrollar sus 
ideas

I&D

Capacitación

Personal asigna realmente del 10-15% de su tiempo 
El papel como "generadora de aprendizaje" es mas 
importante que el papel como "generadora de 
innovación". Esto no se reconoce.

Codificación de conocimiento como un subproducto 4

Grupos para 
mejora continua

Generan un exceso de conocimiento codificado 
Dificultades para seleccionar ideas para ser 
estandarizadaso desarrolladas

Grupos
interdivisionales

El sistema de reconocimiento prem ia plantas 
individuales
Limitado apoyo organizacional

Documentación No es tina actividad prioritaria
Las bitacorasno se llenan periódicamente

Alianzas 
estratégicas y 
acuerdos de 
licénciamiento

•  Foco en actualización de equipo
■ Limitado esfuerzo en aprender sobre nuevas 

prácticas
•  Limitado esfuerzo en combinar prácticas externas e

intem as

Contratación de 
personal técnico

Dificultades para integrar conocimiento nuevo en las 
prácticas ya establecidas

Visitas a
establecimientos 
de competidores

El conocimiento permanece a nivel individual 
Dos de 70 empleados leen regularmente los reportes 
escritos

Adquisición de 
firmas

Permitió reconocer algunas Areas de pericia 
Identificación de las mejores prácticas

5

4

5

4

Fuente: Entrevistas en la firma.
Notas:
i) 5=muy im portante y  l= n o  im portante

ii) A lgunos m ecanism os de aprendizaje no fueron som etidos a evaluación, por lo 
cual la  tabla no reporta  ningún valor.
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visitas. Los informes escritos fueron almacenados por el Departa­
mento de Administración de la Tecnologia. Este arreglo organizacio­
nal fue diseñado explicitamente para codificar lo que se aprendia en 
las visitas, como una via para facilitar la socialización del conoci­
miento en la firma. Si bien se comenzaron a escribir los reportes, las 
entrevistas revelaron que la m ayor parte del pkrsonal técnico no los 
leia rutinariam ente para buscar información. Es mas, se encontro 
que sólo dos de los 70 técnicos de la Dirección de Tecnologia leia ru ­
tinariam ente los informes. Además, personal de las plantas también 
realizaba visitas a las instalaciones de los competidores, pero ellos 
no tenian la orientación, y en algunos casos las habilidades, para es­
cribir dichos informes. De esta forma, el conocimiento adquirido por 
este mecanismo no se compartía ampliamente. Por lo tanto, la eva- 
luacion de 5 puntos señalada en el Cuadro 1 debe ser reducida, por­
que el aprendizaje organizacional es sustancialmente menor.

El Cuadro 2 también muestra que hay debilidades en el proceso 
de codificación del conocimiento. Parte del conocimiento que debe­
ría ser codificado permanece tácito. Por ejemplo, la actividad de do­
cumentación se incluia formalmente en la función de cada puesto de 
trabajo; sin embargo, otras actividades que tambien debian ser reali­
zadas tenian mas prioridad. Esto determinaba que los proyectos en 
la practica se cerraban una vez que se obtenian los principales resul­
tados, sin alcanzar a completar la etapa documentación. Con rela­
ción al llenado de las bitacoras, si bien el personal técnico tenia los 
libros, no los llenaba periódicamente. Por este motivo, el mecanismo 
de aprendizaje asociado a la documentación y los arreglos organiza­
cionales establecidos no contribuían significativamente al aprendi­
zaje organizacional.

Por el contrario, tanto en el caso de la adquisicibn de firmas 
como de la capacitacion, el aprendizaje ha sido mas im portante de lo 
que se consideró en el Cuadro 1. En estos casos la evaluación debe- 
ria ser mas alta.

Se encontró que habia una diferencia entre la manera "oficial" y 
"verdadera" de hacer las cosas, o en otros términos entre los "arre­
glos organizacionales establecidos" y la "forma en que funcionaban 
en realidad". La firma ha tratado de adm inistrar el conocimiento y 
ha establecido formalmente muchos procedimientos para estimular 
el aprendizaje a nivel individual y luego a nivel organizacional. En 
este sentido, el personal que ocupa posiciones de mando responde 
de acuerdo con "como se deben hacer las cosas", es decir, de acuerda
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con los "arreglos organizacionales establecidos". Este es el retrato 
que se obtuvo la prim era semana del trabajo de campo. Pero el com­
portam iento real en la firma estaba aun gobernado por la m anera 
tradicional de hacer las cosas, por lo cual, los arreglos organizacio­
nales establecidos, particularm ente los mas recientes, no funciona­
ban realmente.

Diferentes percepciones sobre las fuentes de conocimiento

Adicionalm ente se aplico un cuestionario sobre las fuentes de cono­
cimiento a tres gerentes de departam entos de tecnologia. El gerente 
de M aquinaria Avanzada tenia una formación básica de ingenieria 
mecanica; el gerente de Ingenieria del Vidrio tenia una formacion en 
form ulacion del vidrio; y el gerente de Transferencia de Tecnologia 
tenia una formacion en electronica y se habia dedicado a ese campo 
de conocimiento en los setenta y ochenta. Se obtuvieron respuestas 
sustancialm ente diferentes sobre la im portancia de cada una de las 
fuentes de conocimiento para la actividad innovativa de la Dirección 
de Tecnologia de la firma. El Cuadro 3 contiene los resultados de la 
evaluación de los tres gerentes.

Con relación a las fuentes de conocimiento, en el campo tecnoló­
gico de form ulacion de vidrio, la firma usa los institutos de investi­
gación y las universidades como fuente de conocimiento para  anali­
zar las propiedades químicas y físicas de algunos com ponentes de la 
form ula que ha diseiiado. Esto explica la evaluacion con un 5, m uy 
im portante, del gerente especializado en este cam po tecnologico. 
Por el contrario, en ingenieria mecanica, la firma realiza esencial­
m ente adaptaciones del equipo, las cuales no requieren esa fuente 
de conocimiento. Eso explica que el gerente especializado en este 
cam po tecnologico haya asignado un 2 a esta fuente de conocimien­
to tecnologico.

Tambien hay diferencias significativas acerca del papel que jue­
ga la I&d desarrollada internam ente como fuente de conocimiento. 
En ingenieria mecanica, v e n  no ha desarrollado sistem aticam ente 
I&D; como se señaló anteriorm ente, tiene una actividad intensa de 
adaptación, por lo cual la I&D no fue considerada como fuente de co­
nocimiento por el gerente especializado en este campo tecnologico. 
Sin embargo, en formulacion de vidrio y en electronica, VEN y su 
G rupo han llevado a cabo I&D, han desarrollado algunos proyectos 
formales y obtuvo algunas patentes, esto explica por que los gerentes
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de estos departam entos asignaron un valor de 5 a esta fuente de co­
nocimiento.

Cuadro 3. ¿Qué tan importante es para las actividades innovadoras 
de la Dirección de Tecnologia el conocimiento técnico 

obtenido de las siguientes fuentes?

Gerentes de Departamento 
(campo de conocimiento)

Fuente de conocimiento

Maquinaria
Avanzada
(mecánico)

Ingeniería 
del Vidrio 

(formulación 
del vidrio)

Transferencia 
de Tecnología 
(electrónica)

1. I&D propia ND 5 5
2. Firmas afiliadas

Productor de máquinas 
Plantas

4
3

4
4

3
4

Anchor Glass 3 4 4
3. Alianzas estratégicas y 

acuerdos de licénciamiento 5 4 5

4. Proveedores independientes de 
materiales, componentes y equipo

4
4 4

5. Clientes independientes 4 5 3
6. Institutos de investigación 

públicos y universidades 2 5 3

7. Análisis técnico de los productos 
de los competidores 3 4 3

8. Capacitación 2 4 4

Fuente: Cuestionario a gerentes de la Dirección de Tecnologia basado en el "Pace 
survey".

Los clientes son una fuente de conocimiento importante, pero la per- 
cepcibn de su importancia también es diferente. Los clientes son m e­
nos im portantes en la electrbnica porque las mejoras son llevadas a 
cabo principalm ente por el equipo de proyecto. Los usuarios tienen 
que presentar el problem a y un perito de electrbnica tiene que cam ­
biar el software del sistema de control electrbnico. Este gerente valo­
ró la im portancia de los clientes como fuente de conocimiento con 
un 3. Por el contrario, en la formulación de vidrio los clientes dan es­
pecificaciones m uy precisas del producto, y la form ula de vidrio se 
tiene que especificar de acuerdo con ello; por esto, la evaluación de 
la im portancia de los clientes es m uy elevada, un  5.
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Adicionalmente, el Cuadro 4 contiene la evaluación de los mismos 
tres gerentes de diferentes departam entos y con diferente especiali- 
zación, por cam po de conocimiento, sobre los m edios para adquirir 
conocimiento técnico desarrollado por los competidores.

Cuadro 4. ¿Cuáles son los medios para adquirir conocimiento técnico 
desarrollado por los competidores?

Conocimiento
Mecanismos

Mecánico Formulación 
del vidrio

Electrónico

1. Publicaciones en revistas 
especializadas

4 4 2

2. Prensa 2 4 2

3. Asistencia a ferias 4 2 3
4. Asistencia a seminarios 

especializados 5 4 3

5. Contactos personales informales 4 3 4

6. Análisis de patentes 4 4 3

7. Acuerdos de licénciamiento 3 4 5

8. Alianzas estratégicas 3 4 5

9. Adquisición de firmas ND 1 4

10. Ingeniería inversa 3 4 3

11. Imitación 3 3 4
12. Contratación de técnicos 

calificados 3 4 4

Fuente: Cuestionario a gerentes de la Dirección de Tecnologia

Ahora bien, ¿cuál de las respuestas de los tres gerentes debería ser 
considerada como representativa de "la respuesta de la firma"? Las 
respuestas son diferentes y están influenciadas por juicios persona­
les relacionados con la formación técnica profesional, el departa­
m ento especifico donde ellos trabajan y las experiencias que ellos 
han tenido. En este sentido, dependiendo de quien contesta el cues­
tionario se tiene un retrato diferente de la firma. Si un gerente de 
tecnologia responde un cuestionario, es necesario tener en cuenta su 
formación y experiencia profesional, asi como la unidad de la firm a 
de donde viene. Es un  supuesto m uy fuerte pensar que las desvia­
ciones en las respuestas de algunos finalmente se compensan.
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Conclusión

Los diferentes resultados obtenidos sobre los procesos de aprendi­
zaje en la m ism a firma en trabajos de campo de una sem ana y de un 
mes sugieren que no es fácil entender que pasa realm ente dentro de 
las firmas. Hay una difusión de información por todo el m undo 
acerca de las mejores practicas, las nuevas teorías de aprendizaje or­
ganizacional, etcetera. Las firmas reciben esta información y aplican 
por lo menos algunas recom endaciones practicas, pero sin hacer un 
esfuerzo im portante por combinarlas con sus "formas de hacer las 
cosas". Este hecho determ ina una combinación de practicas dentro 
de las firmas que hace difícil la evaluación de su  com portam iento.

La evidencia presentada permite levantar un conjunto de pre­
guntas sobre la extensión que deben tener los estudios de caso para 
analizar aspectos relacionados con el com portam iento de los agentes 
económicos, sobre el tipo de entrevistas a realizar y el tipo de perso­
nal que debe ser entrevistado. Así, las conclusiones de este trabajo 
son en realidad grandes preguntas.

Sobre el diseño de las in ve s tig a c io n es

1. ¿En qué m edida visitas a firmas de corta duración permiten 
identificar la variedad y la combinación de diferentes actitu­
des y practicas? ¿Qué tan larga y am plia debe ser una visita 
para ser más profunda que una encuesta?

Sobre el tipo de e n trev is ta d o s

1. ¿En qué m edida las entrevistas con personal de alto nivel per­
miten identificar cómo se están haciendo las cosas realm ente 
en la firma?

2. ¿En qué m edida las entrevistas pueden captar la desviación en
las respuestas de acuerdo con la formación profesional y expe­
riencias de los entrevistados?

Sobre la extensión de la v is ita

1. ¿Qué tan larga debe ser una visita a una firma para entender 
"que es lo que realmente está sucediendo"?, o por el contrario,
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¿qué tan  acotado debe ser el foco de análisis si se tiene un  
tiem po reducido para el trabajo de campo?
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Trayectorias de los catalizadores
en el mercado mundial
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Introducción

E n  un sentido general, este articulo es de carácter exploratorio. En 
efecto, su objetivo es conocer y analizar el panorama y tendencias 
m undiales en el mercado de catalizadores para la refinación de com ­
bustibles del petrbleo. En especial, su objeto particular es delinear 
las tendencias de las trayectorias tecnológicas seguidas por las dife­
rentes empresas productoras de catalizadores en el mundo, a partir 
de los diversos tipos de procesos catalíticos desarrollados y ofreci­
dos regularm ente en el mercado.' Cabe señalar que, investigar para 
conocer acerca de las trayectorias tecnológicas de los catalizadores al 
nivel m undial, es investigar un tema específico y de particular rele­
vancia en la compleja dimensión energética de la economía mexicana 
en ese contexto.2

Profesores-Investigadores del Departamento de Producción Económica, UAM-Xochi- 
milco, correo electrónico: abaj4384@cueyatl.uam.mx, gonzalor@cueyatl.uam.mx y 
solm3264@cueyatl.uam.mx, respectivamente.

1 La evidenaa empírica de este trabajo proviene de la Base de Datos del Mercado Mun­
dial de Catalizadores, 1984-1999,elaboradaa partir de la publicación especializada Oil 
and Gas Journal, utilizando todos los números entre 1984 y 1999 en los que aparece el 
listado de empresas y  catalizadores ofrecidos en el mercado. La base fue elaborada 
por Hugo Rodríguez (maestrante en Ciencias de la Información — u am -x— e inte­
grante del Proyecto FIES 98-V-66 en el lM P,coordinado por el Dr. Jaime Aboites), Ga­
briel Matadamas y Martha Morales (Servicio Social, uam -x), Gonzalo Rosado y 
M anuel Soria (profesores del DPE-UAM -x).

2 La dimensión energética de la economía mexicana se compone de: i) petróleo y g a s  
(pemex) ; ii) electricidad (c fe  y c l f c ) ;  y iii) agua (bajo control estatal y municipal).

mailto:abaj4384@cueyatl.uam.mx
mailto:gonzalor@cueyatl.uam.mx
mailto:solm3264@cueyatl.uam.mx
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Este articulo consta de tres apartados. El prim ero presenta una 
definición técnica sencilla acerca de la catalisis y los combustibles 
producidos por esa via a partir de petróleo. Asimismo, incluye la 
definición del paradigm a y trayectorias tecnológicas dom inantes en 
la catalisis del petroleo para producir combustibles. Finaliza con una 
serie de consideraciones sobre la naturaleza y dirección innovativa 
de la industria de los catalizadores y procesos de refinación. El se­
gundo apartado, centra la atención en  conocer el panoram a de la de­
m anda de catalizadores para la refinacion de petroleo al nivel mundial. 
El tercer apartado aborda el panoram a de la oferta en el mercado 
m undial de catalizadores en las ultim as dos decadas del siglo pasa­
do. Especialmente las empresas, sus trayectorias tecnologicas y sus 
senderos de producto. Al final se presenta un  conjunto de reflexio­
nes en torno a los hallazgos sobre las trayectorias tecnologicas e in­
novadoras de las em presas que concurren en el m ercado m undial de 
los catalizadores.

La catalisis 

Definición efe la catalisis

El concepto de catálisis refiere a un  proceso en el cual un m aterial ex­
terno, el catalizador, acelera grandem ente reacciones quimicas en 
otros materiales (por ejemplo, el petroleo y sus derivados), sin cam ­
biar en si m ismo (J. Rabo, 1994). Berzelius (1836)3 adelanta una defi- 
nicion de este fenomeno. En efecto, algunas sustancias quimicas 
(simples o com puestas, solubles o insolubles) tienen la propiedad  de 
ejercer sobre otras sustancias un efecto de diversas fases: i) producen 
la descomposición en los elementos de estas otras sustancias; ii) pro­
ducen tam bien diferentes recombinaciones de estos elementos; iii) 
pero, durante el proceso y hasta el final, las sustancias cataliticas 
perm anecen separadas de la m ateria catalizada o el producto  final 
obtenido (Diaz y Fuentes, 1997).

3 Jóns Jacob Berzelius (1779-1848), químico y médico sueco que, entre otros, sentó las 
bases de la química moderna en su Tratado de Química en cinco volúmenes. Tam­
bién revolucionó la teoría atómica, estableció el sistema de fórmulas, así como la 
simbología empleada actualmente (Grijalbo; Diccionario Enciclopédico: 255).
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En efecto, tal como se observa en el Diagrama 1, el petróleo cru­
do, una vez extraído, pasa al proceso de destilación4 (atmosférica 
y /o  al vacio), mediante el cual es separado en diferentes cortes o com­
ponentes, desde el mas hasta el menos voldtil: i) gas; ii) nafta; iii) tur- 
bosina; iv) diesel; v) gasóleo; vi) querosina; y vii) residuos. Cada uno 
de estos "cortes" del petróleo crudo ya destilado deberá sufrir nue­
vos procesos de transformación, antes de consumirse por industrias, 
comercios, gobiernos, familias, etcetera.

Diagram a 1. Procesos catalíticos de refinación de petróleo

Fuente: IMP. 1998.

Asi, utilizando catalizadores específicos para cada corte, el gas será 
"endulzado", quitdndole azufre y otros elementos dañinos. Todos 
los demas "cortes" también serdn "limpiados" y "preparados" en un

4 Destilar, vaporizar los líquidos por medio del calor para separar las partes más vo­
látiles. Destilar petróleo crudo significa "ponerlo a hervir a partir de una fuente de 
calor", separándose en una serie de cortes más o menos volátiles.
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proceso prim ario utilizando catalizadores caracterizados por la m a­
nipulación de hidrogeno (procesos de T ra ta m ien to  con hidrógeno-, ver 
H D S  en el D iagram a l) .U n a  vez logrado esto, la nafta, por ejemplo, 
tendrá  que ser reform ada (proceso de Reformación de n a fta ; véase Dia­
grama l) ;d e  lo contrario, la gasolina obtenida no alcanzaría el octanaje 
necesario para  cum plir con norm as ambientales y eficiencia técnica 
de los motores. La turbosina y el diesel (utilizados en m otores para  
el transporte aéreo, ferroviario, m arítim o y carretero) tam bién deben 
ser "lim piados" y adecuados a los requerim ientos anteriores. El ga- 
soleo po r su  parte, sera transform ado en gasolina de alto octano a 
partir de un  proceso de D esin teg ra c id n  ca ta lítica  en  lecho fluidizado  
(proceso  FCC, que in c lu y e  a d itiv o s  y  p ro m o to re s  de combustión; vease Dia­
gram a l) .5 La querosina deberá convertirse en combustóleo, utiliza­
do junto con el gas natural para generar electricidad en plantas de 
ciclo combinado. Finalmente, los residuos de la destilación de petróleo 
crudo tam bién serán som etidos a nuevos procesos que los transfor­
m en en productos como gas, nafta, turbosina y diesel (Barnes, 1997; 
Diaz y Fuentes, 1997; Rabó, 1994).

En suma, como se observa (véase Diagrama 1), el papel de los 
catalizadores es crucial en dos fases de la producción de los com bus­
tibles utilizados por industrias y consum idores del transporte, el ca­
lentamiento y la generación de la electricidad. Especialmente, para 
fabricar la gasolina de los autom otores. En efecto: prim ero, i) todos 
los cortes destilados son sujetos a un proceso catalitico que los "lim ­
pia" de azufre, vanadio, nitrogeno, niquel y dem ás im purezas (gas, 
turbosina, diesel, combustóleo); y ii) los prepara (nafta y gasóleo) 
para  la siguiente fase de la transformación (gasolina). Segundo, una 
vez lim piados y preparados los cortes de nafta y gasóleo para  obte­
ner gasolina, son som etidos a nuevos procesos cataliticos: reform a­
ción de nafta y FCC.

P arad igm a y  trayectorias tecnologicas  
en  la refinación ca ta lítica  de c o m b u s tib le s

El esquem a tecnologico del proceso de transform ación industrial 
arriba descrito se enmarca dentro del modelo de solución tecnológica

5 FCC por sus siglas en inglés: Fluid Catalytic Cracking.
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conocido como: catalisis heterogénea.6 En efecto, según Bames (1997), 
Rabo (1994), Diaz y Fuentes (1997), la catalisis heterogenea es el 
principal modelo bajo el cual se da el cambio técnico en industria 
energética con base en petroleo. Asi, en este estudio, suponem os que 
la catalisis heterogenea representa el paradigm a tecnológico domi­
nante en la industria que refina petróleo en combustibles mediante 
procedimientos cataliticos (Dosi, 1984; Cimoli y Dosi, 1994).

El significativo papel de los catalizadores heterogéneos se debe a 
que facilitan la transformación de los hidrocarbonos del petroleo 
crudo, y guían las reacciones cataliticas con alta selectividad y alta 
eficiencia dentro de un gran rango de tareas de refinación, a un  bajo 
costo.7 Asi, el significado técnico y economico de los catalizadores 
descansa en los siguientes factores: a) habilidad para producir com­
bustibles de calidad a partir de crudos de petróleo diferentes; b) fle­
xibilidad para producir una gama cambiante de combustibles para 
responder a cambios en la demanda; y  c) alta selectividad catalitica 
para productos deseados resultando en gran valor agregado en la m a­
yor parte de los pasos del proceso catalitico. En suma, eficiencia ca­
talitica, términos de actividad, selectividad y costos de operación de 
un  catalizador, son la clave para una tecnologia superior en este 
campo (Rabó, 1994).

Dado que en la actualidad, la m ayor parte de los crudos de pe­
tróleo se convierten en combustibles para motores, y  la m ayor parte 
de estos combustibles se producen a partir de tres tecnologias espe­
cíficas (Rabó, 1994), en este articulo nos centraremos especialmente 
en la dinámica de tres trayectorias tecnológicas: i) tratamiento con

6 Ete acuerdo con las condiciones en las que se llevan a cabo las reaccioneses posible 
separar el fenómeno catalítico en tres dominios o sistemas relativamente inde­
pendientes: homogénea (proceso de una sola fase), heterogénea (procesoen dos fa­
ses) y enzimática (biológica). Uno de los inconvenientes de la catálisis homogénea es 
la dificultad de separar el catalizador del medio reaccionante, lo que presenta un 
mayor costo que el de los procesos heterogéneos convencionales. Con base en esta in- 
convenienaase han intentado diseñar "catalizadoreshomogéneos soportados"; sin 
embargo, en muchos casos esto no es posible. La catalisis enzimática tiene la desven­
taja de que la alta precisión y velocidad características de sus mecanismos de reac­
ción se ven afectados negativamente por los cambios en la concentración, el PH y la 
temperatura (Díaz y  Fuentes, 1998). Estas dos desventajas técnicas y  tecnológicas no 
son características de los catalizadores heterogéneos.

7 Según Chem Week (1979), el costo de un catalizador respecto del valor de los ener­
géticos producidos fue del 0.1 por ciento; el valor de los petroquímicos fue del0.22 
por ciento.
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h id r o g en o  (q u e  in c lu y e  h id rod esin tegracion , hidrodesulfurzación, hi- 
d rogen acion , d esh id r o g en a c io n , saturación); ii) desintegración catalí­
tica en  le ch o  f lu id iz a d o  (FCC); y  iii) reformación d e  nafta.8

Dirección innovativa en la industria de la refinación

Bel y Bourgeois (1999) elaboraron un  sugerente estudio en el cual 
investigaron sobre la tecnologia en el sector industrial oferente de 
procesos catalíticos de refinación de petroleo al nivel m undial. Los 
cambios en el ambiente de elección dentro de la industria no son in­
dependientes de la ciencia y  la tecnologia. Es decir, la industria  cata­
lítica esta basada en la ciencia y poblada por citntificos en catalisis e 
ingenieros de procesos cataliticos.

Los resultados de Bel y  Bourgeois (1999) indican que sólo una 
pequeña cantidad de grandes em presas son innovadoras y  persis­
tentes, a pesar de la existencia de nuevos procesos de refinación pro­
m etedores, creados por pequeñas firmas. Esto apoyaría la tesis de 
un  incremento en la concentración industrial del sector. En efecto, 
según Bel y Bourgeois, el patrón de concentración m uestra una  ten­
dencia al alza: hay alta concentración de innovadores de gran tamaiio y 
una baja tasa de entrada a la industria. Sin embargo, como veremos 
m as adelante, nuestra evidencia m uestra que, si bien la m ayor parte  
de la oferta de catalizadores se concentra en m uy pocas y grandes 
em presas, si ha habido una entrada de nuevas em presas a la indus­
tria, aunque han predom inado las alianzas o absorcion entre em pre­
sas ya existentes.

Adem ás, la evidencia de Bel y  Bourgeois m uestra que, en gene­
ral, el num ero de procesos de refinacion nuevos tendio a dism inuir 
entre 1946 y 1998. Es decir, se apoya nuestra tesis de que ha continuado 
el predom inio del paradigm a planteado por la catalisis heterogenea. 
Asimismo, Bel y  Bourgeois concluyeron que las innovaciones en la

8 Los procesos y trayectorias catalíticas características de la industria contemporánea
de refinación de combustiblesa partir de petróleo son (Díaz y Fuentes, 1997; Bamés, 
1997): 1. Desintegración catalítica, que incluye, i) desintegración en lecho fluidizado 
(FCC); ii) Hidrodesintegracion; iii) desintegración térmica; iu) reducaon de viscosidad; 
v) coquización; y vi) gasificación. 2. Reamegb molecular, que contempla, i) reformación; 
ü) isomerización; iii) hidrodesulfurzadán; iv) hidrogenación; v) saturación, vi) deshi- 
drogenadón. 3. Construcción molecular, que agrupa, alquiladón; ii) eterificadón; iii) poli­
merización; y iu) dimerización.
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industria evolucionaron en "tandas" o conjuntos de selecciones con­
tinuas. Nosotros definiremos estas tandas como "series" de cataliza­
dores que form an una "senda de oferta de producto" en el mercado.

Según Bel y  Bourgeois, la evidencia indica que sólo siete de 96 
tandas llegaron hasta los 24 o 26 años de duración. Estas tandas fue­
ron generadas po r grandes firmas innovadoras que participan en 
varias "familias" o trayectorias tecnologicas y procesos de refina­
ción. Así, estas empresas se concentran en amplios portafolios, mas 
que en nichos especializados de la industria de la refinación. Por su 
parte, si bien las pequeiias firmas han proliferado con nuevos proce­
sos, duran  uno o dos aiios en el mercado. La m ayor parte de estas 
pequeñas firmas aparecen esporhdicamente y una sola vez. Nuestra 
evidencia indica ciertos matices a la panoram ica descrita por Bel y 
Bourgeois. En efecto, si bien algunas empresas participan en varios 
campos cataliticos, concentran la m ayor parte de su oferta en un 
solo nicho y a veces hasta en dos. Existen varias empresas que parti­
cipan sólo en uno o hasta en dos diferentes campos cataliticos.

Asimismo, según Bel y Bourgeois (1999), los procesos de refina­
ción evolucionan mas por adición de nuevo equipo que por la susti­
tución de procesos antiguos por otros mas recientes. Es decir, "la es­
tructura de refinación se expande en cada etapa por unidades 
complementarias que en lo fundam ental no afectan a inversiones 
anteriores" (Gaessler, 1994: 60). Esta tendencia apoyaria la tesis de 
que las empresas desarrollan series de catalizadores y  construyen 
sendas de oferta de producto en el mercado, compuestas por solu­
ciones m enores o mejoras incrementales, para ir ajustando los cam­
bios en los crudos y los cambios en las plantas y procesos de refina­
ción.

Bel y Bourgeois (1999) también encuentran que la industria de la 
refinación m ás prom inente es la de EEUU, aunque a partir de los se­
senta y  los setenta el reto desplegado por competidores europeos ha 
crecido. En efecto, EEUUes lider en la oferta de tecnologia de refina­
ción, y, además, es el m ayor consumidor y con mas especificaciones, 
com parado con las otras regiones mundiales. Pero esta hegemonia 
de EEUU se inscribe en un contexto historico. La ciencia y  tecnologia 
cataliticas se encontraban mhs desarrolladas en Europa a finales del 
siglo XIX y principios del XX. Es a partir del prim er cuarto del siglo 
pasado cuando se da la creciente transferencia de tecnologia desde 
Europa para nutrir y  fortalecer la industria catalitica de EEUU (Free- 
man, 1974; Enos, 1962). Esta transferencia de tecnologia coincide con
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el crecimiento y expansión de la industria autom otriz norteam erica­
na al nivel m undial.

Por otra parte, Bel y  Bourgeois (1999) afirman que la coopera- 
cibn entre firmas tiende a crecer con el tiempo, aunque no de manera 
clara y precisa. Como se vera mas adelante, existen algunas em pre­
sas que son fruto de alianzas entre em presas via jo in t venture, y  otras 
que desarrollan y /o  comercializan una  m ism a serie de catalizadores 
bajo ciertas m odalidades de cooperacidn técnica y en el mercado. 
A unque no están claras las formas precisas de esta cooperacion, es 
indudable que el desarrollo de innovaciones dentro de los actuales 
paradigm as tecnologicosy la rup tu ra  de la frontera tecnológica en el 
futuro, dependerán de las sinergias tecnologicas surgidas de la coo- 
peracibn entre em presas de diferentes paises.

Tendencias recientes en  la refinación a nivel mundial

En todo el m undo, hacia finales de los noventa se realizan cada vez 
m as fusiones y alianzas estratégicas en todas las industrias y  secto­
res de servicios. La industria energética no es excepción, en especial 
el petróleo y sus oferentes especializados (IFP; 1999a).9 Evidencia re­
ciente indica una tendencia de las grandes em presas petroleras a 
convertirse en oferentes integrales de energia, esto es, combustibles 
refinados del petroleo, gas natural y electricidad. Cabe señalar, ade­
m as, que a las em presas petroleras se les ha obligado, m ediante re­
gulaciones estatales, a contribuir y  a asum ir una m ayor responsabili­
dad en la lucha contra la contaminación del medio ambiente por la 
exploración, explotación, distribución y transform ación del petroleo. 
En efecto, para todos los paises y  sus economias, la "convivencia 
ambiental" se ha alzado como el elemento crucial para  el logro de 
un  desarrollo hum ano sustentable (Clark y Clegg, 1998). Lo anterior 
significa que el papel de la tecnologia es y sera estratégico en el de­

9 Durante los últimos aiios de los noventa, hubo cambios importantes en la industria 
petrolera mundial. En efecto, un ejemplo es la megafusión de la que nacióla mayor 
empresa petrolera mundial: Exxon-Mobil (1998), con un valor de mercado de 238 
billones de dólares (bdd), superando a otros dos gigantes del petroleo como Shell y 
BP-Amoco. Asimismo, esta última empresa también es fruto de una reciente fusión 
de empresas (1998), por un  valor de mercado de 146 bdd. Estas tres empresas son 
los mayores productores mundiales.
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sarrollo futuro de la industria petrolera y energética m undial (Rabó, 
1994; ifp ; 1999a).

A lo largo de los proximos 20 años, las refinerías de todo el 
m undo estarán procesando crudos cada vez mas pesados, asi como 
más residuos de la actual transformación del petróleo. Esto implica­
ra un aum ento de: i) los procesos que utilizan hidrogeno, elevándo­
se la dem anda de este elemento; ii) la demanda de procesos de con- 
version profunda de crudos pesados y residuos implicara un 
incremento im portante en la demanda de nuevos catalizadores de 
refinación. Los nuevos catalizadores tendrán como característica 
una m ayor tolerancia a los metales y otros elementos de residuo. Sin 
embargo, los nuevos procesos de conversión profunda de crudos 
pesados y residuos crecen lentamente debido a: i) el gasto de capital 
necesario; ii) las condiciones de operación requeridas; iii) la disponi­
bilidad adicional de hidrógeno (Market Trends 1999/00, 1997/98; 
1996/97).

El Cuadro 1 m uestra las tendencias generales en la producción 
de los productos petroliferos que componen la demanda, entre 1973 
y 1995, asi como una estimación hacia el 2000 y el 2010. En efecto, si 
durante los setenta la demanda de combustibles para transporte era 
del 36 por ciento del total de la demanda de petroliferos, para el 
1995 represento la mitad (50 por ciento). Para el 2000 podría alcan­
zar casi 52 por ciento, y, en el 2010, hasta 54 por ciento del total de la 
dem anda de petroliferos. Esto se explica por la expansion esperada 
por la industria autom otriz en las próximas dos décadas. Asimismo, 
las tendencias m ostradas en el Cuadro 1  indican una disminucion 
im portante en el uso de petroleo para calefaccion y combustibles in­
dustriales (por el aumento proyectado del uso de gas natural), asi 
como un aumento ligero de los demas usos posibles del petróleo. En 
suma, el comportamiento anterior y las proyecciones de la dem anda 
indican un  im portante aumento en la demanda de catalizadores 
para la refinación de gasolina, diesel, control de emisiones, etcetera, 
en los próximos aiios.

El Cuadro 1 también presenta el comportamiento actual y pro­
yectado de la composición quimica de los productos finales del pe­
tróleo entre 1973 y 2010. En efecto, de la evidencia se desprende que 
la tendencia predom inante ha sido y será la disminución significati­
va de productos finales con un alto contenido de petroleo residual y 
pesado, elevando los mas ligeros y destilados intermedios en los 
productos finales, m as amigables con el ambiente y eficientes en la
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combustión. En suma, la tendencia contem poránea es la transform a­
ción cada vez m as "limpia" para  el ambiente de los productos deri­
vados del petroleo.

Cuadro 1. Mercado mundial del petroleo, 1973-2010 (porcentaje)

C om bustib les tran sp o rte  
Petroquím icos

O tro s u so sn o e n e rg e t ic o s  
C alefaccion  y com bustib les 

ind u s tria le s  
Total

D em anda m u n d ia l del petrdleo según  composición quím ica de los productos fabricados,
1973-2010

1973 1985 1995 2000 2010

P roduc to s ligeros 29.5 30.5 36.0 n .d . 40.0
D estilad o s in te rm ed ios 30.0 31.0 38.0 n .d . 45.0

P roduc to s p esad o s 40.5 38.5 26.0 n .d . 15.0
Total 100.0 100.0 100.0 n.d. 100.0

F uen te: IFP, M arket Trends, 1997-1998; IFP/IEA.

En relación con los diferentes tipos de procesos industriales que de­
m andan catalizadores,10 en 1985 el 45 por ciento correspondieron a 
la refinación de petroleo, m ientras que el 35  por ciento fue para pro­
cesam iento químico, y el restante 20 por ciento para controlar las

10 En cuanto a la demanda de catalizadores, según Market Trends (1996/97), ésta creció 
de 1.3 bdd en 1985 a 2.24 bdd en 1995. Para el año 2000, las proyecciones indican un 
crecimiento hasta 2.88 bdd, a una tasa media de crecimiento, entre 1985-2000, alre­
dedor del cinco por ciento. En términos de la cantidad consumida, el tonelaje pasó 
de 2.1 millones de toneladas en 1985 a 2.49 millones de toneladas en 1995, y posible­
mente hasta 2.69 millones de toneladas en el 2000, a una tasa media de crecimiento 
de alrededor del 1.5 por ciento entre 1985 y  2000. Asimismo, entre 1985 y 1995, 
mientras las ventas de catalizadores casi se duplicaron, el tonelaje se incremento en 
no más del 19 por ciento, con lo cual los catalizadores tuvieron un aumento sosteni­
do en su precio. Una tendenaa similar parece predominar en las proyecciones hacia 
el milenio que inida.
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emisiones. Las proyecciones hacia el 2000, m uestran cambios en la 
composición industrial de los catalizadores. En efecto, para  el 2000 
las estimaciones indican que 37 por ciento seran para refinacion, 39 
por ciento para procesos químicos y el restante 24 por ciento para el 
control de emisiones. Asi, las tendencias indican el crecimiento sig­
nificativo en la dem anda para catalizadores de procesamiento quí­
mico y control de emisiones, frente a una dism inucion relativa de 
los catalizadores para refinacion (Market Trends, 1996, 1997). En 
suma, hacia el m ilenio que inicia se vislum bran cambios debidos a la 
diversificación de los productos en el m ercado y el factor ambiental.

Principales empresas del mercado de la catalisis 
para refinación de petróleo

Persistencia, entrada y  absorción de empresas 
en la industria de la catálisis

La industria de los catalizadores se encuentra dominada por la ofer­
ta de em presas de los países desarrollados, que son, además, los m a­
yores consumidores de combustibles al nivel mundial. El lider en 
catalizadores son EEUU (53 por ciento), seguidos de Europa (36 por 
ciento) y  Japón (siete por ciento).Entre todos controlan tanto las m a­
terias prim as catalíticas y de soporte (metales, tierras raras, zeolitas, 
etcetera), como el diseño y producción de catalizadores, para cual­
quier refinería al nivel mundial. El resto del mercado de catalizadores a 
nivel m undial corresponde a México (el IMP ofrece el tres por ciento 
del total m undial) y  la India (uno por ciento)."

, El Cuadro 2 m uestra la persistencia, entrada y absorcion de em­
presas en la industria de los catalizadores durante las ultimas dos 
decadas al nivel m undial. Tal como se observa, la m ayor parte de las 
em presas de la industria han persistido en su existencia desde 1984 
hasta 1999 (25 empresas). Por otra parte, 19 empresas han entrado a 
la industria en las últimas dos décadas y 14 fueron absorbidas me­
diante compra, alianza o fusión. Asi, el numero total de empresas

11 La evidencia utilizada en este apartado proviene de una base de datos fabricada ex 
profeso —en la UAM-Xochimilco— a partir de información publicada en la revista 
especializada CU & Gas Journal. El indicador aqui utilizado es uno de oferta a partir 
de la frecuencia de aparición de cada catalizador en este listado especializado.
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anteriores era de 39, m ientras el num ero actual es de 44, con lo que 
hay un  aum ento efectivo de cinco en el num ero de oferentes (creci­
m iento de casi 13 por ciento).12

Cuadro 2. Persistencia, entrada y absorción de empresas en la industria 
de los catalizadores, 1984-1999

Número Porcenfaje
Empresas persistentes 25 43.1
Empresas absorbidas 14 24.1

Empresas nuevas 19 32.8

Número Tasa de crecinziento
Ndmero anterior empresas 39

Numero actual empresas 44
12.8

Fuente: Indicadoresy cuadro  son elaboración propia; a  partir de: OH &  Gas 
Journal, varios ndmeros, 1984-1999.

Asi, las em presas ya existentes (persistentes) son la m ayoría (43 por 
ciento), las nuevas sum an el 33 por ciento, y las que fueron absorbi­
das, el 24 por ciento. Sin embargo, cabe señalar que de las em presas 
absorbidas, ocho fueron tom adas e integradas por las em presas ya 
existentes. Las seis restantes se convirtieron en nuevas em presas fru­
to de alianzas entre empresas ya existentes. Finalmente, entre las 19 
em presas nuevas, ocho fueron fruto de alianzas o fusiones de em ­
presas ya existentes.

En síntesis, esta dinám ica m uestra una tendencia hacia la con- 
centracion industrial m ediante compra, alianza o fusion entre las 
em presas ya existentes. En efecto, durante las dos ultimas decadas 
ha aum entado ligeram ente la cantidad de empresas oferentes de ca­
talizadores. Sin embargo, dado que las empresas persistentes absor­
bieron a las empresas que desaparecieron, se infiere un aum ento en 
la concentración de la producción de catalizadores en las em presas 
con m ayor antigiiedad en la industria.

12 Debe señalarse que el conjunto de empresas contempladas en este estudio no cons­
tituyen todas las empresas de la industria, pero si incluyen a la mayoría, así como 
las más importantes.



Trayectorias tecnológicas délos catalizadores.. , 147

Empresas y  procesos 

Empresas

Tal como lo m uestra el Cuadro 3, actualmente, las cinco em presas 
mas im portantes en relación con el num ero de catalizadores ofreci­
dos en el m undo, para la mayor parte de los principales procesos, 
son: UOP,13 Akzo,14 Criterion,15 United Catalysts Inc (UCI)16 y Engel­
hard.17 La participación en la oferta m undial de catalizadores por es­
tas empresas lideres, tal como se puede observar, son las siguientes.
En prim er lugar, la compañía UOP de EEUU, es el m ayor oferente de 
catalizadores al nivel mundial. Su oferta en el mercado asciende al 
10.2 por ciento, seguido cercanamente por Akzo de Holanda, con 9.3 
por ciento. United Catalysts Inc., Engelhard y Criterion, de EEUU, tie­
nen cuotas de mercado similares, de entre 7.5 y 7.2 por ciento. En to­
tal, estas prim eras cinco compaiiias representan el 11 por ciento del 
total de empresas en la industria y dan cuenta del 43 por ciento de 
los catalizadores ofrecidos en el mercado m undial para los principa­
les procesos existentes en la ac'nalidad. En suma, la evidencia m ues­
tra un alto grado de concentración de la oferta de catalizadores en la 
industria.

13 u o p  fue fundada en 1914 en California por el inventor Jesse A. Dubbs y el industrial 
de Chicago J. Ogden Armour. Su objetivo era desarrollar y licenciar tecnología a la 
industria petrolera. En 1919, la compañía introdujo su proceso "Dubbs thermal era- » 
cking", que era un procesocontinuo para convertir el crudo.

14 Akzo Nobel tiene una larga historia, pues es fruto de una serie de fusiones de dife­
rentes compañías de diferentespaíses que datan desde el siglo xvm, La empresa Det 
Holmbladske Selskab (hoy Sadolin) se fundó en Dinamarca en 1777, así como Sik- 
kens (de Holanda) y Bemberg (Alemania) fueron establecidas ambas en 1792. Estas 
tres son la espina dorsal de la hoy Azko Nobel. En Suecia, Alfred Nobel, el famoso 
científico fundó una g r a n  cantidad de empresas durante toda su vida. En 1994, 
Akzo Nobel se formó mediante la adquisición por Akzo de las acaones de Nobel 
propiedad de Securum.

15 Criterion Catalyst Company se formó en 1988 médiante la combinación de Ameri­
can Cyanaxnid Company, Shell Oil Company y Shell International Chemical Com­
pany.

16 United Catalysts Inc. fie  adquirido reaentemente por la empresa alemana Sued- 
Chemie a g , convirtiéndose en u n  gigante mundial de los catalizadores.

17 Engelhard comenzó cuando Charles W. Engelhard, e n  1902, comprb la Charles F. 
Croselmire Company e n  Newark, N.J., EEUU. Luego fund6 American Platinum 
Works (1903)y Hanovia Chemical and Manufacturing Company (1905), y, compró 
otras empresas, incluyendo Baker & Co., un negocio de fundición de platino y de 
refinación en Newark (1904).



Cuadro 3. Catalizadores ofrecidos en  el m ercado m undial por empresa y año, 1984-1999 (porcentaje)

Empresa
1984 1989 1 993 1995 1997 1999

Total

Crecimiento de la 
oferta, 1984-1999

Porcentaje de la oferta de catalizadores Porcentaje Tasa media 
anual

1 UOP 1.58 1.43 1.04 1.90 2.08 2.40 10.4 51.4 2.8
2 Akzo 0.91 1.15 1.67 1.88 1.79 1.97 9.4 117.5 5.3
3 United Catalysts 1.13 0.09 1.52 1.77 1.77 1.67 7.9 48.0 2.6
4 Engelhard 2.26 2.56 0.95 0.70 0.84 0.57 7.9 -75.0 -8.8
5 Criterion 0.00 1.38 1.22 1.40 1.63 1.56 7.2 13.1 1.2
6 Catalysts & Chemicals Industries 0.38 0.70 1.13 1.49 1.20 1.04 6.0 170.6 6.9
7 Synetix 0.84 0.70 1.29 1.06 1.15 0.86 5.9 2.7 0.2
8 Grace 1.11 0.88 0.86 0.63 0.88 0.88 5.3 -20.4 -1.5
9 Haldor Topsoe 0.54 0.18 0.72 0.84 0.84 0.93 4.1 70.8 3.6
10 Chevron Research 0.36 0.32 0.93 0.86 0.70 0.84 4.0 131.3 5.7
11 Basf 1.27 0.32 0.66 0.81 0.50 0.38 3.9 -69.6 -7.6
12 Procatalyse 0.84 0.38 0.25 0.23 0.14 2.06 3.9 145.9 6.2
13 Acreon /Procatalyse 0.00 0.00 1.04 1.54 1.31 0.00 3.9 26.1 6.0
14 Instituto Mexicano del Petróleo 0.18 0.14 0.63 0.79 0.84 0.72 3.3 300.0 9.7
15 Orient Catalyst 0.00 0.00 0.25 0.48 0.50 0.59 1.8 136.4 5.9
16 Unocal 0.54 0.23 0.97 0.00 0.00 0.00 1.7 -100 -100
17 Kataleuna 0.00 0.00 0.00 0.54 0.41 0.45 1.4 -17 -1.2
18 Alcoa 0.16 0.00 0.23 0.36 0.34 0.27 1.4 71 3.7
19 Intercat 0.00 0.02 10.20 10.34 0.38 10.38 1.3 1600 20.8
20 Exxon 0.18 0.18 0.20 1 0.20 0.20 | 0.29 1.3 63 3.3
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21 Zeolyst 0.00 0.05 0.18 0.25 0.25 0.43 1.2 850 16.2
22 Leuna-Werke 0.00 0.00 1.13 0.00 0.00 0.00 1.1 -100 -100
23 La Roche Chemicals 0.00 0.00 0.20 0.20 0.20 0.00 0.6 -100 -100
24 Shell 0.59 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.6 -100 -100
25 Ambur Chemical 0.02 0.00 0.14 0.14 0.14 0.14 0.6 500 12.7
26 Hüls 0.00 0.00 0.00 0.16 0.16 0.16 0.5 0 0
27 Gulf 0.45 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.5 -100 -100
28 Cyanamid Ketjen 0.18 0.20 0.00 0.00 0.00 0.00 0.4 -100 -100
29 Ari Technologies 0.09 0.00 0.14 0.14 0.00 0.00 0.4 -100 -100
30 US Filter/Gas Technology Products 0.05 0.00 0.00 0.00 0.14 0.11 0.3 150 6.3
31 Iridian Petrochemicals 0.00 0.00 0.00 0.09 0.09 0.11 0.3 25 1.5
32 Bayer 0.00 0.00 0.09 0.07 0.07 0.07 0.3 -25 -1.9
33 British Petroleum 0.07 0.07 0.14 0.00 0.00 0.00 0.3 -100 -100
34 Mobil 0.00 0.00 0.16 0.00 0.00 0.00 0.2 -100 -100
35 Katalysatorenwerke Huís 0.07 0.07 0.02 0.00 0.00 0.00 0.2 -100 -100
36 Kali-Chemie 0.14 0.02 0.00 0.00 0.00 0.00 0.2 -100 -100
37 Rhone Poulenc 0.14 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.1 -100 -100
38 Abb Lummus Crest 0.02 0.02 0.02 0.02 0.02 0.02 0.1 0 0
39 Institute of Catalysis, Novosibirsk 0.00 0.00 0.07 0.02 0.02 0.00 0.1 -100 -100
40 Arco 0.05 0.02 0.02 0.00 0.00 0.00 0.1 -100 -100
41 Nalco/Exxon 0.00 0.00 0.00 0.00 0.02 0.05 0.1 100 4.7
42 Kaiser Chemicals 0.07 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.1 -100 -100
43 Discovery Chemicals 0.00 0.00 0.07 0.00 0.00 0.00 0.1 -100 -100
44 Air Products & Chemicals 0.02 0.02 0.00 0.00 0.00 0.00 0.05 -100 -100

Total 14.2 11.1 18.1 18.9 18.6 19.0 100

Fuente: Base Oil & Gas Journal, 1984-1999.
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En term inos del crecimiento de sus respectivas ofertas en el mercado 
entre 1984 y 1999, las diferentes empresas lideres, el IM Py las demas 
em presas m uestran lo siguiente:

i) Akzo ha sido de entre las cinco empresas lideres, la de m ayor 
crecimiento de su oferta para el periodo 1984-1999, su tasa me­
dia anual fue alrededor de cinco por ciento y su participación 
pasó del0 .8  al 1.8 po r ciento (creciol 18 por ciento).

ii) Si bien las tasas medias de UOP y UCI no han sido tan altas como 
la anterior, no son despreciables, oscilaron alrededor del 2.5 
por ciento. La oferta de UOP pasó del 1.5 al 2.3 por ciento (cre­
ció 51 por ciento) y la de UCI del 1.1 al 1.6 por ciento (creció 48 
por ciento).

iii) Criterion m uestra un aum ento en su oferta, aunque m enor que 
los anteriores. Pasó del 1.4 al 1.6 por ciento su participación 
(crecio 13 por ciento) a una tasa m edia anual de11.2 por ciento.

iv) Engelhard sufrió una caida im portante en su oferta de m erca­
do, de 12.3 al 0.5 por ciento (decreció 75 por ciento), dism inu­
yendo a un  ritmo de casi nueve por ciento en prom edio anual.

v) Con relación al Instituto M exicano del Petroleo, se observa que 
su oferta de m ercado aum ento del 0.2 al 0.7 por ciento entre 
1984 y 1999 (crecio 300 por ciento), a un ritmo de crecimiento 
m edio anual de casi nueve por ciento. Con esto, el IMPse colo­
co, hacia finales de los noventa, en la posición num ero 14 
como oferente de catalizadores.

vi) Las empresas cuyas ofertas m uestran las m ayores tasas de cre­
cimiento durante el periodo, fueron Intercat (tasa m edia anual 
del 21 por ciento), Zeolist (tasa m edia anual del 16 por ciento), 
Am bur (tasa m edia anual del 13 por ciento) y el IMP (tasa m e­
dia anual del 10 por ciento). Estas cuatro empresas ofrecieron 
casi 13 por ciento de la oferta total del m ercado m undial y se 
caracterizan por ser: a) relativam ente nuevas (las dos prim e­
ras); o b) relativam ente pequeñas (las dos segundas).

vii) Las empresas que m ostraron un crecimiento de su oferta, o que la 
m antuvieron constante a lo largo del periodo sum an 50 por 
ciento (22 empresas) y representan 75 por ciento de la oferta 
de mercado.

viii) En cuanto a las empresas que m uestran decrementos en su 
oferta de m ercado, en total sum an 50 por ciento y dan cuenta 
en conjunto del 25 por ciento de la oferta m undial de cataliza­
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dores. Entre estas sobresalen dos: Grace (con cinco por ciento 
de la oferta total) y Engelhard (con siete por ciento de la oferta 
total), pues son, a pesar de su desaceleración, empresas de 
gran tam año y lideres en los sectores en que participan.

P rocesos

Los diferentes procesos catalíticos, en especial la evolución anual 
por grupo y tipo de catalizador, se presentan en el Cuadro 4 (en por­
centaje).18 Los catalizadores con la mayor participación en la oferta 
m undial entre 1984 y 1999, fueron los del grupo de tratam iento con 
hidrogeno, con casi 44 por ciento del total. Su participación anual 
pasó del cinco al 10 por ciento; es decir, creció en 51 por ciento y a 
una tasa m edia anual de casi tres por ciento, durante el periodo 
mencionado. Cabe señalar que, por procesos especificos, solamente 
el de hidrodesintegración de fracciones ligeras declinó en su cuota 
de oferta de mercado. Pasó de 0.6 a 0.'5, es decir, un decremento del 
21 por ciento a una tasa m edia anual del -1.6 por ciento. Esta partici­
pación m arginal y su decremento se explican por la disminucion de 
las reservas m undiales de crudos ligeros. El resto de los tipos especí­
ficos de tratam iento con hidrógeno crecieron su cuota anual sustan­
cialmente, entre 44 y 87 por ciento, a tasas medias anuales que osci­
laron entre 4.3 y 2.5 por ciento. En especial, sobresalen hidrorefinación 
e hidrodesintegración, que dan cuenta del 21 por ciento del total de 
catalizadores del mercado mundial. Esto es debido al aumento de los 
crudos pesados en los procesos de refinación de petroleo.

Le siguen en importancia los catalizadores, aditivos y prom oto­
res FCCcon casi 22 por ciento del total, y cuya oferta anual de merca­
do pasó de 13.8 al 3.2 por ciento entre 1984 y 1999. Los catalizadores 
FCC como tales m uestran la disminución más im portante, al pasar 
de l3 .2  al 1.9 por ciento; es decir, un  decremento del 47 por ciento a 
una tasa media anual de casi -5 por ciento. Por el contrario, los Adi­
tivos y Promotores FCC m ostraron el crecimiento mas dinámico, al 
pasar su participación anual del 0.2 al 1.4 por ciento entre 1984 y 
1999; es decir, un crecimiento del 500 por ciento a una tasa m edia

18 Asimismo, en las dos últimas columnas se muestran tanto el crecimiento porcentual 
de la participación anual en la oferta del mercado entre los aiios 1984 y 1999, asi 
como la tasa media anual de dicho crecimiento.



Cuadro 4. Grupo y  tipo de procesos catalíticos ofrecidos por aiio, 1984-1999
(porcentaje)

Grupo y  tipo de catalizador
Año

1984 1989 1993 1995 1997 1999
Total

Crecimiento de la 
oferta, 1984-1999

Porcentaje Tasa media 
anual

Tratamiento con hidrógeno 5.3 4.2 7.7 8.6 8.1 9.5 43.5 78.8 4.0

1.1
Hidrotratam iento/hidrogenación/saturado  
n 2.4 2.3 2.9 3.3 3.4 4.6 18.9 93.3 4.5

Hidrodesintegracion

1
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7 Isomerización 0.2 0.2 0.4 0.4 0.5 0.5 2.2 187.5 7.3
7.1 Isomerización (C5 & C6) 0.1 0.1 0.1 0.2 0.2 0.3 1.0 275.0 9.2
7.2 Isomerización (xilenos) 0.05 0.05 0.2 0.2 0.2 0.1 0.9 200 7.6
7.’¿ Lsomerización (C4) 0.05 0.05 0.05 0.1 0.1 0.0 0.3 0.0 0.0
8 Polimerización 0.2 0.0 0.2 0.3 0.3 0.2 1.2 11.1 0.7

8.1 Polimerización 0.2 0.0 0.2 0.2 0.2 0.2 1.1 12.5 0.8
8.2 Dimerización 0.02 0.05 0.02 0.02 0.02 0.02 0.2 0.0 0.0
9 Oxigenación 0.0 0.0 0.05 0.02 0.02 0.02 0.11 -50.0 -10.9

Total 14.2 11.1 18.1 18.9 18.6 19.0 100 33.2 1.9

Fuente: Base Oil &  Gas Journal, 1984-1999.
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anual de casi 13 por ciento. La dism inución en el num ero de los ca­
talizadores se explica tam bién por el aumento de los crudos pesados 
en la refinación. La refinación de estos crudos im pone condiciones 
m uy severas a la vida útil de este tipo de catalizadores, desgastán­
dolos rápidam ente. Esto exige mejorarlos continuamente, sustitu­
yéndolos con nuevas generaciones, que buscan ser m as durables y 
efectivos en e! proceso de refinacion de estos crudos. Asimismo, el 
aumento en la oferta de los aditivos y promotores FCCse debe a que 
permiten: i) m ejorar la durabilidad del catalizador ante las condicio­
nes de severidad de la refinacion; y /o  ii) favorecer una mejor com- 
bustion.

La reformación de nafta representó casi nueve por ciento del to­
tal y  m uestra una ligera declinación de su oferta entre 1984 y 1999. 
La cuota anual pasó del 1.4 al 1.2 por ciento, es decir, un  decrem ento 
de casi 12 por ciento, a una tasa m edia anual de casi -1 por ciento. 
También en este caso ha habido un ajuste ligero hacia la baja en el 
núm ero de catalizadores. Las razones de esta tendencia se explican 
por el cambio en los tipos de crudo refinados.

En conjunto, estos tres grupos de catalizadores dan cuenta del 
74 por ciento del total ofrecidos en el m ercado y representan, ade­
mas, los principales procesos de refinacion de combustibles en las 
actuales refinerías a nivel m undial, especialmente para  fabricar ga­
solina.19

Empresas y  procesos catalíticos

En el Cuadro 5 se presentan datos cruzados para  cada uno de los ru ­
bros anteriorm ente descritos, esto es, en que segmento se encuentra 
ofreciendo catalizadores cada empresa. Si bien varias empresas, en 
especial las lideres, participan en la producción de diferentes tipos 
de catalizadores, la tendencia predom inante indica que su  m ayor ca­

19 Del restante 26 por ciento de los catalizadores (Cuadro 5), destacan los de recupera­
ción de azufre con casi ocho por ciento, cuya importancia estriba en la "limpieza" 
de los crudos (quitar el azufre), para efectos de su transformación a combustibles 
mas amigables con el ambiente. Los demás catalizadores suman poco más del 18 
por ciento y refieren a tipos espeaales para procesos particulares y son; catalizadores 
de reformación de hidrocarbonos al vapor (nueve por ciento); otros catalizadores de 
refinación (6.5 por ciento); isomerización (2.2 por ciento); polimerización (1.2 por 
ciento) y oxigenacion (0.1 por ciento).
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pacidad de oferta se concentra principalmente en un  solo tipo de ca­
talizador.

Asi, el comportamiento multitecnologico de las empresas de la 
industria se refleja en el ndmero de procesos en que participan. El 
numero de procesos en los que se especializan refleja sus capacidades 
tecnologicas básicas. Las prim eras 14 empresas m uestran el siguien­
te patrón: i) participan en la m ayor parte de los procesos cataliticos;
ii) concentran la m ayor porción de su  oferta en uno; iii) participan de 
m anera im portante en otro, con la segunda m ayor porcion de su 
oferta; iv) el resto de los procesos en que participan son cantidades 
menores, y  a veces, marginales, comparadas con las dos prim eras; y
v) en general, todas tienen una participación en la oferta de m ercado 
m ayor al tres por ciento.

En el caso de la empresa UOP, tiene la más alta participación (78 
por ciento) por ndm ero de procesos en que se desenvuelve, pero, 
concentra la m ayor porcion de su oferta (4.4 por ciento de la oferta 
total del mercado) en un  solo tipo de catalizador: tratamiento con hi­
drogeno. El mismo patrón toma lugar con Akzo, que participa en 67 
por ciento de los sectores, pero la m ayor porcion de su oferta total 
en el mercado (5.9 por ciento)se concentraen tratamiento con hidró­
geno. Estas dos empresas participan tam bién de m anera preponde­
rante en la venta de catalizadores para desintegracidn fluidizada 
(FCC). Igualmente, United Catalysts participa en 67 por ciento de los 
procesos y se concentra en dos principalmente: reformación de hi- 
drocarbonos al vapor (3.5 por ciento) y  tratamiento con hidrogeno 
(2.26 por ciento). Asimismo, Enegelhardparticipa también en 67 por 
ciento de los procesos, pero se concentra fundam entalm ente en uno: 
desintegracion fluidizada (5.1 por ciento), y  tiene una participacion 
significativa en otros catalizadores para refinación (1.3 por ciento). 
La empresa Criterion participa sólo en 33 por ciento de los procesos 
y se concentra fundamentalmente en el de tratamiento con hidroge­
no (5.2 por ciento de la oferta total), y presenta una participacion 
significativa en reformación de nafta (1.65 por ciento). El IMP, por su 
parte, participa en 67 por ciento de los procesos. Se concentra de m a­
nera im portante en dos tipos de procesos: tratamiento con hidróge­
no (uno po r ciento) y  desintegracidn fluidizada (1.2por ciento).

El resto de las prim eras catorce empresas m uestran un  patrón si­
milar, excepto dos de ellas: Grace y Chevron. En efecto, estas dos 
em presas se especializan en un solo tipo de catalizador y  participan



Cuadro 5. Empresa y  procesos catalíticos ofrecidos, 1984-1999 (porcentaje)

Empresa
Tratamiento

con
hidrógeno

Desintegración 
catalítica lecho 

fluidiiado

Reformación
Catalítica

Naftas

Reformación
Hidrocarbonos

Vapor

Otros
Catalizadores

Refinación

Reducción 
de Azufre

Isomerización Polimerización Oxigenación Total Procesos en que 
participan las 

empresas

1 UOP 4.4 1.2 1.9 0.7 1.1 0.7 0.3 10.4 77.8

2 Akzo 5.9 2.7 0.3 0.0 0.3 0.1 9.4 66.7

3 United Catalysts 2.3 3.5 1.0 0.5 0.1 0.6 7.9 66.7

4 Engelhard 0.5 5.1 0.4 1.3 0.5 0.2 7.9 66.7

5 Criterion 5.2 1.7 0.3 7.2 33.3

6 Catalysts & Chemicals Industries 1.7 3.9 0.3 6.0 33.3

7 Synetix 1.9 0.7 2.5 0.8 0.0 5.9 55.6

8 Grace 0.4 4.8 5.3 22.2

9 Haldor Topsoe 2.3 1.4 0.2 0.1 4.1 44.4

10 Chevron Research 3.9 0.1 4.0 22.2

11 Basf 2.2 0.3 0.9 0.5 0.0 3.9 55.6

12 Acreon /Procatalyse 2.1 1.1 0.3 0.0 0.4 3.9 55.6

13 Procatalyse 1.8 0.7 0.1 0.3 0.7 0.1 0.2 3.9 77.8

14 Instituto Mexicano del Petróleo 1.0 1.2 0.4 0.3 0.3 0.1 3.3 66.7

15 Orient Catalyst 1.6 0.1 0.2 1.8 33.3

16 Unocal 1.6 0.0 0.2 1.7 33.3

17 Kataleuna 1.0 0.2 0.0 0.1 0.1 1.4 55.6

18 Alcoa 1.4 1.4 11.1

19 Intercat 1.3 0.1 1.3 22.2

20 Exxon 0.8 0.5 1.3 22.2

21 Zeolyst 1.0 0.2 1.2 22.2

22 Leuna-Werke 0.5 0.3 0.1 0.2 0.1 0.0 1.1 66.7



Fuente: Base Oil & Gas Journal, 1984-1999.
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sólo en dos tipos de procesos. Grace es una em presa especializada 
en FCC, m ientras que Chevron lo es en tratam iento con hidrogeno.

Por su  parte, las dem as em presas (30 firmas; de la 15 a la 45 en el 
Cuadro 5) que conform an la industria m uestran una participación 
en la  oferta de mercado m enor al 1.8 por ciento. Entre estas se obser­
van las siguientes tendencias: i) casi la m itad participan en un  solo 
proceso catalítico (47 po r ciento); ii) otras em presas tienden a partici­
par solam ente en dos o tres procesos (47 por ciento); y  iii) un  seis por 
ciento de estas em presas participa en seis procesos catalíticos dife­
rentes. Es decir, en general estas em presas son mas especializadas, 
m enos diversificadas y de m enor tam año que las firmas lideres.

Finalmente, en terminos de la concurrencia de em presas para  
cada uno de los diferentes procesos o segm entos de mercado (Cua­
dro 5), la evidencia indica el predom inio oligopolico en diferentes 
grados. Los segmentos de alta concurrencia fueron el tratam iento 
con hidrogeno (66 por ciento), la recuperación de azufre (55 por 
ciento) y otros catalizadores de refinacion (46 por ciento). Los de 
m ediana concurrencia fueron los de reformación de nafta (34 por 
ciento), FCC e isom erizacion (27 por ciento cada uno). Los de baja 
concurrencia fueron reform ación de hidrocarburos al vapor (18 por 
ciento) y polim erización (11 por ciento). El segmento de oxigenación 
es monopolico (Bayer que representa el dos po r ciento).

Series y sendas de producto

En el Cuadro 6 se presenta un ejemplo de como los catalizadores 
ofrecidos en el mercado por las em presas aparecen en "series", en 
este caso, las series que conform an la trayectoria de la reformación 
de nafta.20 Las prim eras ocho series (de la uno a la ocho) son las mas 
regulares en term inos de su oferta, ya que registran un ofrecimiento 
constante a lo largo de todo (o casi todo) el periodo. Todas estas se­
ries, salvo la prim era, la tercera y  la últim a, m uestran un  crecimiento 
hacia el final del periodo. La prim era y la ultim a serie m uestran un

20 El cuadro presenta, además de las 27 series distintas, las empresas participantes en 
esta trayectoria tecnológica, y la evolución cuantitativa (en porcentajes) de las dis­
tintas series. En la parte inferior del cuadro se presentan las sendas de producto, 
persistente y declinante, que resumen el movimiento general entre las series de ca­
talizadores dominantes y nuevos (persistentes),así como, los que han sido retirados 
del mercado (declinantes).
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descenso y la tercera no m uestra cambios entre el prim er y  el ultimo 
año del periodo. Estas ocho series conforman el subconjunto de se­
ries dom inantes, dada la regularidad de su oferta a lo largo de todo 
el periodo, y son el prim er elemento de la senda persistente.

Las siguientes 10 series (de la nueve a la 19) representan las in­
novaciones cataliticas que se han ido integrando a esta trayectoria 
durante el periodo. En este subconjunto, dos son las grandes ten­
dencias en las que se inscriben cada serie de catalizadores. Por una 
parte, alrededor de la m itad de estas series m uestran un comporta­
m iento al alza; la otra m itad no muestra cambios, y sólo una serie 
(14) m uestra un comportamiento a la baja. Estas series conforman el 
subconjunto de series innovadoras, por la novedad que implican en 
la oferta de mercado a lo largo de todo el periodo.

Ambos subconjuntos de series, dom inante e innovadora, dan 
forma a la senda persistente de oferta de producto en el mercado. Fi­
nalmente, el tercer subconjunto de series (de la 20 a la 27) agrupa to­
das aquellas que han sido retiradas del mercado. Estas series dan 
forma a la senda de producto declinante.21

La evidencia muestra que los productos retirados del mercado 
se ofrecieron sólo hasta 1993, representando en total 31 por ciento de 
todos los catalizadores ofrecidos durante el periodo en esta trayecto­
ria. Además, casi la tercera parte de los catalizadores ofrecidos en 
1984, continuaron ofreciendose hasta 1999, lo cual los convierte en los 
productos dom inantes del periodo. Esto significa que alrededor del 
30 por ciento de los catalizadores ofrecidos durante el periodo son 
productos nuevos. Los países que concentran la m ayor parte de los 
catalizadores del segmento son EEUU (58 por ciento), Francia (14 por 
ciento) y Alemania (11 por ciento). Cuatro empresas, UOP, Criterion, 
Procatalyste y Acreon concentran el 63 por ciento de la oferta del 
segmento.

La Grafica 1 m uestra la evolución entre 1984 y 1999 de las series 
de catalizadores para la reformación de nafta. La m ayor parte de es­
tas series se componen de entre uno y cinco catalizadores, m ientras 
las menos tienen entre seis y 18 productos. Las tres series mas altas 
m uestran un sensible ajuste a la baja, pues pasan de un  rango de en­
tre seis y 16 a uno de entre tres y 13 catalizadores. La serie RNAdel

21 Las sendas de producto persistente y declinante se presentan en la parte inferior del
Cuadro 6.



Cuadro 6. Series de catalizadores por em presa y  sendas de producto para la reform ación de nafta, 1984-1999

Nombre de la serie

R '

E
RG 
KX 
CR 
AR 

PRHF 
CK 

IMP 
PS 
PR 

PHF 
P 
8

ARC 
KC 
IRC 
IPR 
RZ

Empresas fabricantes y/o comeráalizadoras
de la serie

UOP
Engelhard, Acreon, Procatalyse 
Procatalyse, Acreon 
Exxon
Procatalyse, Acreon 
Procatalyse, Acreon 
Basf,Criterion 
Cyanamid Ketjen, Akzo 
Instituto Mexicano del Petroleo 
Criterion 
Criterion 
Criterion 
Criterion
Leuna-Werke, Kataleuna 
Akzo 
Akzo
Indian Petrochemicals 
Indian Petrochemicals 
UOP

Total

100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100
100

G
onzalo 

Rosado 
/ 

M
anuel Soria



20 ICR Indian  Petrochem icals 100 100
21 H K ataly satorenw erke Huís 42.9 42.9 14.3 100
22 A eroform Basf, C riterion 50.0 50.0 100
23 Trilobe Basf, C riterion 41.7 58.3 100
24 Type C hevron Research 33.3 66.7 100
25
26

PHRF
Rheniforming

Cyanamid Ketjen
C hevron Research

50.0
50.0

50.0
50.0

100
100

27 MD Procatalyse 100 100
Porcentaje del Total 16.0 18.6 19.9 1 5 . 0 16.3 14.2 100

Sendas de Producto
Senda Persistente 29.5 21.1 75.0 100 100 100 69.0
S enda D eclinante 70.5 78.9 25.0 0 0 0 31.0

Porcentaje 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración prop ia , a  partir de Revista CU &  Gas Journal, 1984-1999, en UAM - Xochimilco-CSH-DPE, 2000.
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IMP m uestra, por el contrario, una tendencia suave al alza, al igual 
que las series nuevas de los últimos años. En general, hacia el final 
del periodo prevalece la tendencia de estas series a constituirse por 
uno y hasta seis catalizadores. Es posible que esto se deba al creci­
miento de crudos pesados, que elevan la dem anda de catalizadores 
de la trayectoria tratam iento con hidrogeno y dism inuyen la deman­
da por los de reformación de nafta.

En efecto, la Grafica 2 m uestra la evolucion de las series de cata­
lizadores de tratamiento con hidrógeno. Estas series están constituidas 
por dos tipos: aquellas que contienen entre uno y 10 catalizadores; y 
por la otra, aquellas que contienen entre 11 y 37 catalizadores. Ade­
más, a diferencia de la trayectoria de reformación de nafta, la ten­
dencia en esta trayectoria es expansiva, pues pasaron de un rango 
de entre uno y 18 a otro de entre uno y 37. Es decir, se duplicaron los 
catalizadores que com ponen una serie. El IMP m uestra una oferta de 
catalizadores con ligera tendencia al alza hacia el final del periodo, 
aunque en franca desaceleración.

En general, la expansión de estas series se asocia al aum ento en 
la dem anda de catalizadores para crudos cada vez m as pesados, asi 
como de los residuos de la refinación. La evidencia sugiere que las 
innovaciones incrementales caracterizan a las series de catalizadores 
de tratam iento con hidrógeno en expansión. Reflejan la gran hetero­
geneidad de crudos cambiantes, asi como las diferencias tecnológi­
cas y operativas de las plantas instaladas y procesos de refinación en 
las distintas refinerias del mundo.

El Cuadro 7 presenta las sendas de producto para los catalizado­
res de tratamiento con hidrogeno. Este tipo de catalizadores presenta 
una senda de producto persistente donde 31 por ciento de los catali­
zadores, ofrecidos por primera vez en el m ercado en 1984, continúan 
siendo ofrecidos hacia 1999 y con 46 por ciento siendo nuevos pro­
ductos. Sólo el 23 por ciento de las series de productos cataliticos de 
esta trayectoria han sido retirados de la oferta del mercado. Este seg­
mento se encuentra dom inado principalm ente por em presas de 
EEUU (51 por ciento del total), seguidos de H olanda (14 por ciento) y 
Alemania (ocho por ciento). Las principales empresas de estos paí­
ses dom inantes son: Criterion, Akzo, U O Py Chevron, que concentran 
37 por ciento del total de catalizadores para  el segmento.

Finalmente, en la Grafica 3 se m uestra la evolucion de las series 
de catalizadores para la trayectoria FCC En esta trayectoria, el ajuste 
hacia menos series con menos catalizadores es la tendencia predo-
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Gráfica de catalizadores de reformación 1984-1999

Fuente: Elaboración propia, UAM-Xochimilco, 2000.
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Gráfica 2. Evolución de las series de catalizadores de tratamiento con hidrógeno, 1984-1999

1983 1985 1987 1989 1991 1993 1995 1997 1999

Fuente: Elaboración propia, UAM-Xochimilco,



Trayectorias tecnológicas de los catalizadores.. , 165

minante. En efecto, si en 1989 existían varias series formadas por 
seis y hasta 14 catalizadores, para 1999 la m ayor parte de las series 
persistentes, o las nuevas tienden a tener entre uno y seis catalizado­
res. Hacia 1993, casi la totalidad de las series ofrecidas desde 1984 
desaparecieron del mercado, naciendo series nuevas de menor ta­
maño. Una excepción a esta tendencia generalizada es el IMP. Mien­
tras los demas se ajustan a la baja y desaparecen series, el IMP muestra 
un  importante crecimiento de sus catalizadores FCC, pero también 
una declinación significativa de la oferta de aditivos FCC.

En general, el comportamiento en la oferta de este tipo de catali­
zadores se explica por la menor vida útil, debido a las severas condi­
ciones bajo las cuales opera en la refinacion. Esto obliga a incorporar 
productos y  series innovadoras en el proceso de refinación. Ahora, 
con el aumento de los petróleos pesados, este problem a se ha recru­
decido, prevaleciendo sólo aquellas series de productos que al parecer 
tienen las mejores condiciones de actividad, selectividad, estabilidad 
y durabilidad cataliticas.

El Cuadro 7 presenta las sendas de producto para los catalizado­
res FCC. En prim er lugar, la evidencia indica que en general ha habi­
do un decremento en la oferta de este tipo de catalizadores. Si en 
1984 se ofrecieron casi 18 por ciento para el total del periodo; para  
1999, se ofrecieron sólo 15 por ciento del total para el periodo. Por 
otra parte, este tipo de catalizadores presentan una senda de pro­
ducto menos persistente que el anterior grupo (tratamiento con hi­
drogeno). Sólo dos por ciento de los catalizadores ofrecidos por pri­
m era vez en el m ercado en 1984, continúan siendo ofrecidos hacia 
1999. Asi, la mayoría de los catalizadores que forman la senda per­
sistente son nuevos productos incorporados durante el periodo (45 
por ciento). Las series de catalizadores que han sido retirados de la 
oferta del mercado forman la senda declinante, y suman el 53 por 
ciento.

Este segmento se encuentra dom inado principalm ente por em­
presas de EEUU (61 por ciento del total), seguidos de Japón (18 por 
ciento) y  H olanda (12 por ciento). Las principales em presas de estos 
países dominantes son: Engelhard, Grace, Catalysts and Chemical 
Industries y  Akzo, que concentran 76 por ciento del total de cataliza­
dores para  el segmento. Es decir, es el segmento de m ayor concen­
tración por parte de las cuatro empresas lideres.



Cuadro 7. Senderos de producto en el mercado mundial de catalizadores, 1984-1999
(Porcentaje)

Tratamiento con hidrógeno

1984 1989 1993 1995 1997 1999 Total generai

Senda persistente 31.3 31.0 68.9 83 100 100 76.7
Senda declinante 68.7 69.0 31.1 16.8 0.0 0.0 23.3
Porcentaje total por año 100 100 100 100 100 100 100
Porcentaje del total (1984-1999) 12.1 8.8 17.7 20.2 19.0 22.2 100

Desintegración fluidizada (FCC)

1984 1989 1993 1995 1997 1999 Total

Senda persistente 
Senda declinante 
Porcentaje total por año 
Porcentaje del total (1984-1999)

1.8
98.2
100
17.5

1.3
98.7
100
23.4

48.4
51.6
100
13.0

59
41.3
100
15.0

100
0.0
100
16.0

100
0.0
100
15.0

46.7
53.3
100
100

Fuente: Elaboración propia a partir de Oil & Gas Journal, 1984-1999.
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Grafica 3. Evolución de las series de catalizadores de desintegración fluidizada (FCC), 1984-1999
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Fuente: Elaboración propia, UAM-Xochimilco, 2000.
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Reflexiones finales

Una conclusion im portante que se deriva del presente estudio es 
que, durante las próxim as décadas, los combustibles a partir de pe­
tróleo continuaran siendo la colum na vertebral del sistema energéti­
co m undial. Esto convierte a los catalizadores, a pesar de ser una tec­
nologia m adura, en una industria estratégica del sector energético y las 
economias nacionales. En este marco, el paradigm a tecnologico pre­
valeciente, en el cual transitan las actuales trayectorias tecnologicas, 
continuará siendo el de la catalisis heterogenea. Aunque, en el futuro, 
seguram ente aum entara la im portancia de la catalisis enzimatica, 
dados los actuales desarrollos biotecnologicosal nivel mundial. Asi, el 
com ponente científico y la cooperación serán cruciales para la rup ­
tu ra  de las actuales fronteras tecnologicas en la transform ación por 
catalisis del petróleo.

En particular, la evidencia presentada perm ite esperar un creci­
m iento del m ercado de catalizadores en los proximos años. Debido, 
fundam entalm ente, a la expansion de la industria del transporte, en 
especial de los autos, consum idores de gasolina, asi como de otras 
industrias que utilizan combustibles, químicos y petroquim icos d i­
versos obtenidos por m étodos catalíticos. En general, las trayectorias 
de la innovación en la industria m undial de los catalizadores descri­
tas se encuentran determ inadas por la dem anda diferenciada de 
combustibles, la naturaleza de los crudos extraídos, por los procesos 
de refinación im plantados y los costos de operación de las plantas 
industriales. Asimismo, en nuestra sociedad contem poránea, las tra­
yectorias tecnologicas ahora se encuentran sobredeterm inadas por la 
obligación al cuidado del m edio ambiente, a través de la regulación 
gubernam ental.

La evidencia tam bién ha m ostrado que la industria de los catali­
zadores se inscribe en la tendencia m undial de los capitales trasna- 
cionales a aum entar su poder económico m ediante la concentración 
de la'produccion por via de la compra, absorcion o fusión de capita­
les de otras empresas. La entrada de nuevos com petidores ha sido 
relativam ente baja. El segmento de tratam iento con hidrogeno es el 
m as concurrido por las empresas y el menos concentrado en cuanto 
a producción. Los otros dos segmentos, reformación de nafta y FCC, 
tienen niveles más bien bajos de concurrencia y una mayor concen­
tración de la produccion en pocas empresas.
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En suma, dentro de la industria de los catalizadores al nivel 
m undial concurren no mas de cinco decenas de empresas, de dife­
rentes tamaiios, con cuotas diferenciadas de oferta en el m ercado y 
con grados diferentes de especializacion. Se encontro que, a m ayor 
participación en el mercado, m ayor el grado multitecnologico y vi­
ceversa, a menor partícipacidnen la oferta de mercado, menor grado 
multitecnológico. Asimismo, la evidencia permite inferir que aun las 
grandes empresas, con amplios portafolios de procesos cataliticos, 
tienen un "núcleo principal" de capacidades tecnológicas asociadas 
a un segmento de mercado especifico. Dependiendo de estas capafci- 
dades y su  tamaiio, la empresa buscará oportunidades tecnológicas 
en otros tipos de procesos cataliticos.

Las tendencias mostradas por la oferta de catalizadores al nivel 
m undial indican: i) un crecimiento en el numero y expansion de las 
series de catalizadores de tratamiento con hidrógeno; ii) u n  ligero 
ajuste a la baja en reformacibn de nafta; y, iii) un proceso de conti­
nua y rap ida sustitución tecnoldgicaen catalizadores FCC Así, las in­
novaciones incrementales predom inan, en general, dentro de las dos 
primeras trayectorias tecnológicas. Las innovaciones mayores a las 
incrementales predom inan en la trayectoria FCC de catalizadores.

Por otra parte, la evidencia indica el predom inio de empresas de 
EEUU en casi todos los segmentos del mercado, aunque las europeas 
de Holanda, Francia, Gran Bretaña y Alemania m uestran una relati­
va y creciente fuerza en la oferta de mercado, especialmente en tra­
tamiento con hidrogeno. En suma, se puede afirmar:

i) La oferta de las empresas en general ha aumentado en un  ter­
cio, a una tasa m edia anual de casi dos por ciento, entre 1984 y 
1999. La mitad de las empresas aumentaron su cuota de oferta 
de mercado y controlaron alrededor de las tres cuartas partes 
de la oferta de mercado. Mientras, la otra mitad mostró un de­
clive sustancial, muchas de estas de hasta 100 por ciento. Asi­
mismo, el num ero de empresas en la industria aumento 
ligeramente, poco mas de una decima parte.

ii) Las cinco empresas lideres en cuanto a monto global de su 
oferta a lo largo del periodo m uestran en general un creci­
miento de su  cuota de mercado, salvo una (Engelhard), cuya 
oferta declinó sensiblemente. Esta empresa es el socio actual 
mas im portante del IMP en la fabricación de catalizadores FCC 
para  Pemex Refinación. En general, las empresas lideres datan
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de principios del siglo pasado, con lo cual su tam año y capaci­
dades tecnológicas son los m ayores de toda la industria. La in- 
cursibn del IMP en la industria de catalizadores data de 
m ediados de los setenta y  su trayectoria denota un  proceso re­
lativam ente rápido de catching up tecnologico, po r via de la 
imitación y la asociación tecnológica con em presas extranjeras. 
Actualmente, su  nivel de penetración en catalizadores dentro 
de Pemex Refinación es de alrededor del 50 por ciento,

iii) El IMP ha aum entado significativamente su oferta de cataliza­
dores, colocandose en el lugar 14 entre las em presas oferentes 
en el mercado, asi como uno de los de más alto crecimiento en 
el ram o de catalizadores FCC. El ritmo de crecimiento de esta 
trayectoria, sin embargo, diverge de m anera significativa con 
la de todos los demas productores de catalizadores, quienes 
han ido innovando continuamente m as allá de las m ejoras in­
creméntales, sustituyendo rápidam ente las series de cataliza­
dores ofrecidos en el mercado. Es probable que esta tendencia 
de la innovación FCC del IMP se explique por la edad, tipo y efi­
ciencia econbmica de las plantas de refinacion en Mexico. 
Cabe m encionar que el IMP vende a Pemex Refinación casi el 
100 por ciento de los catalizadores FCC que consum e para fa­
bricar gasolina en México. Actualmente, las ventas de estos ca­
talizadores representan casi 70 por ciento de todas las ventas 
de catalizadores IMP a Pemex Refinación. En el ram o de los ca­
talizadores de tratam iento con hidrbgeno, el IMP se inscribe 
dentro de la tendencia mundial, hacia la expansibn de las se­
ries de catalizadores ofrecidas. La tendencia en el ram o de los 
catalizadores de reformación de nafta es la de un ligero creci­
miento, acorde con el cambio de las series mas novedosas de 
otras em presas en el segmento.

Finalmente, queda por anotar algunas limitaciones de este estudio y
posibles líneas futuras de investigación.

i) Una limitación fue la ausencia de una m edición de la dem anda 
de mercado para  cada em presa m ediante información sobre 
sus ventas. También faltó desentraiiar el desem peño innovati- 
vo específico de ciertos catalizadores paradigm áticos que han 
difundido un m odelo de innovación en la industria. Estas li­
mitaciones im piden determ inar con precisión el poder de m er­



Trayectorias tecnológicas de los catalizadores... > 171

cado de estas empresas y distinguir la im portancia de ciertos 
catalizadores que desarrollaron. Sin embargo, la ventaja del 
indicador de oferta de mercado aqui utilizado, es que perm ite 
inferir que las empresas de la industria cuentan con determ i­
nadas capacidades tecnológicas que le son especificas y deter­
m inan sus competencias como organizacion.

ii) Es decir, la oferta de m ercado es un reflejo de las capacidades 
acum uladas y desarrolladas de manera especifica por la em­
presa a lo largo de su historia y de la industria. En particular, 
queda por analizar la complejidad tecnológica de cada trayec­
toria. En este sentido, cabe profundizar en el conocimiento de 
los procesos de mejora incremental de los catalizadores de tra­
tamiento con hidrogeno y reformación de nafta, asi como de 
las innovaciones mayores en los catalizadores FCC

iii) De lo anterior se deriva la importancia de investigar acerca de 
la organizacidn industrial de los catalizadores, en especial, 
desde la perspectiva de la organización y gestión del conoci­
miento, asi como de las actividades de investigación y desa­
rrollo tecnológico de las diferentes empresas.

iv ) En e s te  sentido, q u e d a  a b ie r ta , c o m o  u n a  im p o r ta n te  línea d e  
investigación, la  formación y  o rg a n iz a c ió n  d e  la s  c a p a c id a d e s  
tecnológicas y  c o m p e te n c ia s  d e  m e rc a d o  d e  la s  actuales inno­
v a c io n e s  c a ta lít ic a s  d e l IMP,
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Introducción

L a  economía de los principales paises industrializados presenta una 
fuerte tendencia a transformarse en una economia basada en el co­
nocimiento. Esto significa que los sectores industriales de mas alta 
tecnologia se han convertido en el motor mas dinámico del creci­
m iento economico. El factor productivo mas relevante en esta trans- 
form ation es la disponibilidad con que cuenta una nación de capital 
hum ano. En otras palabras, el crecimiento y el desarrollo económico 
dependen cada vez más de la fuerza de trabajo altamente entrenada 
y capacitada. Este acervo configura la naturaleza y características de 
la capacidad científica y tecnológica con que cuenta un país para im­
pulsar su desarrollo.

El presente trabajo busca describir, de manera general, las capa­
cidades científicas y tecnicascon que cuenta México, comparándolas 
con las economias avanzadas y con paises que presentan un desa­
rrollo similar. Esto es necesario ya que permitirá situar la posición 
del país en un contexto mundial, y evaluar las limitaciones o fortale­
zas que presenta en esta materia. Con ese objetivo, haremos uso de 
los indicadores más importantes propuestos por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Economico (OCDE)para m edir 
tanto el rol del conocimiento y la tecnologia en el desempeiio econó­
mico, como las capacidades científicas y tecnologicas con que cuenta 
el país.

Profesores-investigadoresdel Departamento de Producción Económica. UAM-Xochi- 
milco, correo electrónico: cajm4318@cueyatl.uam.mx y caher@cueyatl.uam.mx, res­
pectivamente.
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El trabajo consta de cuatro partes. La prim era presenta una  revi­
sión de la importancia que han cobrado en el pensam iento económi­
co el conocimiento y la tecnologia. Se destaca que estas categorías 
son relevantes en la m oderna economia industrial para  im pulsar el 
crecimiento y la competitividad de un país. La segunda, presenta 
ina descripción de las transform aciones que han sufrido las econo- 
nias desarrolladas en su  estructura industrial, destacando el rol que 

han adquirido las nuevas industrias basadas en el conocimiento. En 
el tercer apartado, se analiza la relevancia del capital hum ano en las 
industrias basadas en conocimiento y la ubicación que tiene Mexico 
en ese contexto. Finalmente, se presentan algunas conclusiones pre­
liminares, sobre las tendencias m undiales de la economia del conoci­
m iento y la formación de capital hum ano.

Nociones básicas de la economia basada en el conocimiento

El concepto "Economia basada en conocimiento" aparece cada vez con 
m ayor frecuencia en la literatura económica, especialmente en artícu­
los, informes y libros que abordan tem as relacionados con el cambio 
tecnologico, la innovación en la firma, el crecimiento y desarrollo de 
las economias m ás avanzadas.' El térm ino cobró fuerza en la decada 
de los noventa, ya que se ha hecho un completo reconocim iento y 
formalización de la importancia del conocimiento y la tecnologia en 
el crecimiento economico (Romer, 1990 y 1996) (Romer y Nelson, 1996).

Debe señalarse que a pesar de que este reconocim iento en  la lite­
ratura especializada es relativamente reciente, el conocimiento incorpo­
rado en  los seres hum anos (human capital) y  en la tecnologia, siem pre 
ha tenido un  papel central en el desarrollo economico. La utilización 
de conocimientos con fines productivos es tan antigua como la hu­
m anidad misma. Podríam os afirmar que una buena parte del éxito 
de las sociedades hum anas se ha debido a su capacidad para  tradu ­
cir sus conocimientos sobre la naturaleza y las habilidades hum anas 
en capacidades tecnologicas y productivas.

Durante un  largo tiempo, sin embargo, estas cuestiones no fue­
ron form alizadas y se pensó que el conocimiento y la  tecnologia eran 
elementos que podían ser considerados como externos al sistema eco-

1 I^as economias desarrolladas cada vez son m á s  fuertemente d e p e n d i e n t e s  de su ca­
pacidad para producir, d i s t r i b u i r  y u s a r  conocimientos (o c d e ,  1996).
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nomico. Todavía en el siglo XIX y hasta la prim era m itad del siglo XX, 
los economistas pensaban en m odelos en los que la función de pro­
ducción estaba afectada únicam ente por el trabajo, el capital, lo s m a­
teriales y la energía. El conocimiento y la tecnologia só lo  podían te­
ner una influencia exógena sobre la producción. Hoy en dia, la 
bdsqueda constante por parte de lo s economistas por encontrar los  
fundam entos del crecimiento, ha llevado a una revision de la teoria 
y a un  replanteamiento de los m icroíundam entos en los que se  su s­
tentan los m odelos de crecimiento. Estas nuevas aproximaciones 
han dem ostrado que el conocimiento es el ndcleo que explica los in ­
crementos en la capacidad productiva de lo s factores tradicionales, y 
el principalm otor de la innovación en productos, procesos y servicios.

En la teoria económ ica, una de las prim eras aproximaciones que 
intentaba destacar la importancia que el conocimiento tenia en el s is­
tem a economico fue planteada por los economistas clasicos, especial­
mente por Adam  Smith, Friedrich List y  Carlos Marx. En particular 
Adam  Smith, en un parrafo bien conocido de La R iq u eza  de las Nacio­
nes, hace las siguientes observaciones:

Una gran parte de las maquinas empleadas en las manufacturas, 
en las cuales se haya muy subdividido el trabajo, fueron al prin­
cipio invento de los artesanos comunes, pues hallándose ocupados 
cada uno de ellos en una operación sencilla, toda su im agina­
ción se concentraba en la busqueda de métodos rápidos y fáciles 
para ejecutarlos... Esto no quiere decir —continua Smith—, que 
todos los adelantos en maquinaria hayan sido inventados por 
quienes tuvieron la oportunidad de usarlas. Muchos de esos 
progresos se deben al ingenio de los fabricantes y  algunos otros 
proceden de los llamados filósofos u hombres de especulación,2 cuya 
actividad no consiste en cosa alguna, sino en observar todas (las 
maquinas) y, por esa razón, son a veces capaces de combinar o co­
ordinar las propiedades de los objetos mas dispares (Smith, s /f:  
12-14).

2 Smith se está refiriendo fundamentalmente a los hombres de ciencia, o bien a aque­
llos cuya función es poner en juego los conocimientos y las habilidades que han 
acumulado para crear nuevas máquinas, mejorar las existentes o bien idear nuevos 
productos.
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En la ultim a parte de la cita, Smith se refiere por supuesto, a una 
nueva capa de especialistas cuya im portante función ("la especula­
ción"), consiste nada menos que en la produccion de conocimientos 
econornicamente utiles.

Friedrich List, por su parte, se convirtio en el principal responsa­
ble de las reformas económicas, políticas y comerciales que llevarían 
a la unificación alem ana y sentarían las bases del despegue y el lide­
razgo industrial a fines del siglo XIX y principios del XX. List puso es­
pecial atención en la creación de una infraestructura institucional 
con énfasis en centros de educación e investigación científicos y tec­
nológicos de alto nivel, que contribuyeran al desarrollo de las fuerzas 
productivas a través de la generación y distribución del conocimiento.

Marx, por su parte, no sólo destaco el im portante papel de la tec­
nologia en el desarrollo industrial, se pregunto tam bién sobre el rol 
de la ciencia y el progreso del conocimiento cientifico en la dinam ica 
del capitalismo. La posición de M arx a este respecto es clara: el se re­
firió a la ciencia como un  factor fundam ental que explica el creci­
m iento de la productiv idad de los recursos y la m ayor capacidad del 
hom bre para m anipular su m edio natural. La ciencia, según Marx, 
no funciona en la historia como una variable independiente del sis­
tem a economico, no es un circulo cerrado, dentro de la propia lógica 
del desarrollo cientifico como una actividad hum ana aislada; m as 
bien, el encuentra que la ciencia sólo puede entenderse como una ac­
tiv idad social que responde a las fuerzas y necesidades económicas.3 
En este contexto, la ciencia era, para este pensador, un m otor formi­
dable de la acum ulacion de capital y del desarrollo de las fuerzas 
productivas del capitalismo industrial.

A principios del siglo XX , Schum peter propuso una idea revolu­
cionaria al señalar que la capacidad para producir innovaciones era 
el m otor principal que daba im pulso a la dinam ica económica 
(Schumpeter, 1913,1942). Las ideas de Schum peter fueron luego se­
cundadas y desarrolladas por otros im portantes personajes donde 
destacan Galbraith (1971), Hirschm an (1981), Rosenberg (1979) y 
Freem an (1975).

3 Marx también señala que las disciplinas científicas especificas se desarrollan en res­
puesta a problemas que surgen o se desarrollan en la esfera de la produccion (Ro 
senberg, 1979).
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Por otra parte, y desde un enfoque mas neoclásico, Romer 
(1990), Grossman y Helpman (1991)y Lucas (1988)han desarrollado 
nuevas teorías del crecimiento en las que el conocimiento y la tecno­
logia se han endogenizado en la función de producción para expli­
car el crecimiento economico, en contraste con los primeros modelos 
neoclásicos en los que la tecnologia y el conocimiento se consider­
aban como "mana caido del cielo",4 En las nuevas teorías del creci­
miento, se considera que el conocimiento tecnologico que se genera 
a partir de la interacción de los agentes en el proceso productivo 
puede producir rendimientos crecientes sobre la inversión. Lo ante­
rior ha llevado a la teoría económica a indagar sobre la forma en que 
se genera el proceso de acumulación de conocimientos que retroali- 
m enta los procesos de innovación tecnológica y por tanto, explicar 
los factores que explican el cambio tecnológico.

En este sentido, las economias basadas en conocimiento son 
aquellas en las que los sectores industriales más dinámicos utilizan 
y /o  producen las tecnologias mas avanzadas. Estas tecnologias se 
caracterizan a su vez por un alto componente en conocimiento in­
corporado; generalmente son tecnologias basadas en la ciencia, cuya 
creación requiere de recursos hum anos altamente calificados. Existe, 
pues, una fuerte correspondencia entre economias basadas en cien­
cia y la inversión en formación de capital humano. Este ultimo ele­
mento constituye la célula primaria de las capacidades científicas y 
tecnológicas de una nación. El cambio tecnológico ha aum entado re­
lativam ente la productividad marginal del capital a traves de la 
educación, la capacitación y el entrenam iento de la fuerza laboral; 
las inversiones en Investigación y Desarrollo (ID), asi como la creación 
de nuevas formas de gestión y de organización de las instituciones 
productivas también han contribuido a este proceso.

4 Asi por ejemplo, si consideramos la típica función de producción propuesta por los 
neoclásicos, el modelo conduce a la presencia de rendimientos decrecientes en la 
producción bajo condidones en las que la d o tac ih  de recursos y de capital están 
dados, es decir, considerando una situación estática. Este efecto es compensado por 
la introducción de nueva tecnología lo que posibilita a la economía expandir sus po­
sibilidades de producción e incrementar la productividad de los factores productivos. 
A pesar de que la tecnologia era considerada por la teoría económica convencional 
como una máquina que impulsaba el crecimiento económico, no existía una explica­
ción endógena de cómo ocurría el progreso tecnológico.
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Los estudios de largo plazo sobre el crecimiento economico, in­
dican que en el transcurso del siglo XX, el factor de producción que 
creció m ás rápidam ente fue el capital hum ano (Abram owitz, 1989). 
Adem ás, estos estudios evidencian que la inversión en conocimien­
tos, capacitacion y entrenam iento presenta rendim ientos crecientes. 
Estos hallazgos tendieron a m odificar los supuestos básicos de los 
m odelos ortodoxos de corte neoclásico. El concepto de escasez, esen­
cial en el enfoque neoclasico, quedo cuestionado debido a que el co­
nocimiento y la información se presentaban como factores que tien­
den a ser abundantes, en contraste con la escasez de la capacidad de 
los agentes económicos para interpretar y utilizar eficientemente 
este recurso. Adem ás, dada la especificidad que caracteriza al cono­
cimiento y dada  su naturaleza em inentem ente social, este recurso no 
es fácilmente tranzable y, aunque es un  insum o relevante para la in- 
n o v a t io n , su transform ación .en bienes comerciales esta sujeta a la 
form a en que las unidades productivas generan, se apropian y acu­
m ulan los saberes que ocurren en el proceso productivo.

La economia del conocimiento en las economias avanzadas

Las economias desarrolladas estan inmersas en un proceso de cam ­
bio estructural que esta redefiniendo rápidam ente la im portancia re­
lativa de sus sectores industriales en térm inos de valor agregado, 
empleo, comercio y crecimiento econbmico.

La evidencia empirica indica que, durante la segunda mitad de la 
década de los noventa, la inversión en capital fijo ha crecido de m a­
nera sostenida en todos los paises desarrollados, incluso para algu­
nos otros paises en vias de desarrollo, como es el caso de España, 
Turquia, Corea y México. El crecimiento de la formación de capital 
es im portante no sólo por estar estrecham ente vinculado con la tasa 
de crecimiento del producto, sino tam bién porque actúa como un  
im portante vehiculo en la incorporación de nuevas tecnologias. Des­
de 1995, la tasa de crecimiento prom edio anual de la formacion de 
capital en todos los paises miembros de la OCDEfue m ayor al cuatro 
por ciento y representó en el año 1999, m ás del 20 por ciento del va­
lor del Producto Interno Bruto (PIB) en todos los paises, incluido M B 
xico (vease Cuadro 1).

Por lo que respecta a la inversión en activos intangibles (inver­
sión en conocimiento), considerados aqui como gastos en educación, 
en Investigación y Desarrollo (ID) e inversión en software, en 1995
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representó entre seis y nueve por ciento del valor del PIB. La eviden­
cia sugiere que existe una relación inversa entre inversion en tangi­
bles e intangibles. A m ayor inversion en capital fijo, menos recursos 
se destinan a los rubros de educación, investigación y desarrollo y 
desarrollo de so ftw are . En el largo plazo, esta tendencia podría limi­
tar las oportunidades de un país en términos de crecimiento y com- 
petitividad en los mercados globalizados.

De los datos mostrados en el Cuadro 1 es necesario hacer una 
distinción al interior de los renglones en los que se clasifícala inver­
sion en intangibles. La información disponible para la mayoría de los 
paises de la Unión Europea indica de manera clara que, aproxima­
dam ente dos tercios de la inversion en intangibles se destinan a edu- 
cation. Asi, por ejemplo, Dinamarca, Italia y Noruega gastan en 
educación mas del 70 por ciento de los recursos destinados a inver­
sion en conocimiento (O CD E, 2000b). Esto no es sorprendente, si se 
considera que en la m oderna economía industrial hay una participa­
ción cada vez mayor de la producción , d ifu s ió n  y  uso del conocimiento 
acorde a la dinamica sui generis del cambio tecnolbgico. La incorpo- 
ra tion  de avances científicos y tecnologicos en los procesos produc­
tivos y en los servicios están ahora más extendidos y crecen m as rá­
pido que en el pasado (OCDE, 2000b). Bajo estas consideraciones, el 
proceso de cambio hacia economías basadas en conocimiento exige 
un  continuo esfuerzo en capacitación y formación de recursos hu­
manos de alta calificación.

La evidencia parece clara en el sentido de que estos paises se 
mueven hacia una economía basada en el conocimiento sustentado 
en un crecimiento importante de la inversion (tangible e intangible)en 
sectores considerados como de tecnologia media alta y alta tecnolo­
gía,5 y en el peso creciente del valor incorporado en estas activida­
des. De manera paralela, el proceso de cambio tecnológico ha exigido 
una reconfiguracion y una actualización de las habilidades de la 
fuerza laboral a través de programas perm anentes de capacitación y 
entrenamiento, asi como un aumento sostenido de la dem anda de 
recursos hum anos altamente capacitados que son formados en cen­
tros especializados de educación superior y técnica.

5 La clasificación está hecha sobre la base de la intensidad directa e indirecta de ID. La
intensidad se mide como la razón de los gastos en id  y  los flujos de tecnología incor­
porada por unidad de producto para 10 paises pertenecientes a la OCDE.



Cuadro 1. Inversion  e n  cap ita l y  conocim ien to  e n  algunos paises seleccionados

* El último año disponible para los Países Bajos (Holanda)e Irlanda es 1998.
** TCPA: Tasa de Crecimiento Promedio Anual.
Fuente: OCDE, Economic Outlook 67 and International Data Corporation, junio 2000.

180 
Juan 

M
anuel Corona 

Alcántar 
/ 

Carlos A. H
ernández 

G
óm

ez



Capital humano y capacidades científicas y tecnológicas en México > 181

La información del Cuadro 2 indica que las industrias basadas 
en conocimiento contribuyen como promedio dentro de la OCDE, con 
50 por ciento del valor agregado total. No es de sorprender que paí­
ses como EEUU, Japón y Alemania, que destinan grandes recursos a 
investigación y desarrollo y que se encuentran en la frontera tecno- 
lbgica, presenten porcentajes por encima del prom edio del conjunto 
de la OCDE. Cabe destacar la im portante contribución que en estos 
países hacen los sectores de servicios financieros, comunitarios, so­
ciales y personales. Estos sectores tienen un  alto componente en co­
nocimiento tecnológico y están estrechamente relacionadas con el 
uso de equipo y software especializado que es fabricado en el sector 
industrial. Lo anterior forma una red de retroalimentacion entre la 
producción y la utilización del conocimiento.

Para el caso de México, la información que aparece en el Cuadro 
2 debe tomarse con precaución, pues según estos datos, las indus­
trias basadas en conocimiento contribuyen aproxim adam ente con 42 
por ciento del valor agregado; es decir, una contribución m ayor que 
España, similar a la de Corea y m uy cercana a la de Cañada. En 
nuestra opinion, estos datos están sobredimensionados debido a la 
metodología utilizada por la OCDE para hacer el cálculo. La OCDE 
identifico las actividades basadas en conocimiento midiendo la in­
tensidad de investigación y desarrollo que presentaban los sectores 
economicos de los países mas avanzados. Con base en ello se hizo 
una clasificación que después se aplico indistintam ente a todos los 
demas países. Por supuesto, actividades industriales que en países 
avanzados se pueden clasificar como intensivas en conocimiento, no 
lo son para el caso mexicano si consideramos los siguientes aspec­
tos:6

• La estructura industrial de la economía mexicana está fuerte­
m ente dom inada por sectores que son considerados a nivel in­
ternacional como tecnológicamente tradicionales. En 1993, apro­
ximadamente 80 por ciento del valor agregado fue generado 
por estos sectores (Capdevielle,Corona y Hernández, 2000).

6 Una apreciación similar debe hacerse para el caso de Corea, que si bien en los últi­
mos 20 años ha tenido un repunte tecnológico significativo, hay que considerar que 
una buena parte de los desarrollos tecnológicos se basan en la imitación y en  la in­
geniería de reversa, más que en actividades intensivas en  id.



Cuadro 2. Valor agregado de las industrias basadas en conocimiento

Países

Par ¿ip ión Moa lor agregado e i Ico neg o ico Va Itr Agrega do Rea l 
Tasa2) Crcimien toProie¡edio

Año

Tdal 
ltdiis'ri as 
Bcsaáis i en 

Comcinie ’nto

idusArias 
de alta  

Umol ogía

bdustri as 
de

bxnolog la 
etdia-al ta

Comunicación s 
y  Servicio

Brumos 
F intáenos, 

A¡ sgj-adioras 
(tro>s 

nidios

Stvi cios 
Commitarios 

Sciahles y  
Pesomales

Industrias Bauda 
en Coi wcmiento

Sector de 
Negocios

Caiacflá 1996 4.3 2.2 6.0 2.88 23.8 14.5 1951-97 3.3 2.4

Méticco 1996 4.6 1.8 6.4 1.66 171 14.0 198S-96 3.7 2.8

EETU 1997 6.1 3.1 6.1 2.9 31> 12.3 1951-97 3.2 2.8

Japin 1996 2.1 3.7 8.6 2.0 19.1 18.6 195-96 4.0 3.3

Coea 1997 41.0 5.4 8.4 2.7 19! 4.7 1951-97 [1.4 8.5

Aknania 1996 8.6 2.9 111 2.6 17.1 25.0 195Í-96 3.6 2.4

Esjañ a 1994 3.9 1.6 7.2 2.5 20* 6.3 196-94 2.9 2.6

UK 1995 Í.4 3.3 7.2 3.2 28.3 9.4 195Í-96 4.0 2.9

OOE 1993 4.9 9.0 nd 2.1 23.7 1414 1990->4 2.3 2.3

Fuente: OCDE, STAN Database and M ain Industrial Indicators, 2000.
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• Las actividades consideradas de tecnologia m edia alta (farma­
céutica, quimica fina y computación) se caracterizan por la 
presencia de subsidiarias de grandes trasnacionales. En gene­
ral, estas empresas no desarrollan actividades de ID o sólo se 
limitan a adaptar los resultados de estas actividades a la espe­
cificidad de los procesos productivos.

• Según la información del Cuadro 2, las actividades asociadas a 
servicios financieros, comunitarios, sociales y personales son 
las que más participan en el valor agregado, pero m antienen 
una escasa relación tecnológica con los sectores industriales. 
Los flujos de información y conocimiento que intercambian 
ambos sectores son de bajo contenido tecnológico y no tienen 
el efecto retroalim entador como sucede en los países indus­
trializados (Corona y Hernández, 2000).

Los sectores in d u s tr ia le s  basados en  c o n o c im ie n to s

Según la OCDE, se puede hacer una clasificación de los sectores in­
dustriales según criterios tecnológicos. La OCDE identifica los si­
guientes sectores tecnológicos:7 1) Sectores de alta  tecnologia: Industria 
aeroespacial, computadoras, m aquinaria para oficina (impresoras, 
fotocopiadoras, fax, eschner, etcetera), electrónica, telecomunicacio­
nes y farmacéutica; 2) Sectores de tecnologia  m edia-a lta ; que incluye la 
fabricación de instrumentos científicos, m aquinaria electrónica, 
vehiculos de motor, la industria quimica y m aquinaria no eléctrica;
3) Sectores de tecnología m edia-baja  que incluye actividades como la 
producción de plásticos, hule, metales no ferrosos, vidrio, etcetera; y
4) Sectores de tecnología baja tales como la refinación de petróleo, me­
tales ferrosos, papel, imprenta, textiles, alimentos y productos de la 
madera.

Según esta clasificación, los sectores industriales basados en co­
nocimiento se definen como aquellos que son altamente intensivos 
en el uso de tecnologias y de capital hum ano. En ese sentido, los dos 
prim eros sectores son intensivos en el uso de conocimiento —básico 
y tecnológico— y son indicadores de la dinam icaque experimenta la 
frontera tecnológica a nivel internacional.

7 Véase nota a pie número 5.
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En el C uadro 3, se presenta la intensidad de la ID seg ú n  sector 
tecnologico. Como se puede apreciar, el país que presentó la m ayor 
intensidad en ID en actividades m anufactureras es EEUU (9.1 por 
ciento respecto al valor agregado total de sus actividades industria­
les contra 6.7 por ciento del prom edio de la OCDEpara 1995). Por su ­
puesto, las industrias de alta tecnologia son las que representan la 
m ayor intensidad en ID para  todos los paises de la OCDE (22.7 por 
ciento), en contraste con la baja participación que tienen  los sectores 
tecnológicamente m en os d inám icos. Lo anterior nos da una idea de 
cóm o los paises m as industrializados se han ido especializando en 
aquellas actividades que requieren un uso intensivo en conocim ien­
tos e información tecnológica. Dado que la creación y acumulación 
de nuevo conocimiento es un proceso de largo plazo, esta esp ecia li­
z a ro n  puede conducir a un ensanchamiento de la brecha tecn o lóg i­
ca entre paises desarrollados y en vias de desarrollo, con los con se­
cuentes efectos sobre la distribución de lo s beneficios derivados del 
comercio de bienes tecnologicamente intensivos en conocimiento y 
bienes intensivos en m ano de obra no calificada.

El sector de información tecnológica

El sector de información tecnológica juega también un papel m uy 
im portante en las economias basadas en conocimiento. D urante la 
segunda m itad de los noventa, la emergencia explosiva de la internet 
incrementó apreciablemente la capacidad y la flexibilidad de los sis­
tem as de comunicación, reduciendo los procesos tradicionales de 
comunicación. En 1997, el cuatro por ciento del pib en los paises de la 
OCDE estuvo vinculado a la inversión en hardware, información tec­
nológica, software y servicios de información tecnológica. EEUU, por 
ejemplo, gastó el equivalente al 7.8 por ciento de su producto en esta 
actividad; Cañada, el 7.5 por ciento; Corea, el 6.1 por ciento; España, 
el 4.1 por ciento, m ientras que México tan sólo 3.5 por ciento (OCDE, 
2000).

La tendencia hacia una economía basada en el conocimiento no 
só lo  requiere la inversión en intangibles, sino la form ación de una 
infraestructura de comunicacion e  informacion que perm ita explotar 
positivam ente las sinergias derivadas del uso y aplicación del con o­
cimiento en las actividades industriales. De esta forma, la información 
y el conocimiento tecn o lóg ico  que circula en una em presa o sector
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industrial constituye un insum o im portante que puede m odificar en 
form a positiva su  capacidad innovadora.

La in ves tig a c id n  y  desarrollo en  la economía del co noc im ien to

Los gastos en ID son una parte im portante para im pulsar lo s proce­
sos de innovación en una firma o sector industrial. Sin embargo, las 
actividades de innovación incluyen tambien lo s gastos que realiza la 
firm a en actividades de diseiio de producto y proceso, mercadeo, 
entrenam iento y capacitación de personal y estrategias de cam bio  
organizacional. Ante la dificultad de medir estos últim os elementos 
só lo  nos referiremos a los gastos en ID.

El grado de compromiso de las economias basadas en conoci­
m iento se ve reflejado particularmente en el capital hum ano ocupa­
do en actividades de ID, y en los recursos financieros dedicados a 
esta actividad. Por supuesto, los gastos en ID difieren de país a país; 
sin embargo, en términos generales, los países de altos ingresos p o­
seen una estructura centrada en la producción de bienes y servicios 
de alta tecnologia y productividad que hacen un uso intensivo de 
actividades de ID. Los ingresos derivados de la venta de estos bienes 
retroalimentan el proceso en la m edida en que, una parte im portan­
te de estos recursos, se destinan a nuevas actividades de ID que ge­
neran nuevo conocimiento y refuerzan el caracter intensivo del sec­
tor en el uso de intangibles especializados. En este sentido, se ha 
comprobado que existen fuertes víncu los entre ID e ingreso y que 
esta relación se ha fortalecido a lo largo del tiempo. Por ejemplo, el 
coeficiente de correlación entre ingreso e ID creció de 0.7 a 0.8 entre 
1985 y 1998 (OCDE, 2000). Esta relación se traduce en que las activi­
dades industriales basadas en conocimiento e intensivas en ID pagan 
generalm ente salarios y sueldos superiores al resto de la econom ía.8

Dos form as de evaluar los gastos en ID son de particular im por­
tancia: el valor absoluto del gasto en ID y  el valor relativo com o por­
centaje del producto interno bruto. En términos del valor absoluto,

8 Una relación similar la podemos encontrar para el caso de México cuando compara­
mos los salarios pagados en diferentes actividades clasificadas según criterios tec­
nológicos. Capdevielle, Corona y Hernández (1998) señalan que el sector que pagan 
los salarios más altos es el sector basado en ciencia. Cuando se compara este sector 
con su similar en EEUU (que realiza una actividad más intensa en id), la diferenaa de 
salarios es 10 veces menor con respecto de lo que se paga en ese país.
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la diferencia entre lo s paises es en algunos casos abismal. EEUU, por 
ejemplo, el país que mas gasta en térm inos absolutos, destinó en 
1999 mas de 250 m m d a actividades de id, só lo  este país representó 
por si solo 48 por ciento de lo s gastos que en prom edio realizo la 
OCDEen ID. En segundo lugar, aunque m uy atrás de EEUU, se encuen­
tra Japón, que gastó 92 mmd, representando aproxim adam ente el 18 
por ciento del promedio de la OCDE. Mientras que Corea gastó  casi 
17 m m d (3.3 por ciento de la OCDE) y Espaiia 6.5 m m d (1.3 por ciento 
de la OCDE); México, que está entre los paises con m enor gasto, tan 
solo destinó 2.7 m m d del monto de su producción interna a activi­
dades de id  (0.5 por ciento de la OCDE).9 Comparativamente, México 
gastó en térm inos proporcionales en ID, 100 veces m enos que EELXJ, 
siete veces m enos que Corea y 2.6 veces m enos que Espaiia. México 
só lo  esta por encima de Turquía (1.8 m m d), Grecia y H ungría (am ­
bos con cerca de 0.7 mmd).

La diferencia entre los paises es notable tam bién cuando se ob­
serva la estructura de la distribución de gastos de ID entre el gobier­
no y el sector privado. Prácticamente en todos los paises de la OCD£ 
los desembolsos conjuntos del sector público e industria dan cuenta 
de mas del 90 por ciento de los fondos dedicados a ID. Sin embargo, 
en paises como Japón y Corea el 70 por ciento de los fondos dedica­
dos a esta actividad provienen del sector privado, y 20 por ciento 
son fondos públicos. En el otro extremo, se encuentran paises como 
México y Portugal en donde só lo  20 por ciento se financia con recur­
sos privados y el resto se integra por fondos del gobierno. El prom e­
dio para la OCDEes el siguiente: 60 por ciento son fondos públicos y 
30 por ciento son fondos privados10 (vease Cuadro 4).

De lo expuesto con anterioridad podemos afirmar que lo s secto­
res basados en conocimiento han crecido significativamente en los  
paises desarrollados en la ultima decada. Estos paises invierten cada  
vez m as una proporción significativa de sus recursos en ID lo cual 
perm ite retroalimentar el proceso de generación de nuevo conoci­
m iento que im pulsa positivamente los procesos de innovación  y

9 Véase KDE (2000).
10 Algunos paises que no forman parte de la K D E  contribuyen de manera importante 

a los gastos mundiales en ID. Mi 1958, China gastó cerca de 24 mmd; Rusia, cerca de 
10 mmd; Taipei, 6.5 mmd; Brasil, aproximadamente 5.5 mmd; Israel, 2.5 mmd
(ocde, 2000). Science Technology and ¡ndustry Outlook.
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cambio tecnologico. En una situación dinamica, este proceso actúa 
en dos sentidos:

Reduce el esfuerzo y la incertidum bre sobre los procesos de in- 
novation en el sentido de que el conocimiento se potencia al 
utilizarlo y acumularlo constantem ente. Este conocimiento se 
va especializando y perm ite ubicar nuevas areas de aplicación. 
En el largo plazo, la especializacion de los paises industrializa­
dos, en sectores de alta tecnologia e intensivos en conocimien­
to, pueden conducir a un  ensancham iento de la brecha 
tecnológica con respecto a los paises no desarrollados. Lo ante­
rior hace indispensable para los paises en vias de desarrollo 
destinar una m ayor proporción de sus recursos a las activida­
des de ID en sectores de m ayor dinamismo tecnologico; además, 
es necesario invertir en la formación de recursos hum anos para 
im pulsar las capacidades cientificasy tecnológicas de un país.

Para el caso de México, este dltim o punto es im portante en el diseño 
de su política cientifica y tecnológica. En un esquem a de fuerte aper­
tura  comercial de la economia, una buena parte del exito radica en la 
creación y fortalecimiento de sectores intensivos en el uso de conoci­
m ientos que les perm itan com petir en actividades que generan el 
m ayor valor agregado.

Formación de capital hum ano

Como se apunto, la tendencia m undial destaca el predom inio de los 
sectores industriales basados en conocimiento. Estos sectores tienen 
como principal soporte la utilización de recursos hum anos altamente 
capacitados pues en ellos se conserva, genera y desarrolla el conoci­
miento; el capital hum ano es el depositario natural del conocimiento 
y el sustento de las capacidades cientificas y tecnológicas de un  país. 
Por eso, es im portante dedicar particular atención a este factor.

El conocimiento incorporado y acumulado en los seres hum anos 
recibe el nom bre de capital hum ano. El capital hum ano se refiere 
fundam entalm ente a los conocimientos, habilidades, com petencias y 
atributos incorporados en los individuos y que son relevantes para 
la actividad productiva (OCDE, 1997). El conocimiento reside directa­
m ente en las personas, o se incorpora por mediación suya en una va­
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riedad  de form as tecnologicas resultantes de la propia actividad 
creativa y productiva de lo s humanos.

Cuadro 4. Gastos en ID como porcentaje del PIB en 1999

País
ID 

% del PIB
Gasto público en ID 

% del PIB
Gasto industria en ID 

% del PIB

EEUU 2.84 46.0 47.5

Canadá 1.61 31.2 49.2

México 0.34 71.1 16.9

Japón 3.06 19.3 72.6

Corea 2.52 22.9 72.5

Alemania 2.29 35.6 61.7

España 0.90 38.7 49.8

Turquía 0.49 53.7 41.8

OCDE 2.23 30.6 63.1

Fuente: Main Science and Technology Indicator, mayo 2000.

Como ya hemos referido, el conocimiento siempre ha tenido un im ­
portante p apel en la producción y en las diversas actividades que 
constituyen el quehacer cotidiano de las sociedades hum anas. Desde 
que el hom bre d iseñó las herram ientas primitivas hasta las m as so­
fisticadas m aquinas y equipos del presente, el uso del conocimiento 
ha sido un elem ento  indispensable para construirlos y operarlos. No 
obstante, la importancia del capital hum ano ha sido reconocida en 
form a practica en lo s  últimos aiios. Actualmente, los países avanza­
dos, y sus sectores industriales de alta y media tecnologia, d ep en d en  
del conocimiento acumulado en su capital hum ano para crecer, in­
novar y competir m undialm ente. La calidad y la cantidad de conoci­
m iento que usan  y adm inistran ha aum entado considerablemente en 
las ultimas decadas.

En virtud del reconocimiento social y económ ico que tiene este 
intangible, la hum anidad ha id ead o  una gran variedad de form as  
para conservar, acum ular y generar nuevos conocimientos. Los li­
bros, lo s instrum entos de trabajo, lo s planos, las construcciones, los 
m edios físicos y magnéticos, todos ellos son ejemplos de la m anera  
en que se materializa, preserva y difunde el conocimiento. Por su
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parte, las instituciones de educacion elementales y superiores son 
mecanismos de creación y transm isión de conocimientos. Sin em bar­
go, a pesar de la im portancia de estos medios, solo los seres hum a­
nos son capaces de reproducir, recombinar, transferir, desincorporar 
y crear nuevos conocimientos. En consecuencia, las personas son 
tam bien un acervo de conocimiento y un m edio para incrementarlo, 
acumularlo y transferirlo. En realidad, los medios físicos y m agnéti­
cos son solo m edios interm edios para transferir información y cono­
cimiento entre los humanos.

Importancia del capital humano11

La im portancia de los recursos hum anos para el desarrollo de la 
ciencia, la tecnologia y, por extension, para toda la actividad pro­
ductiva se puede sintetizar en los siguientes puntos.

El capital hum ano es esencial para la innovación y el crecimien­
to economico. Por eso, los beneficios públicos que resultan de los 
spillover generados por el capital hum ano, constituyen una razon de 
peso para incentivar a los gobiernos a destinar crecientes volúm enes 
de inversión, tanto en educacion publica e investigación, como en 
entrenam iento y capacitación perm anente de las personas. La per­
m anencia de los program as de inversión en capital hum ano, es asi 
un elem ento crítico para explotar los beneficios derivados la investi­
gación pública.

En el largo plazo, la posibilidad de sostener el desarrollo de la 
ciencia y los procesos de innovación dependen, en lo fundam ental, 
de asegurar una mejor oferta y un crecimiento perm anente de nue­
vos investigadores y profesores.

En el nivel de la empresa, la evidencia indica claramente, que la 
disponibilidad de personal de ciencia y tecnologia bien capacitada y 
en trenada es relevante para  la in troducción de nuevos p roductos 
y procesos. La fuerza de trabajo altam ente capacitada proporciona a 
las em presas m ayor capacidad para  apropiar y aplicar el conoci­
miento científico básico socialmente disponible, ya sea en aplicacio­
nes industriales o en la solución de problemas tecnologicoscomplejos;

13 La idea central s o b r e  la im portanaa del capital humano f u e  tomada de Science 
Technology Industry (st i) ,  Mobilizing human resources for innovation. o c d e , París. 
2000 y en Tlie Management o f Science system, KDE, 2000.
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contribuye también de m anera im portante en el mejoramiento de las 
capacidades de aprendizaje de la empresa.

La m ovilidad del personal de ciencia y tecnologia entre distintos 
sectores industriales, grandes o pequeños, o entre distintos Estados- 
nación, es un vehiculo im portante para transferir conocimientos y 
tecnologias. Las sociedades obtienen beneficios im portantes, por 
ejemplo, cuando el personal de ciencia y tecnologia m igra llevando 
consigo el conocimiento tácito y codificado a las nuevas generacio­
nes, en v irtud  de que el conocimiento encuentra nuevos espacios y 
nuevas oportunidades cuandb viaja con los científicos y los tecnólo- 
gos. Por eso, la conform ación de comunidades científicas bien inte­
gradas y comunicadas, asi como la creación de redes inteligentes de 
expertos, son aspectos cruciales para las industrias basadas en cono­
cimientos.

El desequilibrio entre la oferta y la demanda de personal de 
ciencia y tecnologia puede tener repercusiones negativas de amplio 
impacto. En economias en donde la escasez de trabajadores especia­
lizados en sectores de alta tecnologia ocasiona dem andas insatisfe­
chas, los salarios pueden incrementarse generando presiones de cos­
tos. Si la oferta supera la demanda, o el costo marginal para 
producir personal en ciencia y tecnologia supera el nivel de salarios 
que una economia es capaz de pagar, puede producirse un fu ga  de 
cerebros (brain drain).

Medición del capital humano

No obstante la importancia que reviste el capital hum ano en las nue­
vas economias basadas en conocimiento, todavia no se desarrolla 
una metodologia satisfactoria para medir sin problema el capital hu­
m ano. Esto es asi por la dificultad de cuantificar las habilidades, los 
conocimientos y las competencias individuales pues tienen un im ­
portante componente tácito que constituye la esencia del capital hu ­
m ano. A pesar de esta limitante, la metodologia de la OCDE se centra 
en dos criterios clave. Uno, la medida basada en el insumo, princi­
palm ente de tiempo de perm anencia en la educación formal o califi­
cación escolar, llam ada también m edida de logro educacional; y dos, 
las m ed id as basadas en productos, como lo es la evaluación directa  
de las habilidades, o las calculadas con base en lo s beneficios deriva­
dos de la inversión adicional en educación y capacitación.
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G astos en  la fo rm a c ió n  de cap ita l h u m a n o

Como se señaló, la m ayoría de las economias que integran la OCDE 
invierten cerca de dos tercios de sus gastos en intangibles, principal­
m ente en el rubro de educacion. Esto, naturalm ente ha impactado el 
nivel educativo de las poblaciones de estos países. En efecto, en la 
pasada generación, la proporción de adultos que contaba al menos 
con instrucción escolar a nivel secundaria pasó del 44 al 72 por cien­
to, m ientras que la poblacion que tenia al menos un nivel de educa­
cion terciaria casi se duplicó al pasar del 22 al 41 por ciento y son 
una fuente im portante de nuevos empresarios. En form a creciente, 
academicos y personal dedicados a actividades de ciencia y tecnologia 
establecen nuevas empresas, o participan en la creación de spin-ojfs 
de la investigación pública. Además, contribuyen a la innovación, 
generación y la transferencia de conocimientos (OCDE-ST1, 2000).

Los gastos y el esfuerzo que hacen los distintos países para desa­
rrollar capital hum ano se pueden constatar tambien en el nivel edu­
cativo de su poblacion, y en el peso especifico que tienen sus recur­
sos hum anos en ciencia y tecnologia. El Cuadro 5 indica que existe 
una vinculación entre el nivel de educación y las economias m ás 
avanzadas. Países como Japón, EEUU, Alemania y Cañada, presentan 
los porcentajes mas altos de educacion entre una poblacion que fluc­
túa entre los 25 y los 64 años. Esto sucede en todos lo niveles educa­
tivos, tanto en educacion secundaria como terciaria (técnica y profe­
sional). Por el contrario, paises en desarrollo como Turquia, Mexico 
y España presentan los porcentajes m as bajos.

El caso de Mexico es revelador, cerca del 80 por ciento de su po­
blacion entre 25 y 64 afios tiene estudios inferiores al nivel de secun­
daria, sólo el 12 por ciento tiene al menos tres afios de educacion 
profesional; y, mas aun, sólo el uno por ciento tiene algún tipo de 
conocimientos técnicos. Por supuesto, esto debe tener su im pacto en 
el desem peño de los sectores productivos donde esta poblacion esta 
laborando.

Otro dato significativo es el num ero de científicos e ingenieros 
como porcentaje de ese extracto de la poblacion. Mexico, al igual que 
Turquia, son los paises que presentan los porcentajes m as bajos.

El Cuadro 6 presenta el num ero absoluto de investigadores en 
ciencia y desarrollo por cada 10 mil habitantes. De los paises selec­
cionados, México es el que presenta una situación m as dram ática, 
sus núm eros son inferiores incluso a Turquia, país que se considera
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tiene un desarrollo económico relativamente inferior a nuestro país. 
Con base en esta información, en 1996, México tenia sólo seis inves­
tigadores por cada 10 mil; es decir, casi 14 veces menos que Japón, 
10 veces menos que Alemania y 12 veces menos que EEUU.

Cuadro 5. Formación de capital hum ano

País

Distribución de la poblacidn entre 25-64 años
por nivel de educación alcanzado en 1988

Flujo de 
graduados en 

ciencia e 
ingeniería

Debajo de 
educación 
secundaria

Educación
secundaria
terminada

Estudios de al 
menos dos 

años en 
actividades 
prácticas

Estudios 
teóricos de 
al menos 

tres años de 
duración

Porcentaje 
empleado 
del total

Canadá 20 41 20 19 1996 0.12

México 79 8 1 12 1994 0.06

EEUU 14 52 8 27 1995 0.12

Japón 20 50 13 18 1996 0.04

Corea 35 43 5 17 ND ND

Alemania 16 61 9 14 1995 0.09

España 67 13 6 14 1995 0.13

Turquía 82 12 0 6 1994 0.03

OCDE 38 44 8 14 0.09

F uen te: OCDE, MSTl database 2000.

Por elcontrario , Corea parece haber tenido un despegue im portante 
en la form ación de científicos e ingenieros. En 1997, este país conta­
ba con 47 por cada 10 mil habitantes, una cifra cercana a la de algu­
nos paises desarrollados. Este repunte es en realidad un  reflejo del 
im portante aumento en lo s gastos en ID, y lo s gastos en educación  
que ha hecho Corea en los ú ltim os 20 años. Esto también explica, en 
parte, el extraordinario desarrollo de industrias coreanas de alta tec­
nologia y el crecimiento económ ico acelerado que experimentó entre 
1980 y 1995.
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Cuadro 6. Numero de investigadores por cada 10 mil trabajadores

Fuente: OCDE, MSTI database, mayo de 2000.

P ro d u c tiv id a d  científica

Si bien es cierto que el num ero de personas ocupadas en actividades 
cientificas y tecnologicas es importante, m as lo es la eficiencia y la 
capacidad productiva de estos recursos m ed id os a través del im pac­
to en la esfera de la produccion.

No obstante que no toda produccion cientffica se convierte en 
un desarrollo tecnológico; puede decirse que en las m odernas eco­
nom ías industrializadas la vincu lación  entre desarrollo de la ciencia 
básica, el desarrollo tecnologico y el d esem p eñ o  economico es cada 
vez m as fuerte. A m edida que las industrias lideres intensivas en co­
nocim ientos soportan  su crecimiento en tecnologías de pun ta  basa­
das en ciencia, la produccion cientifica pura  se vuelve cada vez m as 
valiosa en el ámbito económ ico . Entonces resulta que la produccion 
de artículos científicos en revistas especializadas internacionales 
puede convertirse en un indicador bastante próxim o de la producti­
vidad de lo s recursos hum anos dedicados a ciencia.

El C uadro 7 presenta el num ero de articulos cientificos publica­
dos para  un conjunto de paises seleccionados entre 1986 y 1997. 
Como se puede ver, el país que m ás publica es EEUU, cerca del 40 por 
ciento de las publicaciones internacionales del total de paises que in ­
tegran la OCDE, corresponden a este país. Otros casos destacados son 
los a lem anes y los japoneses. Corea es el país en desarrollo de m as
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rápido crecimiento en este aspecto, entre 1996 y 1997, sus publicacio­
nes han crecido 22.2 por ciento. México, por su parte, tiene una par­
ticipación marginal, aporta só lo  0.4 por ciento del total de la OCDE y  
produce solo dos artículos por cada 10 mil habitantes, lo cual inclu­
so es reducido si se compara con países com o Corea (8.7 por cada 10 
mil habitantes), España y Turquia. Esto es un indicador m as del 
poco desarrollo que tiene este tipo de recursos; de este modo, Méxi­
co no só lo  tiene un  núm ero reducido de personal capacitado en la 
produccion científica, sino que adem ás, su producción científica re­
lativa es m uy limitada.

Cuadro 7. Promedio anual de publicaciones científicas 
por países seleccionados

Distribución 
porcentual en 

total de la
OCDE 

1995-97

Fuente:OCDE, MSTI database, mayo de 2000. 
TCPA: Tasa de crecimiento promedio anual.

N úm . de 
publicaciones 
por cada 100 

mil habitantes

La situación  es todavia mas grave, porque en el caso de M éxico, 
existe también una alta concentración territorial y en actividades 
m uy identificadas de los recursos hum anos científicos. Según datos 
recientes proporcionados por el Conacyt, en 1995 el acervo de recur­
sos humanos en ciencia y tecnología estaba compuesto por 5.6 m illones 
de personas, pero de éstas, solo 1.8 m illones (31 por ciento), estaban





Arquitectura modular y evolución de sistemas 
complejos: el caso del sector automotriz
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TheM eccaoftheeconom ist lies in econom icbiology...
B u t biological conceptions are more com plex than those 

o f  mechanics; a volum e on fo unda tions m u st therefore 
give a relativelylarge place to mechanical analogies, 

anfrecjuent use is made o f  the term equilibrium  w hich  
suggests som ething o f  a static analogy.'

Alfred Marshall1948, p xiv.

Introducción

L a  convergencia tecnológica del sector automotriz y el sector elec- 
tro n ic + ia  producido un sistema tecnologico cada vez m ás complejo 
que es necesario adm inistrar. ¿Los sistemas tecnológicos evo lu cio ­
nan de una m anera ciega o existen  procesos de control y coordina­
ción que inducen de una m anera estratégica procesos evolutivos 
determinados?; ¿cóm o las empresas del sector autom otriz establecen 
sistemas de coordinación y control?; ¿cóm o administran los proce­
sos altam ente diferenciados de evolución  tecnológica al interior de 
agrupam ientos tecnológicos?; ¿cóm o administran las distintas for­
mas y ritmos de innovación, y por ende de variabilidad que se pro­
duce dentro de la arquitectura del vehiculo autom otriz?

Es indudable que el sistema de precios y el mercado juegan un 
p apel im portante en el intercambio de bienes finales e intermedios. 
Las señales d e l m ercado sirven para  coordinar cuánto y a qué precio 
deben producirse lo s bienes. Sin embargo, la realidad dem uestra
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que, sobre todo en los sectores que producen bienes tecnológicamen­
te complejos, el sistema de precios y el mercado no son suficientes para  
asegurar una eficiente division del trabajo (Arrow, 1974; Dosi, Free- 
m an y otros, 1988; von Hayeck, 1970; Egidi y  Marengo, 1995; Casson, 
1987; Casson, 1997). Es necesario que las em presas estructu ren  
form as de coordinación adicionales, a través de a) norm as o están­
dares, b) intercambio de know-how  y c) distintas formas de coopera­
ción interfirm a.

Estas form as de coordinación, no m ediadas por el sistem a de 
precios, adquieren m ayor lugar cuando: i) el sistema tecnológico es 
complejo y es necesario que cada uno de los componentes del siste­
m a m antenga un  ritm o de evolución para  conservar el equilibrio 
evolutivo; ii) el am biente externo esta caracterizado po r shocks recu­
rrentes, impredecibles las mas de las veces; íííj la especificidad de 
los activos es elevada, y iv) frente a una contingencia "critica", los 
costes del ajuste deben repartirse necesariamente entre las empresas 
que integran la  red.

Las preguntas centrales que guian el presente trabajo son las si­
guientes:

1. ¿Cuáles son las implicaciones que tiene sobre la coordinadon,
los cambios en la naturaleza, heterogeneidad y densidad de los 
com ponentes que integran un  vehiculo autom otor?

2. ¿Es posible identificar diferentes fuentes de tensión en las for­
m as de evolución de los sistemas tecnologicos que son el re­
sultado de distintos procesos de variabilidad?

3. ¿Cómo se van transform ando las diferentes formas de adm inis­
tra r la variabilidad conforme el vehiculo autom otor se con­
vierte en un  sistema mas complejo?

Las hipotesis que estructuran este trabajo son las siguientes:

I. La convergencia del sector electronico con el sector automotriz, 
ha  provocado un  estado de bifurcación tecnológica que se ex­
presa en una explosión de diversidad de componentes y  sub­
sistem as en un  vehiculo autom otor, asi como en la existencia 
de diferentes sendas de desarrollo tecnologico asociadas a cada 
agrupam iento de em presas del sector autom otriz.
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2. El entrelazamiento de estos dos campos tecnologicos, autom o­
triz y electrónico, ha: i) producido un ndm ero elevado de nu e­
vas form as de variedad de componentes y subsistemas; ii) ace­
lerado dram áticam ente el ritm o con el que nacen, m ueren y se 
mezclan, los diferentes componentes y subsistemas que inte­
gran un vehiculo automotor. La teoría del "desarrollo p untua­
do", por eso se convierte en un campo teórico fecundo desde 
la cual interpretar este proceso (Gould y Eldredge, 1977; Ro- 
manelli y Tushm an, 1994; Levinthal, 1998, Gersick, 1994). Esta 
teoría sostiene que el cam bio evolutivo combina, por una par­
te, pequeños cambios producidos en periodos largos de tiem ­
po, cambios que no alteran el equilibrio y, por otra parte, 
cambios breves o "pun tuados" que se producen en periodos 
de tiempos cortos pero densos, lo s cuales producen nuevas 
form as de evolución  cuantitativa y un gran increm ento en la 
diversidad.

3. El concepto variabilidad perm ite construir analiticamente, por 
una parte, el concepto de trayectoria tecnologica, y por otra, la 
naturaleza de la competencia tecnologica. Desde el horizonte 
de visibilidad del concepto de variabilidad se puede identifi­
car la tensión esencial que enfrentan las empresas, la cual se 
puede expresar de la siguiente manera: Las empresas deben  
alentar distintas form as de variabilidad para asi mejorar sus 
procesos y productos, y a la vez, crear estructuras estables, es­
tándares e interfaces que le perm itan conservar su estructura o 
trayectoria. Alentar y al m ism o tiempo reducir la variabilidad 
de los componentes que integran un sistema tecnológico  com ­
plejo. Ésta es la tensión esencial que deben enfrentar las em ­
presas.

E1 trabajo esta dividido en las siguientes secciones: 1) en la prim era  
parte se describe la form a que adquiere la convergencia del sector 
electrónico con el sector automotriz, asi como las características de 
esta fase a la que denominamos de "transición"; 2) en la segunda parte 
se describen las diferentes formas y estrategias que siguen  las em pre­
sas para  adm inistrar el orden y la variabilidad de los sistemas com ­
plejos; 3) en la tercera parte se describe la arquitectura modular, 
com o una la estrategia "dom inante" que las em presas del sector
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autom otriz estan im pulsando. Finalmente, se presentan algunas 
consideraciones finales.

Sistemas tecnologicos complejos y convergencia

Sistemas tecnológicos complejos y variedad

Para distinguir un sistem a tecnológico sim ple de un sistema tecnoló­
gico complejo es necesario considerar los siguientes niveles de 
analisis: i) variedad de los campos tecnologicos; ii) la distribución 
(densidad) de los elem entos que integran al sistem a (H annan y Free- 
man, 1984; 1996); iii) la competencia tecnológica que establece el sis­
tem a con "otros" sistemas complejos y el ambiente.2

Existen objetos tecnologicos simples y complejos. Por ejemplo, 
en un  extrem o estan los objetos tecnologicos integrados por un redu­
cido num ero de componentes, todos los cuales pertenecen al mismo 
cam po tecnologico. Los sistemas tecnologicos complejos se caracteri­
zan por una m arcada heterogeneidad de campos tecnologicos asi 
como por un  elevado num ero de componentes. A diferencia de otros 
sectores u objetos tecnológicos, los cuales evolucionan m as o menos 
independientem ente, el sector autom otriz es un sector compuesto 
por un  grupo m uy variado, denso e interdependiente de com ponen­
tes y subsistem as pertenecientes a diferentes campos tecnologicos 
(mecanica, electrónica, software, química, nuevos materiales, etcete- 
ra) (Lara y Constantino, 2000).

Convergencia, complejidad y desequilibrio tecnoldgico

Desde inicios de la decada de 1970, la convergencia del sector elec- 
tron icT eon el sector autom otriz ha transform ado al vehículo auto­
motor; de ser un producto estandarizado, de relativam ente baja 
com plejidad, se convirtió en un sistem a tecnologico complejo. Se 
han identificado 12 sistemas electrónicos integrados en un  autom ó­
vil (Siemens) y la tendencia a crear un m ayor num ero de aplicacio­
nes aum enta conforme mejoran las capacidades de diseño de los fa­
bricantes, asi como por las nuevas y exigentes dem andas de los

2 La evolución de los sistemas complejos debe ser vista como co-evolución de dife­
rentes sistemas complej os los cuales para sobrevivir requieren competir y cooperar.
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usuarios y de los gobiernos (Lara, 2000a). Los automóviles son un 
mercado im portante de consumo final de semiconductores, ocupó
6.5 por ciento de la produccion m undial de este componente en 
1992. Las investigaciones de mercado dan cuenta de un notable in­
c r e m e n ta n  el uso de componentes electrónicos en todos los siste­
m as del autom óvil (crecimiento del 75 por ciento de 1993 a 2000), in­
cluyendo los sistemas de tracción, seguridad y confort (Vickery).

A m ayor integración de componentes E/E m ayor num ero de 
funciones y fuertes exigencias de rediseñar continuamente el auto­
móvil, situación que plantea la necesidad de construir una estrategia  
que permita: a) enfrentar la complejidad; b) dism inuir el num ero de 
Dispositivos Tecnologicos (DT)y avanzar en lo s procesos de innova­
ción; c) dism inuir el tiempo de diseño; d) construir arquitecturas 
abiertas a la integración de un m ayor num ero de funciones E/E, pero  
a la vez arquitecturas con bajos niveles de ensamble; e) establecer y 
definir tareas que sean acometidas por los proveedores, ensam bla­
dores y usuarios; f )  disminuir el tiempo del ensamble; g) resolver 
los problemas de coordinación que surgen del m ayor num ero de 
proveedores; h) acelerarlos procesos de desintegración de las plantas 
autom otrices que dism inuyan costos de produccion y transacción, 
sin que ello  sign ifique perder el control de la dirección tecnológica  
del agrupam iento (cluster); e i) ofrecer mecanismos de estím u lo s / 
control de lo s actores (problema principal-agente) de m anera que se 
atenúen  las diversas form as de oportunismo y se aliente la coopera­
ción intra e interfirma.

Desde esta perspectiva, la integración de componentes y sistemas 
E/E ha provocado el surgim iento de un sistema tecnológico d en sa­
m ente interdependiente, que pone en tensión las form as de: coordi­
nación, control del agrupam iento de componentes, sistemas y em ­
presas proveedoras y, en general, de toda la cadena de valor.3

3 Uno de los objetivos de la administración de la variabilidad es disminuir costos de 
información, costos de intermediación, costos de ajuste y adaptación, que finalmen­
te mejoren las oportunidades económicas y tecnológicas de las firmas.
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Bifurcación y  competencia tecnológica

D urante el periodo 1991-2000 se acelera la convergencia del sector 
autom otriz y del sector electrónico.4 El grado de complejidad de  este 
sistema se ha increm entado sustancialm ente desde inicios de la dé­
cada de los noventa. Es m as complejo com petir adm inistrando pro­
cesos de orden y variabilidad en un sistema que exige: a) integrar las 
viejas tecnologias con nuevas tecnologias en una situación de bifur­
cación tecnológica (M etcalfey Boden, 1993: 83-102); b) integrar nue­
vas tecnologias con nuevas tecnologias; c) integrar eficientemente un  
num ero cada vez m ayor de com ponentes y subsistemas; d) asegurar 
un diseiio optimo que perm ita interactuar (mecanica, electrica, elec­
tronica) a los componentes y subsistem as entre sí;5 e) coordinar las 
tendencias convergentes/divergentes de las diferentes trayectorias 
tecnológicas existentes en los componentes y subsistemas (Lara, 
2000a); f j d istinguir y adm inistrar los diferentes bucles/feedbacks en­
tre las fases iniciales del diseiio y la fase propiam ente m anufacturera 
de cada uno de los componentes y subsistemas; g) integrar la variedad 
de distintas bases de conocimiento (mecanica, electrica, electrónica, 
software, hardware, etcetera); h) integrar la variedad de calificaciones 
y competencias ingenieriles; i) explotar el papel del usuario en los pro­
cesos de disefto y mejora del producto (Lara, Corona y Buendia, 
1997); j )  identificar la fuentes de inestabilidad y riesgo diferencial de 
shocks de los componentes y subsistem as asociado a cambios en los 
requerim ientos del usuario; k) prever y adm in istrar los costos de 
los ajustes provocados por nuevas rsgulaciones gubernam entales 
(seguridad, contaminación, etcetera) (Hobday, 1998:689-710).

La bhsqueda de nuevos diseños esta planteando un serio proble­
m a de discontinuidad tecnologica: crisis de las viejas tecnologias, 
formación de nuevos estandares y emergencia de m ultiples diseiios 
de vehículos (California Energy Commission, 1997; Cowan y Hul- 
ten, 1996: 61-79; Riley, 1994; Sperling, 1995). A inicios de la decada 
de los 90, las diferentes trayectorias existentes en el sector autom o­
triz en traron  en un  periodo critico. A diferencia del periodo anterior,

4 Convergencia significa tanto complementariedad como sustituibiUdad de la tecno­
logía vieja por la nueva.

5 En particular, debe señalarse el papel aeciente de software para lograr la intercone­
xión de los componentes e / e .



Arquitectura modular y evo lucih  de sistemas. .. 207

de una relativa m ayor estabilidad tecnológica, y en la que las "des­
viaciones" respecto de la trayectoria podian ser am ortiguadas por 
una solida integración de componentes basados en el m otor de com ­
bustión y en subsistemas eléctrico-mecánicos. A partir de los noventa, 
la tecnologia del sector ingresa en un periodo fluido e inestable. Du­
rante esta nueva fase, se conforman, de una m anera veloz, nuevos 
diseños, surgen múltiples posibilidades de evo lu ción  tecnológica, de 
conflicto y de cooperación tecnológica intrafirma e interfirm a.6 En 
estas condiciones ninguna empresa puede "predecir" el futuro del 
sistema, las posibilidades de evolucionse abren, cierran y diversifican. 
Para la empresa resulta "critica" la elección de una o mas sendas. La 
elección  se tom a crucial. ¿Cúal de las ram as (bifurcaciones)tecnoló­
gicas deben elegir las empresas del sector automotriz en circunstancias 
de inestabilidad, de fluduaciones e información tecnológica limitada? 
La convergencia del sector E/E con el sector autom otriz ha produci­
do una rup tura  y diferenciacion interna de la trayectoria del m otor 
de combustion, lo que se expresa abiertamente en la existencia de 
m últiples diseiios y diversas posibilidades de desarrollo tecnológi­
co. Competencia tecnológica que se expresa en la búsqueda de n u e­
vos diseiios, en la disputa por difundir y a la vez crear diseiios que 
hablen el mismo lenguaje; que generen poderosas economias de in­
tegración (Arthur, 1998; Lara, 1999; Lara, 2000b). Cada em presa bus­
ca convertir "su" variante en un diseño dominante, no apoyándose en 
criterios de "diseiio eficiente” sino en la capacidad de la em presa de 
apoyarse en condiciones iniciales que la conduzcan a difundir su  d ise ­
iio de una m anera mas rápida (David, 1997).

Desde esta perspectiva, la batalla entre las empresas del sector 
autom otriz no es una batalla entre nucleos tecnologicos, sino entre 
sistemas tecnológicos. Esto quiere decir que la competitividad tecno­
lóg ica  de las empresas no se puede valorar individualm ente. Es ne­
cesario competir con un  só lid o  núcleo tecnologico, pero no es su fi­
ciente. La competencia tecnológica es entre sistemas y no entre 
núcleos.7 No se confrontan redes planas sino redes que cuentan con

6 Este modelo de representación del fenómeno de la bifurcación en el sector automo­
triz tiene expresiones similares en la teoría del caos, la termodinámica y en la evolu­
ción biológica (Nicolis y Prigogine, 1987).

7 A diferencia de la escuela de Prahalad y Hamel (1995), se sostiene aquí que el reto 
de las empresas primordiales es el de administrar tanto los procesos de evolución 
vinculados con el núcleo tecnológico, como el equilibrio evolutivo del sistema en su
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em presas prim ordiales, las cuales determ inan la dirección los proce­
sos evolutivos. De esta forma, le corresponde a la em presa p ri­
m ordial adm inistrar los procesos de orden y variabilidad de "su" 
sistema tecnologico: detentar el núcleo tecnologico, y a la vez adm i­
nistrar, incidir, estim ular a sus proveedores de partes críticas y no 
críticas a desarrollarse tecnológicamente. El ultimo punto  adquiere 
im portancia en el seno de la bifurcación tecnológica de la explora- 
cion y apropiacion de la variedad. Competencia tecnologica, que se 
expresa en la busqueda de variedad de diseiios (Arthur, 1988). Cada 
em presa busca convertir "su" variante en un diseño dominante.

Explotar la variedad al interior de la firma y de las redes, exige 
crear un lenguaje robusto, estable, que integre lo nuevo con lo 
viejo. Lenguaje que perm ita interrelacionar, vincular, m ediar, trasla­
dar, sustituir, traducir, com plem entar diferentes campos tecnológi­
cos y diferentes em presas con diferentes capacidades tecnologicas 
(Lara, 1999). Por eso, la construcción de una red, y en particular de 
un sistem a tecnológico complejo, presupone un largo periodo de 
aprendizaje, de inversión de tiempo y dinero, y sobre todo de un in­
tenso esfuerzo de coordinación entre las empresas que integran la 
red (Yoffie, 1997). Llegado a este punto , en la siguiente parte se des­
criben los distintos dispositivos que regulan el orden y la variabili­
dad.

Dispositivos para adm inistrar la variabilidad

Dados los elem entos descritos anteriorm ente, crear nuevas variantes 
resulta costoso y severo en térm inos de costos de ensam ble y costos 
de coordinacion (interno y externo); pero oponerse al cambio resulta 
infructuoso. El problema es impulsar variaciones de proceso y de dise- 
iio que no provoquen rup tura  con la trayectoria tecnologica y orga­
nizacional previa y donde el costo de cambio resulte económicamente 
viable. La cuestión básica es cómo diseiiar productos con variantes 
que m inim icen la necesidad de flexibilidad extra.

Existen dos dispositivos basicos para enfrentar la variabilidad y 
al m ismo tiempo mejorar la coordinacion de estas firmas: i) estanda­
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rizar los componentes y productos; ii) flexibilizar los sistemas de 
manufactura.

E sta n d a r iza r  los co m p o n en tes  y  p ro d u c to s

La via mas usual para lograr la estabilidad de los procesos es la de 
estandarizar y minimizar el num ero de variantes de los subensam- 
bles y ensambles. Estandarizar partes y procesos perm ite simplificar 
los diseños, dism inuye la cantidad y calidad de la información que 
deben intercambiar las empresas. El peligro radica en convertir a 
cada em presa en un espacio altamente especializado y productivo, 
pero rígido y esclavo de las normas, creciendo en una isla, con poca 
interacción con el ambiente (Conesa, 1997).

F lex ib iliza r  el s is tem a  de ensamble

Una manera de enfrentar la variabilidad de los componentes es 
creando m ás flexibilidad en las maquinas, creando m aquinas repro- 
gramables y computarizadas; y por otra parte, mas flexibilidad y ca­
lidad de la fuerza de trabajo (grupos de trabajo, circuios de calidad, 
polivalencia de los trabajadores, etcetera) y flexibilidad en la relación 
proveedor-ensam blador.

D iseño m odular (1996-2000)

La arquitectura m odular integra ambas estrategias. ¿Qué es m odula- 
ridad? Es la respuesta que han construido las empresas del sector 
autom otriz y electrónico para enfrentar la complejidad y los proce­
sos de bifurcación tecnológica. Es posible definir el diseiio m odular 
desde diferentes perspectivas: tecnologia de producto y de proceso, 
reconfiguracion de la distribución espacial de los componentes y 
subsistemas; grado de conectividad y de no-conectividad de los ele­
m entos del sistema, etcetera. El diseiio m odular o b u ild in g  b lock  per­
mite integrar en un "espacio" reducido un c lu s te r  de componentes y  
sistemas interrelacionados dentro de un vehiculo. Los m odulos 
agrupan diferentes componentes.8 Por ejemplo:

8 Hasta fines de 1999, Delphi ha desarrollado más de ocho módulos vinculados con 
una variedad de sistemas. Delphi define al diseño modular como un paradigma de
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• Cabina m odular (cookpit). Integra las siguientes partes y siste­
mas: colum nas de dirección; ventilas de calefacción; sistema 
de aire acondicionado; panel de instrum entos superior e infe­
rior; tom as de aire acondicionado; guantera; grupo de instru­
mentos; bolsa de aire del copiloto; arneses; pedales de 
aceleracion y freno. Incluyen tambien displays head-up para dar 
inform ación/entretenim iento al conductor y al pasajero e inte­
gra al m odulo de bolsa de aire.

• Puerta m odular. Ofrece una elevada integración física y fun­
cional de com ponentes y subsistem as electromecánicos y sub­
sistemas. Incluye acabados y hardware de puertas integrados 
en una sola unidad. Este m ódulo puede ser sim plem ente en­
chufado al vehiculo al final de la linea de ensamble.

• M odulo "front-end”. Se construye sobre la integración de com­
ponentes y subsistem as termicos "front-end" por m edio de la 
extension de los sistemas de enfriam iento y aire acondiciona­
do. Integra los siguientes subsistem as y componentes: radia­
dor, condensador, carga de enfriador de aire, enfriador de 
aceite del m otor asi como los com ponentes que se asocian a las 
tuberias y controles.9

Estos ejemplos perm iten seiialar que el diseño m odular modifica la 
distribución espacial, concentrando en un espacio reducido los com­
ponentes mecanicos y E /E  .

La capacidad de desarrollar m odulos es posible dada la m adu­
rez alcanzada por la convergencia del sector autom otriz con el sec­
tor E/E. La base sobre la que se yergue el diseiio m odular es un  siste­
m a E /E  robusto; esto es, cuando los vinculos entre sistemas se 
pueden  efectuar no a través de vinculos mecanicos sino de vinculos

building block; un  paradigma que ha modificado las reglas de la competencia tecno­
lógica. Delphi es el resultado de varias firmas adquiridas por General Motors du­
rante gran parte del siglo XX. Todas esas operaciones fueron integradas en una sola 
unidad en 1991. Delphi fue formalmente constituida en 1998 y se convierte en una 
empresa independiente de General Motors en 1999. Sus principales clientes son: 
Audi, Daimler-Chrysler, Daewoo, Fiat, Ford, General Moto "^^arley Davidson, 
Flonda, Hyundai, Flummer, Isuzu, Mitsubishi, Renault, Rover, 3 E a T , Skoda, Suzuki, 
Toyota, Volvo y vw.

9 Este sistema incluye la estructura de luces delanteras, control y mantenimiento de 
fluidos, absorción de energia y otros.
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E /E . La integración E/E permite crear arquitecturas mas flexibles y 
compactas, las cuales pueden ser integradas en múltiples platafor­
mas de vehículos. Los m odulos producen m ayor eficiencia en el uso 
de componentes E /E , de esta manera facilita la integración de un 
m ayor num ero de partes E /E ; además provee un marco para incor­
porar mas componentes y funciones sin que sea necesario el trabajo 
de reingenieria de la arquitectura e / e .

Crear una arquitectura m odular sólo es posible si cada uno de 
los componentes y subsistemas E/E que integran un vehículo son ca­
paces de hablar el mismo lenguaje. No crear un lenguaje privado a 
una em presa en particular, sino un lenguaje cuasi-público10 que inte­
gre a diferentes empresas que pertenecen a "su" red. Daimler- 
Chrysler, Delphi-Delco Electronics y Ford, por ejemplo, crearon una 
institución de naturaleza privada cuyo objeto es el establecer un  sis­
tema com un de estandares de calidad y de calificaciones de partes 
electronicas automotrices comunes, institución denom inada Auto­
motive Electronics Council (AEC)." Cada red de empresas del sector 
autom otriz requiere crear un lenguaje publico, pero a la vez priva­
do, que integre pero que a la vez segmente los flujos de información.

Beneficios del diseño modular

La arquitectura m odular surge como respuesta a la complejidad. 
Esta arquitectura tiene los siguientes objetivos: i) estandarización y

10 Definimos el lenguaje de los esthdares y  normas como un lenguaje cuasi-publico, 
en tanto que es un lenguaje que, frecuentemente, sólo se difunde dentro de un gru­
po específico de empresas; y  en  segundo lugar, que la interpretación efectiva de 
esos esthdares sólo es posible si el actor o empresa cuentan con capacidades idio- 
sincráticas para "leer" el lenguaje de los esthdares. De esta manera, se puede seña­
lar que el lenguaje de los esthdares contiene cbdigos explicitos y  tácitos. Este 
último aspecto convierte el lenguaje de los esthdares an un lenguaje cuasi-público.

11 De una manera conjunta Delphi-Delco Electronics, Daimler-Chrysler y Visteon Au­
tomotive Systems administran los esthdares de los componentes e /e .  Uno de los 
objetivos esenaales de esta institución de naturaleza vrivada es el de crear orden 
dentro de la red de proveedores de componentes e /e .  El propósito de las empresas 
primordiales, es administrar de una manera flexible los interfaces y los esthdares. 
con el propósito de crear formas diferenciadas de evolución tecnológica. Estabilizar, 
ordenar y  coordinar la conectividad de los módulos pero por otro lado alentar la va­
riabilidad de los elementos que componen el módulo. Congelar las distintas formas 
de variabilidad de las interfaces y  alentar esthdares más porosos y flexibles, diná­
micos al interior de los módulos (Delphi Automotive Systems, 1999).
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dism inución de la variedad; ii) increm ento en la variedad; y iii) flexi- 
bilizar los procesos m anufactureros.

Estandarización y dism inución de la variedad

El producto m odular se construye con una serie de bloques, donde 
todas las variantes del producto pueden  ser creadas a partir de esos 
m ódulos o bloques autocontenidos. Los m odulos se vinculan entre 
si a través de interfaces. La m ayoría de los ensam bles necesitan ser 
com unes a todas las variantes. De esta m anera, se construye el pro­
ducto con el m ínim o de partes. El diseiio m odular crea arquitecturas 
abiertas, tanto organizativas como de diseiio de producto, que per­
m itan flexibilizar y enfrentar la necesidad de in troducir nuevos 
com ponentes. Desde esta perspectiva, la arquitectura m odular redu­
ce la variabilidad de los diseiios, am pliando la flexibilidad de los di­
seños y creando una estructura abierta al cambio. La arquitectura 
m odular reduce la necesidad de coordinación, ya que dism inuye el 
num ero de com ponentes que integran un sistema. Por ejemplo, en la 
experiencia de Delphi:

• Dry Brake Corner modular: este m odulo relacionado con el 
sistema de frenos trajo como consecuencia la reduccion de 60 
partes a siete partes, lo cual reduce la posibilidad de error; re­
dujo el peso en 10 kilos y el tiem po de ensamble.

• C ookpit M odular: a través de la integración eléctrico/electró­
nica y la avanzada tecnologia de dirección y chasis por cables, 
los pedales de aceleracion y freno son eliminados e integrados 
electrónicam ente dentro de la cabina. Redujo el num ero de 
partes y el volum en del subsistema.

• M odulo integrado aire/com bustible:12perm itió la reducción 
del volum en del 50 al 60 por ciento gracias al uso de com po­
nentes con m ateriales de peso ligero, lo cual simplifica los re­
querim ientos de em paque y aum enta la flexibilidad en los 
diseiios. Esta reduccion en el volum en tam bién dism inuye los 
inventarios, los costos de ensam ble del m otor y del vehículo, 
asi como el tiempo de trabajo utilizado.

12 Este módulo fue desarrollado por Delphi desde 1989.
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• Puerta modular: Requiere 70 por ciento m enos del total de 
componentes de una puerta convencional. Redujo el peso en 
casi dos kg. Redujo el inventario y el espacio utilizado en la 
planta ensambladora, lo que se traduce en reduccion de cos­
tos.

• El diseiio m odular tam bién ha impactado a otros sistemas, 
com o por ejemplo, al sistema de transmisión de energia e in- 
form ation (ameses). De 1970 a inicios de 1990, lo s ameses de- 
bian rediseiiarse casi en su totalidad cuando se introducia o 
m ejoraba un  componente electrónico (Koido, s /f ) .  Las trans­
formaciones en el diseño y ensam ble de los ameses asociadas 
al diseiio m odular y al sistema multiplexo han conducido a es­
tabilizar los procesos de cam bio (Lara, 2000a; Lara, 2000c). Por 
eso, m uchas conexiones y arneses pueden cambiar o no. Apro­
xim adam ente 80 por ciento de los nuevos diseiios son varia­
ciones de diseños previos (Gilson, 1999), só lo  se rediseiia el 20 
por ciento restante.

En cada uno de estos sistemas descritos la arquitectura m odular ha 
implicado: i) el reemplazo de vinculos mecanicos tradicionales por 
v ín cu los E/E ; ii) la reducción de materiales, componentes, peso, 
tiempo de ensam ble y, fundamentalmente, iii) la reducción de los 
costos de coordinación y costos de transacción al dism inuir la varie­
dad y num ero de componentes y subsistemas.

E1 diseiio m odular perm ite estandarizar la diversidad porque 
perm ite a lo s  productos ser ajustados a las preferencias de lo s  consu­
m idores usando diferentes combinaciones de bloques de componen­
tes. Por ello , los diseiios m odulares resisten m ás a la obsolescencia 
tecnológica, a la vez que acortan el ciclo del diseiio y del rediseño. 
Una nueva generación de m ód u los puede reutilizar la m ayoría de 
lo s componentes y m ódulos anteriores, reduce el costo del control 
de calidad, y en caso de reparación del m odulo cuando es necesario, 
puede ser rápidam ente reemplazado por otro. Increm enta la flexibi­
lidad  del ensamble, reduce la actividad de la manufactura y el costo 
de reemplazo.
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Incremento en la variedad

Cuando se crean m odulos se crean clusfers de componentes densa­
m ente concentrados en un espacio m uy reducido. Aglomeracion de 
com ponentes y subsistemas que obliga a las em presas proveedoras 
y ensam bladoras a desarrollar y mejorar, en prim er lugar, el lengua­
je que perm ite la com patibilidad de los diferentes modulos; y, en se­
gundo lugar, una vez que se ha creado ese lenguaje que integra al 
sistema, la tarea posterior es la de mejorar continuam ente los com­
ponentes y subsistemas que integran el m odulo. Una ventaja de la 
arquitectura m odular es que perm ite que al interior de cada m ódulo 
se mejore incesantem ente los diseiios y se produzcan variaciones 
que exploren nuevas formas. Se estimula la variabilidad y la form a­
ción de com ponentes diversos a condición de que no se m odifiquen 
las interfaces que unen a cada uno de los m ódulos entre si. Este es 
uno de los aportes fundam entales de los m odulos en el proceso de 
creación de una estructura de orden y de variabilidad.

Flexibilizacionde los procesos m anufactureros

El juguete Lego es el mejor ejemplo de este paradigma. En la cual el 
cuerpo y los brazos de todos los animales son componentes com u­
nes de todas las variantes. Las variantes son producidas al final del 
ensamble, con diferentes colores y formas agregadas. Para crear va­
riedad, los cuerpos son producidos en diferentes colores pero por 
supuesto estas variantes son "superficiales" desde el punto de vista 
del equipo de ensamble. Este enfoque, por ejemplo, perm ite cons­
tru ir vehículos ajustados a diferentes necesidades regionales o de los 
requerim ientos de los consumidores, a partir de un grupo de com­
ponentes com unes (electrónicos y de software) e intercanjeables.13 El 
so ftw a re  tiene capacidades de ser borrado y /o  expandido. El sistem a 
esta diseiiado con un mínimo de controladores electrónicos, los cua­
les pueden ser expandidos si asi se desea. Los componentes (hardware) 
son intercam biables entre sistemas. El software puede ser utilizado 
en una variedad de sistemas (Schm itty Farwell, 1984).

13 Uno de lo s  m á s  importantes modulos es el que se especializa en la a d m i n i s t r a c i ó n  
del motor de c o m b u s t i ó n  y del sistema de control de e m is io n e s .
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Para captar de una m anera precisa la complejidad de la relación  
que se establece entre las empresas del sector automotriz y las em ­
presas del sector de autopartes (de prim er y segundo nivel), se des­
cribe a continuación las exigencias de coordinacibn, control, eficien­
cia y flexibilidad que existen  dentro del agrupamiento que produce 
"modulos".

Para proveer modulos a Mercedes-Benz (MB), Delphi estableció 
una planta en Tuscalosa, Alabama, cerca de la planta de MB. Cada 
2.8 m inutos Delphi recibe de MB, via sistema electrónico, requeri­
mientos de m odulos destinados al m odelo  M-Class. Delphi debe 
construir uno de los 14 mil posibles m ódulos cockpit específicamente 
para  cada vehículo. Delphi provee a MB dos horas d esp u és el m odu­
lo solicitado. A l dia, Delphi provee m ás de 350 modulos cockpit, 
cuyo peso promedio es de 130 libras. Ensam ble de los m ód u los que 
cambia dependiendo de variables, como: color, formas de encendido, 
características de la posición  (derecha/izqu ierda) del volante, etcéte­
ra. Variables que permiten crear más de 14 mil variaciones específicas 
o únicas de modulos cockpit. Cada 35 minutos, 12 m ód u los com ple­
tos son depositados en uno o dos camiones listos para ser enviados 
a la planta de MB. Esta es una coordinación compleja de la red a esca­
la local, regional y global. Delphi requiere coordinar 61 proveedores 
localizados en seis paises, los cuales proveen mas de 237 com ponen­
tes. Con una anticipación de 16 semanas, Delphi envía a sus provee­
dores la proyección de sus futuras necesidades.

Delphi administra, conjuntamente con sus 61 proveedores, la ca­
lidad  de los componentes y m ódulos, los requerimientos, la entrega 
de subensambles, ensambles y m ód u los com pletos, asi como la se­
cuencia de los mismos y la ingenieria de los cambios. Delphi envía  a 
los proveedores el dia y la hora exacta con la que se necesitan los 
m ateriales en la planta de Delphi-Tuscalosa. Este proceso exige una  
elevadisima responsabilidad de Delphi, en relación con la eficiencia 
y la flexibilidad en la adm inistración de inventarios. Delphi cuenta 
exclusivamente con dos dias de materia prim a en la planta. Como 
colchon, entre el sistema Delphi y MB só lo  existen 40 modulos. Una 
vez que los materiales son enviados por los proveedores, Delphi au­
dita cada semana los lotes de aproximadamente 300 establecim ien­
tos (Delphi Automotive Systems, 2000).
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Conclusion

Resulta clave que las em presas construyan una arquitectura que ase­
gure la interconexión de los componentes y los subsistemas. Diseiiar 
e im plem entar las interfaces y estandares requiere conocimientos 
prácticos (idiosincraticos o know-how) tanto de los componentes 
como de los subsistemas. Frecuentemente, una sola em presa no pue­
de contar con todas las capacidades tecnológicas y organizacionales 
para  efectuar esta tarea. Existen limitaciones de naturaleza cognitiva 
y organizacional a nivel de firma que es necesario reconocer (Penro- 
se, 1980; March y Simón, 1958; Nelson y W inter, 1974: 886-905).

El desarrollo de un sistema m odular perm ite adm inistrar la 
complejidad, dividiendo los problem as en un conjunto de sub-pro- 
blemas. Ésta es una de las vias fundam entales que perm ite reducir 
la com plejidad del problema. Descomponer el producto en un con­
junto de m ódulos relativamente independientes perm ite incremen­
tar la interacción de las em presas o actores, y por ende la eficiencia 
en los procesos de resolucibn de los DT.

El sistema de diseño m odular: i) produce economias de especia- 
lizacion al m enor costo posible de coordinacion; ii) economiza la ca­
pacidad com putacional lim itada y dism inuye costos de procesar in- 
form ation; y iii) incrementa la tasa de aprendizaje mientras se va 
haciendo y mejora la capacidad para  resolver problem as (cuellos de 
botella). Problemas de coordinación que tienen que ver con la natu­
raleza de la actividad: a) conocimiento tácito; b) costos de medición 
y c) especificidad de activos.

El diseiio m odular ha contribuido a: i) m iniaturizar con m ayor 
intensidad los componentes E/E; ii) dism inuir las interfaces eléctri­
cas; iii) reducir el num ero, la m asa y peso de los com ponentes E/E asi 
como de las partes mecanicas; iv) incrementar la flexibilidad del sis­
tema creando vinculos electrónicos entre las partes mecánicas y eléc­
tricas; v) sim plificar los subensambles y ensambles finales, y con ello 
dism inuir los costos de producción y transacción; vi) crear múltiples 
plataform as que perm iten program ar las funciones del vehiculo en 
función de las necesidades del usuario y los m ercados regionales; y 
vil) producir un ciclo de vida m as corto que perm ite crear m as m o­
delos y variedades de modelos.

Uno de los m ayores aciertos de la arquitectura m odular es que 
perm ite, a los que diseñan los vehiculos, transitar con relativa flexi­
bilidad por diferentes trayectorias tecnológicas. Esto es asi tanto por
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la propia flexibilidad de la arquitectura m odular como, sobre todo, 
porque las bases E/E de los m ódulos facilitan la transición del para­
digma eléctrico/mecánico (motor de combustion), a otras trayectorias: 
vehiculo electrico, vehiculo hibrido (eléctrico/combustión; eléctrico/ 
fuel cell; eléctrico/metanol; combustion/fuel cell, etcétera); vehiculo fuel 
cell o vehiculo a metano, etcetera.

Producir m ódulos requiere una organización y capacidad de 
producir y distribuir globalmente Es una arquitectura que, como lo 
señalan los gerentes de Delphi, m odifica profundam ente las reglas 
del juego de la competencia tecnológica. Desde el horizonte teórico 
que presenta este trabajo, la evolucion tecnológica del vehiculo auto­
m otor ingreso a inicios de la década de los 90, en un m om ento de 
bifurcación, en la que su estructura se caracteriza por su indeterm ina­
ción, formas abigarradas de variabilidad e irreversibilidad, desequi­
librio tecnologico e incertidumbre asociada a la existencia y batalla 
entre m últiples diseiios, redes de empresas y empresas primordiales.

Los conceptos de variabilidad y diversidad, perm iten identificar 
con m ayor precisión las propiedades dinamicas de los sistemas tec­
nológicos complejos. Este concepto perm ite superar aquella visión 
que exclusivamente observa el nucleo tecnologico del producto, la 
empresa o la red (cluster). Desde la perspectiva que se presenta en 
este trabajo se avanza en la comprensión analitica del sistema tecno­
lógico complejo, como un sistema integrado por componentes y sub­
sistemas que evolucionan con diferentes ritmos y en diferentes di­
recciones. El concepto de variabilidad contribuye a la formación de 
un concepto de "evolucion desigual" de los sistemas tecnológicos 
complejos; en la que algunos componentes se convierten en motores, 
que jalan el sistema, y otros, en obstáculos para que los demas com­
ponentes del sistema continúen evolucionando.

Las diferentes direcciones que pueden tom ar las trayectorias tec­
nologicas de las empresas del sector autom otriz están fuertem ente 
condicionadas por la forma como cada una de las empresas prim or­
diales adm inistran las tendencias convergentes (orden) y divergen­
tes (desorden) que están en lá base de todo sistema de mejoramiento 
tecnologico. El que unas empresas transiten (o no) del diseiio trad i­
cional del producto a la arquitectura m odular resulta crucial. La ar­
quitectura m odular perm ite explorar y explotar la variedad y diver­
sidad, que se convierte en una condición para sobrevivir en el 
mercado. Sin embargo, lo decisivo aqui es lograr transitar en el me­
nor tiempo y costo posible de la vieja a la nueva arquitectura. Y para
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ello se requiere visión estratégica, organización y estím ulos para
cambiar.
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La nueva cultura laboral en Mexico: 
flexibilidad o gestión libre de la fuerza de trabajo

CUAUHTÉMOC V. PÉREZ LLANAS*

E n  México existe una tradición en política laboral que tiene su  sus­
tento en el articulo 123 de la Constitución de 1917, en el cual se regu­
lan las relaciones entre el trabajo y el capital, entre trabajadores y 
empresarios, con el proposito de garantizar las condiciones del dere­
cho laboral.

Con el fin de identificar la evolución de las relaciones laborales 
en Mexico, podem os citar como antecedentes que en el derecho la­
boral de nuestro país se distinguen tres etapas, que son las siguien­
tes:1

1. 1917-1963. En este ultimo aiio se agregaron algunas modifica­
ciones a los principios enarbolados por los constituyentes, 
quienes integraron en el articulo 123 las dem andas de los tra­
bajadores. Destacan dos hechos relevantes: la aprobacion de la 
prim era Ley Federal del Trabajo en 1931 y  la division del articulo 
123 en los apartados A y B en 1960.

2. 1963-1982. En esta etapa sobresale la creación de una nueva Ley 
Federal del Trabajo en 1970, la cual fue reform ada en 1980; y

3. 1982 a la fecha. Destaca la firma de un acuerdo con la participa­
ción de las representaciones de los sindicatos, los empresarios 
y la Secretaria del Trabajo y Previsión Social por parte del go­
bierno.2

P r o fe s o r - in v e s t ig a d o r  d e l  Departamento d e  Producción Económica, UAM-Xochimil- 
co , c o r re o  electrónico: cvpl4746@cueyatl.uam.mx

1 Véase Cavazos Flores Baltasar (1994:62 y s).
2 Véase Secretaría del Trabajo y Previsión Social (1996).
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La adm inistración actual, que inicio sus actividades el prim ero de 
diciembre del 2000, tiene entre sus objetivos la modificación de la 
Ley Federal del Trabajo bajo el slogan de crear una "nueva cultura la­
boral".3 Ante dicha situación, se preve el principio de una cuarta eta­
pa, en la que el eje sera la flexibilidad del empleo.

Existen hechos que deben ser considerados para com prender la 
necesidad de m odificar la Ley Federal del Trabajo vigente, entre los 
que pueden  señalarse los siguientes:

1. La modificación del contexto internacional. La globalización ha 
alterado el curso de la inserción de la economia nacional en la 
m undial. Actualmente, la com petitividad debe considerar con 
m ayor énfasis el ámbito internacional. Adem ás, la participa­
ción de México en el Tratado de Libre Comercio de America 
del Norte (TLCAN) ha acelerado dicho proceso.

2. El atraso que m uestra el aparato productivo ha exigido la m o­
dernización acelerada de aquellos sectores capaces de hacerlo, 
fundam entalm ente el exportador, encabezado por las firmas 
trasnacionales y las m aquiladoras de exportación. Estas últi­
mas, gracias a la adquisicibn de tecnologia, han m odificado los 
procesos productivos y establecido una produccion flexible, en 
los cuales el sistem a "justo a tiempo" y las necesidades del 
consum o determ inan la produccion.

3. La actividad y participación de los sindicatos se ha despresti­
giado debido a los excesos y errores de las cupulas. Incluso la 
división en el Congreso del Trabajo m uestra la precaria situa­
ción de representatividad y democracia, asi como la corrupción 
en el otrora combativo movimiento obrero mexicano.

El gobierno actual se ha m anifestado por un cambio en las condicio­
nes que existen en las relaciones laborales con el objeto de crear una 
"nueva  cultura laboral", y para eso ha nom brado como secretario 
del Trabajo a un ex dirigente de la Confederación Patronal de la Re- 
publics Mexicana (Coparmex). Para lograr tal fin, se señala como 
factor fundam ental una m odificación urgente a la Ley Federal del T ra­
bajo, ya que el sistem a laboral mexicano:

3 En relación con este slogan, hay que señalar que no es nuevo; sus antecedentes se re­
m ontan a 1988 y fue utilizado durante la década de los noventa.
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Se caracteriza por su poca flexibilidad, altos costos y numerosas 
barreras de entrada y salida del sector formal... como resultado, 
en México opera una política laboral segmentada y carente de 
estrategias globales, en el marco de una legislación laboral rígi­
da y con fuertes rezagos históricos.4

Existen transformaciones en los procesos productivos y en las condi­
ciones e n  que se desarrolla la actividad económica que requieren 
adecuaciones en la relación laboral. Ante tal situación, podem os pre­
guntarnos si esto implica la pérdida de derechos de los trabajadores 
y una transformación que sólo dé prioridad a las necesidades del ca­
pital y sus ganancias, llegando incluso a la subordinación absoluta 
de los trabajadores, con la ausencia o la reducción al m ínimo de 
prestaciones y condiciones de vida de estos y sus familias.

En este sentido, es interesante el seiialamiento que hacen Teresa 
Rendón y Carlos Salas (2000) en relación con la ausencia de presta­
ciones, mencionan que, en 1998,63.6 por ciento de la poblacion ocu­
pada carecía de estas. En cuanto a condiciones de vida, Enrique Her- 
nandez Laos (2000: 118) afirma que 79.5 por ciento de la poblacion 
total se encuentra en situacion de pobreza.

El proposito del gobierno actual es sintomático por varios he­
chos: 1) las declaraciones del equipo de transición responsable del 
sector laboral; 2) el nombramiento de un ex dirigente del organismo 
de la cúpula empresarial, que tiene una trayectoria a favor de la 
nueva cultura laboral y cuya participación esta documentada; y 
3) las declaraciones y el comportamiento como secretario del Traba­
jo en funciones del responsable de dicho sector.

Es preciso seiialar que la reforma a la Ley Federal del Trabajo es 
responsabilidad de todos, no solamente de las cupulas empresarial; 
sindical y de gobierno, pues la alternativa por la que se opte deter­
m inara el futuro del país y de varias generaciones de mexicanos.

El objetivo de este análisis es presentar la situación de las condi­
ciones laborales en México, considerando los antecedentes de Fran­
cia y otros paises europeos, asi como los resultados que se han obte­
nido ante dos alternativas: 1) la flexibilidad del trabajo que se ha 
utilizado en paises de Europa; y 2) la gestión libre de la fuerza de 
trabajo que se ha aplicado en los paises del sudeste asiatico.

4 Véase Patricia Quesada Lastri (2000:15 y s).
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Asi, la situación laboral en Mexico presenta ya la practica de la 
flexibilidad del empleo, sobre todo en la Industria M aquiladora de 
Exportación (IME) y en algunas empresas trasnacionales, que coexis­
te con la gestión libre de la fuerza de trabajo que se aplica en la IME 
instalada en estados del interior, e incluso en algunos casos de la 
frontera norte.

Ante la debilidad y division de las organizaciones sindicales y la 
fuerza que adquiere el sector em presarial con su participación en el 
actual gobierno, la hipótesis que se propone es que el contexto ac­
tual es favorable para transform ar la ley laboral en una gestión libre 
de la fuerza de trabajo, pues de la flexibilidad del proceso productivo, 
que es necesaria, se pretende una reform a que perm ita la utilización 
intensiva y sin prestaciones para la fuerza de trabajo mexicana. La 
flexibilidad y la gestión libre de la fuerza de trabajo en las m aquila­
doras y algunas firmas trasnacionales representan en si un  adelanto.

El trabajo se inicia con la sección referente al concepto de flexibi­
lidad del trabajo, la experiencia en Francia y algunos aspectos de los 
paises de la unión europea. Continua con el análisis de la situación 
en Mexico, y  finalmente se presentan las conclusiones y perspecti­
vas.

La flexibilidad del trabajo

El concepto de flexibilidad del trabajo dentro del posfordism o surge 
en la teoría de la regulación y se refiere a la capacidad de una varia­
ble de responder a las influencias ejercidas por otras, en este caso del 
trabajo. En este sentido, Enrique de la Garza señala que:

El concepto de flexibilidad tal y como se lo utiliza actualmente 
tiene tres orígenes principalmente: el mas antiguo, proveniente 
de la teoría neocldsica; el posfordista; el que se origina de las 
modernas teorías gerenciales de la organización de la empresa 
(2000:152).

La flexibilidad es la capacidad de ajuste del trabajo individual o co­
lectivo por la duración o intensidad del trabajo. En la teoría de la re­
gulación existen cinco principios básicos para explicarla. Este con­
cepto se aborda desde la perspectiva de dicha teoria porque:
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No declaran, a priorí, como elementos de rigidez a los sindicatos, 
sino que les proponen pasar de una estrategia defensiva con res­
pecto de la flexibilidad a otra ofensiva, prepositiva sobre cómo  
mejorar el proceso productivo, buscando ciertas protecciones en 
cuanto al empleo o desempleo y el reparto de las ganancias ob­
tenidas por el incremento de la productividad (De la Garza To­
ledo, 2000: 157).

Los principios que explican la flexibilidad del trabajo son los si­
guientes:

2. La organizacion de la producción, en la que se estudia la mayor 
o m enor adaptabilidad de la organizacion productiva ante las 
modificaciones en la dem anda tanto en cantidad como en cali­
dad. Esto implica la utilización de procesos productivos capa­
ces de adaptarse a los cambios cualitativos o cuantitativos de 
la demanda, y el abandono de procesos estandarizados, susti­
tuyéndolos por una nueva organización del trabajo o la utili- 
zacion de nuevas tecnologias productivas.

2. La estructura de las calificaciones de la m ano de obra y la apti­
tud de lo s trabajadores para cambiar de puesto de trabajo en el 
proceso productivo.

3. La m ovilidad de los trabajadores y la estructura jurídica y de 
los contratos laborales, pues la flexibilidad en este aspecto se 
m ide por la debilidad de las restricciones jurídicas que regu­
lan el contrato laboral y en especial las decisiones de despido.

4. La form ación de los salarios, la cual m uestra la sensibilidad de 
los sueldos a la situación económ ica de la propia empresa y, 
en general, en lo referente al mercado de trabajo, por lo que 
im plica la fijación del salario en función del rendimiento; y

5. La cobertura social, que se refiere a la posibilidad de las em pre­
sas de sustraerse a una parte de las deducciones sociales y fis­
cales y, en general, de liberarse de las regulaciones públicas 
que lim itan su libertad de gestión .5

5 Véase Robert Boyer (1986).



Cuadro 1 . Las flexibilidades:cinco principios básicos

Organización de la 
producción

Estructura de las 
cualificaciones

Movilidad de los trabajadores Formación de los salarios Cobertura social

Definiciones A ptitud para ajustar los 
equipam ientosa una 
demanda variable en 
volum eny composición.

A daptabilidad de los 
trabajadores a tareas 
variadas, complejas o 
no.

Posibilidad de cambiar el 
empleo y la duración del 
trabajo en función de la 
coyuntura local o global.

Sensibilidad de los salarios a 
la situación de las empresas y 
del m ercado de trabajo.

Eliminación de las
disposiciones 
desfavorables al 
empleo en lo referente 
a la tributación y a las 
transferencias sociales.

Componentes 1) Equipos de usos 
multiples.
2) Dominación de la 
cadena de producción y 
gestión óptima de los 
flujos.
3) Adaptación del 
producto a las
necesidades del 
consum idor y  a la 
demanda instantánea.

1 )  Amplitud de la 
formacibn técnica o 
general.
2) Rotación de los
puestos dentro de un 
colectivo de trabajo.
3) Relativa proxim idad 
de las tareas de 
producción y de 
control.
4) Ausencia de barreras 
entre capataces y 
obreros.

1 ) Ausencia de trabas 
im portantesim puestas por 
el derecho laboral.
2) Fluidez de las 
migraciones interregionales 
(problema de vivienda).
3) Inexistencia de derechos 
específicos de una empresa 
(ventajas sociales, 
jubilación).
4) Respuesta del empleo a 
las diferencias salariales.

1) En el plano 
macroeconómico:
a) Salario medio en función 
del paro, de la productividad 
y de la relación real de 
intercambio.
b) Ausencia de salario 
mínimo obligatorio.
2) En el plano 
microeconómico:
a) Revisibn perm anente en 
función de la coyuntura local.
b) Atenuación del argumento 
de paridad.

1) Ausencia de 
deducciones que 
encarezcan el trabajo 
en beneficio del capital.
2) Supresión de los 
topes sociales y  fiscales
3) Aligeramiento de las 
cargas pagadas por las 
empresas.
4) Apertura de la 
eleccibn entre seguro 
privado y cobertura 
colectiva.

Figuras
emblemáticas

La fábrica flexible. El obrero 
proudhoniano.

El trabajador asalariado 
interino. El salario según rendimiento.

Trabajo asalariado con 
dos velocidades.

Referencias R  Kundig, P, Besson, B. 
Coriat, etcetera.

G. Archier, H. Serieyx, 
M  Piore, C. Sabel, 
Shumacher, etcetera.

Y. Gatas, G. Gilder, 
etcetera.

M. Weitzman, General 
Motors 1985, etcetera.

R Harris, A  Shedon, 
etcetera.

Fuente: Robert Boyer, La flexibilité du travail en Europe (1986:276)
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La flexibilidad es sinonimo de reestructuración y racionalización ca­
pitalista de la intervención del Estado para lograr una m ayor eficien­
cia, sobre todo en la creación de empleos. En eso participan, desde la 
óptica del capital, la supresión de las cargas sociales y fiscales que 
penalizan el trabajo y favorecen la aparición de industrias intensivas 
en capital.

Las implicaciones que tienen los cambios del proceso producti­
vo son dos grandes divisiones en el concepto de flexibilidad; una re­
ferida a la flexibilidad de la organización de la producción, y otra, a 
la flexibilidad salarial o de cardcter laboral. Ambas repercuten en la 
economia por su impacto sobre la productividad y el costo del tra­
bajo, e indirectamente en la creación de empleos.

Posiciones ante la flexibilidad

Algunos estudiosos del tema ven en la flexibilizacion total de las 
norm as y en la reorganización de las formas institucionales y jurídi­
cas, referentes a la protección social y a las relaciones laborales, el 
m edio privilegiado de lucha contra sistemas petrificados que pare­
cen engendrar elevaciones unitarias de costos incompatibles en la 
competencia internacional. Para otros, y en especial para el movi­
miento sindical, la simple idea de la flexibilidad se condena hoy 
como ideología del empresariado em peñado en poner en tela de jui­
cio las conquistas sociales de los trabajadores.

En estas dos posiciones no puede existir convergencia; por lo 
tanto, se presentan como irreconciliables, aunque existe un hecho: 
las transformaciones de la relación salarial. Es decir, que el conjunto 
de procesos que se traducen en relaciones institucionales y juridicas 
que influyen en las formas de producción y de distribución, regulan 
el empleo de la mano de obra asalariada en el capitalismo actual y se 
han modificado con un proceso de flexibilizacion en los hechos.

Por eso, es necesario encontrar una posición que perm ita avan­
zar en la creación de esa nueva relación salarial en México, pero su­
perando y concertando las políticas que perm itan el desarrollo del 
proceso productivo y obtener mejores condiciones de vida.

La aplicación de la flexibilidad, tomando en cuenta las necesidades 
de u n  solo sector — como puede ser el propósito en la elaboración y 
aplicación de una nueva Ley Federal del Trabajo en el país —, podría 
llevar a resultados negativos para la economia nacional y a un  des­
contento generalizado de la población. Con el fin de contribuir a dicho
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debate, a continuación se presenta la experiencia de la flexibilizacion 
del trabajo en Francia y otros paises europeos.

La experiencia en Francia y  otros paises de Europa

En algunos paises de la Unión Europea se ha puesto en practica la 
flexibilidad; tal es el caso de Francia, Espaiia, Alemania, Italia, Gran 
Bretaiia e Irlanda. La experiencia ha favorecido el desarrollo del sis­
tem a productivo de dichos paises, pero los resultados han sido el 
crecimiento del desempleo; la expansión del empleo precario; el es­
tancam iento del poder adquisitivo de la poblacion; la segmentación 
del m ercado de trabajo; la aparición o fortalecimiento de formas de 
organización m as precarias (empleo de tiempo parcial, empleo tem­
poral, empleo informal) y la dislocación del consenso social que habia 
perm itido el crecimiento durante la posguerra. Esto se ha convertido 
en un problem a economico, de control social y politico, llevando a 
una heterogeneidad de las formas institucionales del m ercado de 
trabajo (Robert Boyer, 1986).

En el caso de Francia, país que se habia distinguido por tener un 
elevado nivel de seguridad social y de prestacionks para los trabaja­
dores, asi como una gran participación sindical aunque ha registrado 
un  crecim iento positivo del PIB en los últim os tres años, no ha resuel­
to el problem a del desem pleo con flexibilidad, lo que ha obligado al 
Estado y a las representaciones de la patronal y los trabajadores a 
aplicar la Ley Aubiy, que consiste en reducir la jom ada laboral de 39 
a 35 horas por sem ana con el proposito de generar condiciones para 
abatir el desempleo e incorporar a una m ayor cantidad de jovenes 
que ingresan al grupo de la poblacion económicamente activa.

Esta ley fue propuesta por M artine Aubry, responsable del Mi­
nisterio del Empleo y la Solidaridad de Francia, y aprobada en no­
viembre de 1997. En diciembre de 1999, la Asamblea Nacional aprobo 
la segunda Ley Aubry, que establece que la duración legal de la jor­
nada laboral pasara de 39 a 35 horas a partir de enero del 2000 para 
las em presas que cuenten con mas de 20 trabajadores asalariados, y 
para aquellas que tengan m enos de 20 sera a partir del prim ero de 
enero del 2002. La implem entación de dicha ley ha sido de la si­
guiente manera: de las empresas que cuentan con 50 a 99 trabajadores, 
17 por ciento la ha aplicado y sólo la han firm ado sin aplicarla 11 
por ciento de las mismas; de las empresas con 100 a 199 trabajadores 
los porcentajes son de 23 y 15 por ciento, respectivamente; y para



Lanuevacultura laboral enMexico: flexibilidado gestibn... , 231

empresas de 200 y más trabajadores son de 21 y 15 por ciento (Le 
Monde Économie, 1999: VIII). Esta reducción de la jom ada de trabajo a 
35 horas semanales sólo se ha aplicado en Francia a iniciativa del go­
bierno socialista, encabezado por Lionel Jospin, sin que exista una 
situación similar en otros paises de Europa.

Por otra parte, los datos existentes nos m uestran cómo se ha tri­
plicado en Francia el empleo6 con contratos de duración determinada y 
tem poral en un periodo de 17 años.7 El nivel de desempleo es de 
10.3 por ciento en general y alcanza niveles del 23 por ciento entre 
los menores de 25 años. El número de desempleados con más de un 
afio en dicha situación asciende al 39 por ciento del total.

En la busqueda de la flexibilidad, Francia ha registrado una ex- 
pansion del empleo precario, constituido por contrataciones por 
tiempo determinado y por el trabajo temporal —interino — , figuras 
que en la legislación francesa son consideradas como excepciones. A 
este respecto, Robert Castel, director de la Escuela de Altos Estudios 
en Ciencias Sociales, señala que este fenómeno:

Es un ataque frontal con relación al derecho del trabajo, un re­
tomo a la individualización de las relaciones sociales en nombre 
de una ideologia neoliberal (2000:6).

Actualmente, se considera que las empresas han encontrado un me­
dio para ajustar las contrataciones a sus necesidades y se llega a afir­
m ar que el empleo precario no deja de avanzar, ya que ocho de cada 
10 contrataciones en Francia son contratos de duración determ inada 
o temporales.8

En el caso de la Unión Europea, la media de desempleo de los 15 
paises que la integran es de 8.8, y en el caso de los menores de 25 
años es de 16.9. Para los 11 paises que entraron a la última fase de la 
unión monetaria, es decir, la adopción de una m oneda única, la tasa

6 La población económicamente activa en Francia es de 25 890 000 personas y la tasa 
de desempleo ha sido de 10.2; 1 2 .3 y ll.3 p o r ciento en 1985,1997 y 1998 respectiva­
mente (L'élat du inonde, 2000: 500).

7 La precarización del empleo muestra un aumento a nivel mundial, en particular en 
America Latina, donde las leyes laborales han sido modificadas —como sucede 
en Chile y  Brasil— teniendo como eje la flexibilidad. Véase Eddy Lee (19%).

8 Véase "Deréglémentátion" en Le Monde Économie (7 de septiembre de 1999: n).
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Fuente: Insee, Le Monde (11 de abril del 2000: 6).
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de desem pleo es de 9.6, y para los menores de 25 años asciende a 
18.2 por ciento.9

En Francia —país que se habia caracterizado por una gran parti­
cipación sindical y combatividad con un im portante num ero de m o­
vimientos de paro y huelgas, que contaba con la existencia de cinco 
grandes centrales sindicales y una tradición de lucha vinculada, en 
algunos casos, a los partidos politicosy a grupos independientes — , 
el porcentaje de sindicalización descendió de 23 por ciento en 1981 a 
6.1 en la actualidad. Los niveles de participación a partir de la apli­
cación de la flexibilidad del trabajo en otros países con respecto de la 
tasa de sindicalización también m uestran una tendencia descenden­
te, como en los casos de Alemania e Italia, que alcanzan niveles de 
30 por ciento de los asalariados.

Con la aplicación de la flexibilidad del trabajo y la baja tasa de 
sindicalización la situación de los trabajadores se vuelve caótica en 
cuanto a sus reivindicaciones, pues se divide en la lucha por tres as­
pectos: tiempo de trabajo, empleo y salario.

Cuadro 2. Tasa de desempleo en el año 2000 (porcentajes)

País Hombres y  mujeres

UE 15 
UE 11 

Alemania

Belgica
Espaiia
Francia

Italia

8.6
15.1 

10.3

11.1 
2.7 

5.9 

4.0 
4.6

Paises Bajes 
Reino Unido

EEUU

Japón

Fuente: EUROSTAT, Le Monde, 14 d e  m a r z o  del 2000.

9 Véase Le Monde Économie (11 de abril del 2000: LX).



Gráfica 2. Tasa de sindicalización en 1995. 
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Las m odalidades para la aplicacion de la flexibilidad del empleo 
no han sido hom ogéneas en los paises europeos y, por tanto, las ex­
periencias y los resultados son diferentes, pero en eso ha predom i­
nado el hecho de que los trabajadores aceptan los nuevos principios 
de organización del trabajo y dejan la iniciativa en este campo a las 
direcciones empresariales, concentrando sus reivindicaciones en el 
poder adquisitivo, el empleo y el tiempo de trabajo.

En la Grafica 3 se ve como los trabajadores de diferentes paises 
de Europa, incluida Francia, definen sus prioridades en la relación 
laboral, sobresaliendo tres grandes temas: 1) el tiempo que define la 
duración de la jornada de trabajo; 2) el empleo, la perm anencia 
como asalariado y el evitar el riesgo del desempleo; y 3) el salario y 
su monto.

En el caso de Francia, país que se encuentra en proceso de apli­
cación de la Ley A ubry, la cuestión del tiempo de trabajo es el topico 
que ocupa el prim er lugar en la lista de prioridades de 33 por ciento 
de los asalariados. Para el 31 por ciento es el de contar con empleo y 
para el 27 por ciento el salario.10

El Estado ha tenido una participacion im portante en este proce­
so y en gran m edida se relaciona con el sistema de seguridad social, 
donde existe el seguro de desempleo, pero adem ás se otorgan, via el 
Estado, otras prestaciones referidas a salud, familia, vivienda y edu- 
cation. En Francia existe el seguro de desem pleo y diversas m odali­
dades para la inserción de los jovenes al mercado de trabajo, asi 
como de apoyos para la reinserción de los trabajadores desempleados. 
En cuanto al seguro de desempleo este existe desde la posguerra y 
se otorga a los trabajadores durante dos años.11 Por otra parte, el 
m ismo estado no ha renunciado a su participación activa en la regu­
lación de las relaciones laborales, aunque lo ha hecho bajo distintas 
m odalidades en cada país. En los cuales, se percibe al factor institu­
cional como la conjunción de lo jurídico y lo social, adem ás de la im ­
plicación política en dicha regulación y en las disposiciones de orden 
laboral.

10 La información fue proporcionada por IPSOS Management, que es un instituto de 
opinion que junto con el diario Le Monde han creado desde 1996 el Observatorio del 
M undo del Trabajo, que ha tomado como base para la comparación internacional 
las cifras de Representative Employee Data (red) . Véase Le Monde Économie (14 diciem­
bre de 1999: vm).

11 Véase R. Ledrut (1966:454).
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Sin embargo, hay que recordar que existe una tendencia m un­
dial a la destrucción o desvirtuacion de las formas institucionales 
esenciales, lo que deriva en el deterioro de las instituciones y reper­
cute en las condiciones de vida de la sociedad, sobre todo de la asa­
lariada.

En el caso de Francia, las intervenciones del Estado han sido 
fundam entales para la organización de la relación salarial12 y la fle­
xibilidad; asi, su intervención ha sido definida como omnipresente, 
pues la totalidad de los acuerdos son tripartitas — Estado, patrones 
y trabajadores—, e históricamente ha impulsado los cambios por la 
ley o los reglamentos públicos.

Ante la experiencia en Francia, concluye Pascal Petit que:

Para poder flexibilizar el empleo, inventar nuevas formulas sa­
lariales y redefinir los ritmos de actividad, hay que crear nuevas 
formas de solidaridad en que adquieran concreción el derecho 
al empleo y al ingreso (Boyer, 1986:86).

La nueva cultura laboral en México: 
flexibilizaciono gestión libre de la fuerza de trabajo

El term ino de la "nueva cultura laboral" que actualmente se ha 
puesto en boga por el equipo responsable de la conducción de la Se­
cretaria del trabajo y previsión social no es nuevo, los antecedentes 
se rem ontan a 1988 con la aparicion del libro Propuestas del sector 
privado (Coparmex/Concanaco); asimismo, en 1995 se firmo un acuer­
do entre las cupulas empresarial, sindical y el gobierno en un intento 
por fom entar la cooperación entre los factores de la producción. En 
este se daba prioridad a la capacitación para los trabajadores con el 
proposito de aum entar "la productividad y la satisfacción de las ne­
cesidades de los trabajadores y sus familias".13

El interes del sector empresarial es aum entar la productividad y 
las ganancias; con el argum ento de que la legislación vigente es m uy

12 En la teoría de la regulacibn, la relacibn salarial "es el proceso de socialización de la 
actividad de producción bajo el capitalismo: el trabajo por cuenta ajena” y se llama 
forma de relación salarial al "conjunto de las condiciones jurídicas e institucionales 
que regulan el uso del trabajo asalariado, asi como la reproducción de la existencia 
de los trabajadores". Véase Robert Boyer (1986:30).

13 Por una nueva cultura laboral, acuerdo suscrito por la ctm y la Coparmex.
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rígida, pugnan por una modificación rap ida de la Ley Federal del Tra­
bajo. señalan la necesidad y urgencia de m odernizar y flexibilizar las 
relaciones laborales, pues m anifiestan que existe un rezago histórico 
ante las transform aciones de las condiciones nacionales e internacio­
nales en las que se desarrollan los procesos productivos y la econo- 
m ia mexicana.

los puntos fundam entales para lograr una nueva cultura laboral 
desde la óptica de la cupula em presarial son los siguientes:

1. La flexibilidad en la contratacion y sus modalidades, en donde 
proponen el cambio a la legislación para la contratación tem ­
poral por los requerim ientos de la actividad económica y de 
las empresas.

2. La vigencia de la modalidad de contratacion por hora y jornada, 
determ inado por la empresa.

3. La autonomia de las empresas para la rescision del contrato, asi 
como para la fijación de los dias laborables, vacaciones, horas 
extras en dias y horarios distintos; y

4. La opción de afiliarse al sindicato de su preferencia o no. Con el 
argum ento de la corrupción y los excesos de las direcciones 
sindicales, los empresarios optan por una estructura de tintes 
antisindicalistas. Además, se pronuncian en contra de los m o­
vimientos de huelga.

A dem ás del acuerdo de 1995, existe otro a partir de 1996 denom ina­
do Principios de la nueva cultura laboral, firm ado por las repre­
sentaciones obreras, patronal y el presidente de la República. En di­
cho docum ento se presentan consideraciones de caracter general ya 
existentes en la legislación, pero no asi las pretensiones de la cupula 
empresarial, por lo que persiste la argum entación de la necesidad de 
m odificar la Ley Federal del Trabajo. En algunos aspectos se ha avan­
zado defacto, aun a pesar de dicho aplazamiento.

Flexibilidad del trabajo en la industria m aquiladora 
de exportacion y en algunas trasnacionales

La industria  m aquiladora de exportacion (IME) ha tenido un dina­
m ism o en los últim os años en la creación de empleos. El personal 
ocupado en ella ha registrado un crecimiento anual en prom edio de
13.5 por ciento entre 1994 y junio del 2000, con tasas anuales de 11.2,
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16.3, 19.9,12.2 y 12.5 por ciento en el periodo de 1995 a 1999 respec­
tivamente, pasando de 648 263 a 1 140 528 trabajadores en el mismo 
lapso. En agosto del 2000 el personal ocupado era de 1 316 244 traba­
jadores. La participación del personal ocupado de la IME en el total 
del empleo de la industria manufacturera pasó de 15 a 30 por ciento 
en 1999.14 Por otro lado, el sector manufacturero ha tenido un creci­
miento precario en cuanto a la creación de empleos que fue del 0.5 
por ciento.

En el dinamismo de la IME inciden varios factores, como la vincula­
ción a la economia norteamericana, que en los últimos 10 años ha co­
nocido su más exitosa expansión; asimismo, la devaluación de nuestra 
m oneda ha sido un incentivo para el crecimiento de la industria ma­
quiladora de exportación en la zona fronteriza norte, pero también 
en el interior del país.

Un aspecto menos estudiado y que queremos seiialar es la exis­
tencia de una gestión libre de la fuerza de trabajo15 en dicha indus­

14 Véase in e g i  (2000: 8-10); y  Zedillo (2000:181).
15 La gestión libre de la fuerza de trabajo es la administración de las relaciones labora­

les que se ha utilizado en los países del sudeste asiático; consiste en una nula repre­
sentación de la organización sindical que permite la utilización intensiva de la 
fuerza de trabajo, sin respeto a las normas reconocidas intemacionalmente, con un 
uso arbitrario y prepotente de los empleadores. En el enfoque teórico se postula que 
el proceso de producción implica el de trabajo y, a la vez, es un proceso de valoriza­
ción. El uso de la tecnología ha permitido la utilización intensiva de la mano de 
obra con horarios extensos, sin tiempo para la recuperación del trabajador, lo que 
ha ocasionado que los jóvenes participantes en el desarrollo productivo tengan una 
vida laboral reducida y, disminuidos físicamente, al ser despedidos tengan proble­
mas para encontrar un empleo equivalente, incorporándose a actividades informa­
les o marginales. l a  ausencia o débil participación de los sindicatos como 
representantes de los trabajadores permite una integración a los proyectos del capi­
tal sin restricción y sin el respeto a las reladones laborales. Una característica que se 
ha presentado es la elevada rotación de la mano de obra debido a la intensidad ca­
pitalista del proceso de trabajo que, en efecto, ha logrado elevar la productividad, 
sobre todo en las zonas francas y en las industrias exportadoras. La gestión libre de 
la fuerza de trabajo ha facilitado la segmentación y deslocalización de la producción 
a países con abundante mano de obra y bajos salarios. A este respecto, existe la ar­
gumentación de que se otorgan salarios m& altos que el mínimo, lo cual es cierto; 
sin embargo, la intensidad en la cadena de producción es mayor y a eso se debe la 
elevada rotación de la mano de obra; cuando ésta se contrata es porque tiene escasa 
o nula calificación para actividades de ensamblaje de bajo valor agregado y con tec­
nología simple. La dirección de las empresas puede despedir al trabajador en el mo­
mento que lo considere conveniente para sus intereses sin ninguna responsabilidad; 
asimismo, el día domingo ha sido suprimido como día obligatorio de descanso, lo 
que permite la rotación de los trabajadores en tumos que incluyen cualquier día de
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tria. Esto consiste en la ausencia o escasa participacion de los sindi­
catos en el ámbito laboral. Solo un estado — T am aulipas— tiene una 
participacion relativamente elevada de sindicalizacion en dicha in­
dustria  pero, en general, la tasa de sindicalizacion ha dism inuido a 
nivel nacional, ya que el prom edio en la IME fue del 57.6 por ciento 
en 1979 y del52.3 en 1990 (Quintero, 1998: 90). Por otro lado, Gracie­
la Bensusan y Arturo Alcalde seiialan una caida de "casi 11 puntos 
porcentuales entre 1984 y 1996 al pasar del28.70 al 17.85 por ciento 
los trabajadores sindicalizados en la industria m anufacturera y m a­
quiladora" (2000:179 y s).

Un num ero im portante de los trabajadores de la industria m a­
quiladora no pertenece a ningún sindicato, y los pocos que existen 
tienen una representación cuestionable. En este sentido, destaca la 
firm a del Acuerdo Estatal para prom over una Nueva Cultura Labo­
ral en Tam aulipas (AECL), estado en el que la tasa de sindicalizacion 
en la IME es la m as elevada a nivel nacional, pues en los tres m unici­
pios m as im portantes en dicha actividad tienen el cien por cien de 
sindicalizacion. Quintero seiiala:

De esta manera, paradójicamente, en la entidad con una trayec­
toria sindical mas tradicional surgian los primeros lineamientos 
para la tan discutida 'nueva cultura laboral' que actualmente 
busca permear las distintas esferas laborales del país (1998:104 
ys).

La expansion de la industria a estados del interior se ha hecho con 
esta m odalidad y los salarios, prestaciones y relaciones laborales es- 
tan en m anos de las empresas, pues no existe la contraparte. Este 
hecho no es nuevo: en el presente año, la industria m aquiladora 
cum plirá 36 años de presencia en el país, y si bien al inicio de sus ac­
tividades la tasa de sindicalizacion fue m ayor a la actual, desde la 
decada de los 80, las relaciones laborales en la IME se han regido por 
una gestión libre de la fuerza de trabajo. Los conflictos en la m ayoría 
de los casos son dem andas individuales contra em presas en las que

la semana, asi como cualquier horario, sin pago de horas extras. La gestión libre de 
la fuerza de trabajo aplicada en los países del sudeste asiatico en la década de los 
ochenta concluye con la suspensión de los derechos politicos y sociales de los traba­
jadores, sin respeto por las leyes laborales, y la supresión de todo tipo de prestacio­
nes. Véase Pierre Salama y Patrick Tissier (1982).
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los trabajadores han tenido que aceptar el fallo en contra o retirarse 
por falta de recursos y tiempo.

En tanto, las empresas trasnacionales, sobre todo la industria au­
tomotriz, han avanzado en la flexibilidad del trabajo; esto es, una 
modificación de facto de la Ley Federal del Trabajo. Sobresalen en este 
rubro la industria Ford de Hermosillo y la planta Chrysler de Chi­
huahua.16 Lo que se concluye de este análisis es que las empresas ex­
portadoras son las que recurren y tienen un m ayor avance en cuanto 
a flexibilidad, ya sea funcional o numérica.

La crisis del sindicalismo mexicano, ante la falta de representa­
ción, y las practicas antidemocráticas y de corrupción, hace necesa­
ria una legislación que regule la representación de los trabajadores 
mexicanos, pero no es conveniente aprovechar dicha imagen dete­
riorada para atom izar o desaparecer la representación de los trabaja­
dores, ya que el propio proceso productivo requiere de interlocuto­
res para el desarrollo del mismo.

Se requiere una reestructuracion de la actividad sindical en Me­
xico con m ayor democracia y representación de los trabajadores, con 
sindicatos dindmicos que permitan mejores condiciones de vida 
para los empleados, pero no su  exclusión o desaparición.17

La situación actual

En Mexico se cuenta con una poblacion económicamente activa de 
38 millones 95 m il personas, de las cuales están afiliadas al Congreso 
del Trabajo 18 por ciento. El Cuadro 3 m uestra la composición de la 
poblacion para el año 1997.

Señala Aguilar Garcia (1998):

Asi las cosas, la Ley Federal del Trabajo rige para 68 millones de 
mexicanos, de los cuales actualmente se halla en la p e a  un total 
de 38 millones. A grandes rasgos, el Congreso del Trabajo agru­
pa a 4.5 millones de trabajadores.

16 Véase Jaime Aboites Aguilar (1991).
17 Es la demanda de varias organizaciones, como la u n t ,  el Movimiento Forista y otras

organizaciones independientes.
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Concepto 1997

P ob lac ion  to ta l 
Población d e  12 años y  m as
P ob lac ion  econom icam en te  activa 
P a tro n es
T rabajadores asa lariados, a destajo  y  fam ilia res sin  
pago
A filiados al C ongreso  d e l Trabajo 4.5 millones

Fuente: A guilar G arcía Javier, "¿N o hay  lugar para  la cordura?", en  La Jomada, 
M éxico, 12 julio  de 1998.

Existe tam bién la Union Nacional de trabajadores (U NT), en la que 
participan 160 organizaciones y que agrupa a dos millones de afilia­
dos que estan fuera del Congreso del Trabajo.

En relación con las prestaciones que se otorgan a los trabajado­
res, se estima que 32 por ciento de los 23.5 millones de la poblacion 
asalariada no recibe ninguna; 60 por ciento cuenta con aguinaldo; 
vacaciones y servicio medico sólo el 50 por ciento, en tanto que sólo 
29 por ciento disfruta de reparto de utilidades (Reforma, 9 de no­
viem bre del 2000:1A).18

En cuanto al sindicalismo mexicano, que habia tenido una parti- 
cipacion preponderante por su trayectoria y habia sido apoyado por 
el gobierno, actualm ente se encuentra en una posición de debilidad, 
pues en el Congreso del Trabajo se ha generado una escisión con la 
conformación de la Unión Nacional de Trabajadores, que ha pro­
puesto un  acuerdo nacional para la reactivación productiva, la refor­
m a social y  económica y la gobernabilidad democrática.

En un  contexto en el que el sindicalismo es calificado de irres­
ponsable, corrupto y antidemocrático, se trata de im pulsar la nueva 
reforma laboral, aprovechando la debilidad y division del movimiento

18 En este mismo sentido, el jurista Néstor de Buen afirma "que no es un tercio, sino la 
mitad de la Población Económicamente Activa (p e a ) la que no tiene prestaciones... 
los trabajadores adscritos al im s s , issste  e independientes suman alrededor de 2 0  mi­
llones y la p e a  es de 40 millones, es decir el doble" (Reforma, 9 de noviem bre del 
2000:1A).
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sindical, haciendo una campaña de desprestigio y con eso funda­
m entando las modificaciones a la L e y  Federal del Trabajo.

Cuadro 4. Poblacion asalariada según prestaciones laborales recibidas

Porcentaje Número de personas
Aguinaldo 60.00% 14132995

Servicio médico 53.17% 12507700
Vacaciones 50.40% 11871715

Ahorro para el retiro 41.20% 9 704 656
No reciben prestaciones 32.20% 7 584 707
Reparto de utilidades 29.20% 6 878 057

Fuente: Reforma (9 de noviem bre del 2000).

Como puede observarse, la tasa de participación sindical y de repre­
sentación es reducida y el contexto es favorable para transform ar la 
ley laboral en una gestión libre de la fuerza de trabajo, pues de la fle­
xibilidad del proceso productivo que es necesaria se pretende una 
reforma que perm ita la utilización intensiva y sin prestaciones de la 
fuerza de trabajo mexicana. La flexibilidad19 y la gestión libre en las 
m aquiladoras es un  adelanto.

En la posición del actual gobierno existe una tendencia hacia la 
gestión libre de la fuerza de trabajo, en la que "la adaptabilidad de los 
trabajadores constituye una variable central en la gestión de la fuer­
za de trabajo" y el hecho que fundam enta esta situación es el cambio 
tecnologico, pues:

El proceso de producción no se reduce sólo al proceso de valori­
zación, es tambien proceso de trabajo. La tecnologia utilizada 
proporciona la trama. La historia del movimiento obrero, las ca­
pacidades de organización de la clase obrera imponen — o no — 
restricciones suplementarias que determinan tambien las condi­
ciones reales de trabajo y de explotación de la fuerza de trabajo.
La represión feroz del movimiento obrero, en la medida en que

19 "En la frontera norte se ha logrado ya u n  avance en la flexibilidad. En este sentido, 
la flexibilidad en las maquiladoras ha sido lograda m á s  por la presión empresarial y 
el apoyo g u b e r n a m e n t a l  que por una decisión sindical" (Quintero, 1998:100).
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no existe un sindicato representativo que pudiera ser integrado 
a los proyectos del capital, pueden permitir una gestión libre de 
la fuerza de trabajo (Salamay Tissier, 1982:127,141 y s).

Lo señalado se asemeja a la situación que guarda el m ovim iento sin­
dical en Mexico, y aprovechando el desprestigio de tales institucio­
nes la propuesta en la que se fundam enta y que tratara de im pulsar 
la Secretaria del Trabajo20 se enuncia en el anteproyecto de reformas 
a la L e y  Federal del T rabajo  en Mexico sustentado por la Coparm ex y 
la Concanaco (1988), en donde se señala lo siguiente en relación con:

a) L a  p ro d u c tiv id a d . Incorporar a la productividad como eje de las 
nuevas relaciones laborales. Crear comisiones de productivi­
dad, capacitacion y adiestramiento.

b) S in d ica liza c id n  y  rep resen ta tiv id a d . Libertad de afiliación o no afi­
liación sindical.

c)  N eg o c ia c id n  y  co n tra ta c id n  co lectiva . M ayor negociación indivi­
dual entre em presa y trabajadores, lim itando el papel del sin­
dicato dentro de la empresa.

d ) F lex ib ilidad , movilidad y  jom ada de trabajo. M ayor libertad para  
despedir y contratar, m ayor m ovilidad entre puestos y areas 
de trabajo, jornada diaria flexible de acuerdo a la empresa, se­
m ana de 48 horas y reducción de dias festivos.

La argum entación para dicha propuesta es la necesidad de:

1 . Elevar la productiv idad y com petitividad de las em presas m e­
xicanas.

2. Los requerim ientos de la nueva tecnologia y las modificaciones 
(Quesada, 2000:15) del proceso productivo; y

3. La necesidad de generar m ayor cantidad de empleos.

"La legislación laboral, como el sistema laboral en el caso de Mexico, 
no responde a las necesidades del m om ento" (Quesada, 2000: 15);

20 El Acuerdo por una Nueva Cultura Laboral, firmado el 25 de julio de 1995, fue suscrito 
por Fidel Velázquez por parte de la CTM y  por la Coparmex por Carlos M. Abascal, 
responsable actual de la Secretaría.de Trabajo y  Previsión Social.
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por ello, se afirma que dichas reformas generarán más y mejores 
empleos en un Mexico de oportunidades para todos.

La aceptación de la argumentación nos llevaría a una distorsión 
de la realidad y la desaparición de las contradicciones entre el traba­
jo y el capital por decreto. Si pudiera seiialarse como m uestra del 
funcionamiento óptimo de una concepción como la que se pretende, 
los resultados del crecimiento del empleo en la industria maquiladora 
de exportación en Mexico —que es de un millón 300 mil em pleos— 
seria necesario recordar varios hechos que han permitido dicha situa­
ción positiva en estos momentos en que la industria manufacturera 
y la economia en general ha sido incapaz de incorporar al empleo 
productivo a la cantidad de jóvenes que se integra al m ercado de 
trabajo:

1. Para lograr generar un millón 300 mil empleos la industria ma­
quiladora ha permanecido en el país 35 aiios.

2. La cantidad de jóvenes que se integran al mercado de trabajo 
anualmente es casi igual al generado en 35 años en la im e.21

3. El nivel de rotación de la fuerza de trabajo en la IME es elevado* 
y, en promedio, en dos aiios la planta laboral cambia y en ello 
interviene no sólo la actitud de la empresa, que tiene la liber­
tad plena para contratar y despedir, sino también el rechazo 
de los trabajadores a las condiciones que existen en el proceso 
productivo; y

4. Se argum enta que en la IME se pagan mayores salarios que el 
mínimo, pero las condiciones e intensidad del trabajo es mu­
cho m ayor que en la industria nacional.23

21 "Frente al déficit histórico anteriormente señalado, y frente a la demanda de más de 
un millón de jóvenes que anualmente se incorporan al mercado de trabajo, pode­
mos afirmar que más que un problema cíclico, la deficiente creación de empleos en 
los últimos años ha agudizado de manera alarmante un  problema estructural de lar­
ga data en nuestro país" (Garavito, 1997:266).

22 En este aspecto Carrillo Viveros señala: "se observa que, en términos generales, es 
muy alta la rotación de personal. En Cd. Juárez se presentanlos mayores Índices de 
rotación. Más de 50 por ciento de las plantas encuestadas cayeron en el rango alto 
— más de 11 por ciento de rotación mensual— en esta audad, lo que equivale a re­
emplazar más de una vez a todos los puestos de trabajo al cabo de un año. En se­
gundo lugar se encuentra Tijuana con 31.4 por aen to  con rotación superior al 10 por 
ciento mensual" (1993:95).

23 Los datos con que se cuentan permiten afirmar que el salario en la ime es menor 
que los que se pagan en la industria manufacturera, a pesar de que se percibe una



246 < Cuauhtémoc V. Pérez Llanas

Si bien existe una expansion del empleo ya no solam ente en la zona 
fronteriza del norte, sino en todo el territorio nacional, las condi­
ciones de trabajo y de rem uneración son bajas. Es necesaria una con- 
certacion donde la objetividad sea la que guie la negociacion de las 
reform as a la Ley Federal del Trabajo y donde se recuperen los antece­
dentes de las luchas históricas de los trabajadores, asi como las expe­
riencias en otros paises.

La flexibilidad del trabajo en las experiencias europeas no resol- 
vio los problem as de desempleo, ni logro im pulsar a la economia 
del Viejo Continente como se preveia. En ello intervinieron varios 
factores, entre los cuales sobresale una aplicación heterogenea de la 
flexibilidad, pero independientem ente del grado de aplicación, los 
resultados no fueron positivos a largo plazo. Las condiciones del 
m ercado de trabajo y la seguridad social de dichos paises en rela­
ción con la situación de Mexico son diferentes, y la inexistencia de 
un seguro de desempleo se presenta como fundam ental en dicha di- 
ferenciacion.

La política económica aplicada en el país no ha perm itido una 
distribución equitativa del ingreso, sino que en los últim os aiios di­
cha desigualdad en la distribución de la renta se ha profundizado.24

Existe la experiencia en el ámbito internacional, docum entada 
por la OIT, de que la flexibilidad del m ercado de trabajo tiene como 
resultado un mejor funcionamiento de las empresas, aum enta la 
productividad y existe un descenso en los costos salariales, pero en 
contrapartida existe una expansion del trabajo a tiem po parcial, la 
reducción o desaparición del pago de horas extras y un aumento en 
la inestabilidad en el empleo (OIT, 1998).

Un aspecto que resalta en dicho estudio es que la aplicación de 
una m ayor flexibilidad no consiste solamente en considerar cómo 
organizar el trabajo productivo, sino como program arlo y como sera 
la rem uneración. Las experiencias m uestran como en los paises eu­

situación contraria (Rendón y Salas, 2000: cuadro 18, p. 70).
24 En relación con este punto Julio Boltvínik y Enrique Hernández Laos señalan: "en 

segundo lugar, debemos concluir que, en términos de la evolución de la pobreza, al 
igual que ocurre con muchos otros aspectos, entre ellos la distribución del ingreso, 
los últimos 30 aiios pueden dividirse en dos periodos, teniendo como punto de cor­
te 1981. En efecto, desde 1963 hasta 1981 la pobreza desciende rápidamente en el 
país pero cambia su tendencia a partir de 1982, tendencia ascendente que continua 
hasta nuestros días" (2000: 21 y s).
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ropeos la flexibilidad se ha aplicado con distintos grados de intensi­
dad y m odalidades diferentes, siendo en Reino Unido y los Paises 
Bajos donde ha existido una aplicación de m ayor grado, logrando 
mejoras en la competitividad, en tanto que en Alemania y Francia la 
imagen es mixta.

Conclusiones

En el caso de Francia, se ha demostrado que la flexibilidad no ha re­
suelto el problema del desempleo e incluso se buscan formas inno­
vadoras como la aprobada Ley Aubry, que reduce la jom ada de trabajo 
a 35 horas con el propósito de lograr la integración de los jovenes a 
la vida laboral. La lógica es que mínimamente por cada siete trabaja­
dores cuya jom ada laboral se reduzca, se posibilitará la creación de 
un nuevo puesto, además del efecto multiplicador del empleo.

La aplicación de la flexibilidad no ha sido benéfica en dicho 
país, pues los efectos han sido negativos para el consumo y la activi­
dad  económica. Entre las repercusiones negativas se consideran que 
los trabajadores precarios no tienen acceso a la vivienda, ni a los 
préstamos bancarios, asi como un incremento de los problemas y 
gastos en salud debido a la incertidumbre del empleo y el ingreso. 
Una parte de los legisladores socialistas han  manifestado su inquie­
tud ante una utilización excesiva de la flexibilidad del empleo.

En el caso de Mexico, sin seguro de desempleo ni otras presta­
ciones de caracter social como las que existen en Francia y los paises 
europeos, que pudieran proteger a los trabajadores mexicanos ante 
el desempleo probable, se impulsa una flexibilidad, la cual sin m odi­
ficación de la Ley Federal del Trabajo se aplica en combinacidn con la 
gestión libre de la fuerza de trabajo en la industria m aquiladora de 
exportación y por firmas trasnacionales.

La rigidez de la reglamentación laboral actual se ubica más en 
las m odalidades de contratación, duración de la jom ada de trabajo 
y las prestaciones.

La flexibilidad que se desee en Mexico puede ser entendida 
como el incremento de la competencia y el liberalismo como forma 
de organización, donde se postula una menor intervención del Estado 
y que las fuerzas del mercado logren su equilibrio. Se asegura que 
los empresarios lograran un crecimiento de la economia, del empleo 
y una elevación del salario. Para ello se intenta vulnerar la estabilidad 
en la contratación, la jom ada de trabajo, las prestaciones y la organi-



248 < Cuauhtémoc V. Pérez Llanas

zacion sindical. Ante tales pretensiones, podem os afirm ar que mas 
que flexibilidad se quiere una gestión libre de la fuerza de trabajo.

Asi, las reformas a la Ley Federal del Trabajo se presentan como 
necesarias debido a la transformación de las condiciones en que se 
desarrolla el sector m as dinámico de la economia; asimismo, se bus­
ca generalizar la m odernización del aparato productivo, pero si bien 
debe presentarse la flexibilidad en el proceso productivo, en la for­
macion de los salarios sera necesario considerar el costo de la vida y 
la previsión de los aum entos de la productividad, de m anera tal que 
se estimule el trabajo productivo y se garanticen las condiciones de 
subsistencia de la clase trabajadora.

El Estado ha de participar en dicha concertacion y su papel no 
podría lim itarse al de un observador parcial, sino m ás bien como 
elem ento activo en la adm inistración del derecho laboral. Es necesa­
rio que asum a un papel central, evitando una ausencia de la institu- 
cionalidad jurídica, adem ás de una representación y participación 
que en toda sociedad democratica tiene el Estado; pues el pueblo le 
ha conferido tal tarea, y para m antener la legitim idad deberá alejar­
se de tentaciones parciales y posturas demagogicas; porque en este 
aspecto no es posible un  engaño para el pueblo trabajador, ya que 90 
por ciento se ubica en tal categoria.

El gobierno actual tiene grandes retos en m ateria laboral, como 
ya se expuso. Estos deben resolverse sin afectar al sector em presa­
rial, pero tampoco al poder adquisitivo de los trabajadores y m ucho 
m enos sus conquistas laborales.

La flexibilidad del trabajo que conviene im pulsar es la flexibili­
dad funcional, que se refiere a la capacitación y organización de la 
producción, asi como a los cambios en la promoción y de adscrip­
ción, los cuales perm itirán la existencia del obrero polivalente que 
reciba un salario rem unerador acorde a tal calificación y participa­
ción en el proceso productivo.

En cuanto a la flexibilidad numérica, esta podra establecerse en 
las condiciones generales de trabajo pactadas con los sindicatos. Es 
necesario que la estructura sindical tenga una reglamentación que 
perm ita una vida democratica y de representatividad que evite los 
excesos y la corrupción, asi como las presiones de los grupos de in- 
ter&  al interior de estos. Pero puede aprobarse el hecho de no contar 
con interlocutores colectivos ante el patron, y existe una manifiesta 
tentación, por parte de la clase gobernante actual, de prom over un
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manejo de marketing demagógico para lograr sus proposites, lo cual 
sólo otorgaria un m argen de maniobra reducido y po r corto tiempo.

Los antecedentes historíeos y la tradición de lucha del movi­
miento obrero mexicano podrian ser respetados y aprovechados 
para buscar y aplicar una flexibilidad del trabajo en el proceso pro­
ductivo, acorde a las necesidades del proceso de acumulación, pero 
sin llevar a una gestión libre de la fuerza de trabajo, pues desconoce­
ría dichos antecedentes y se desperdiciaría una posibilidad de avan­
zar en la industrialización.

Los términos en que se pacte la nueva legislación tendrán una 
incidencia sobre el comportamiento de los empleadores y los traba­
jadores. En nuestra opinion, es dudoso sostener que, para mejorar el 
rendim iento económico, es necesario modificar ciertos aspectos del 
derecho individual y, sobre todo, colectivo del trabajo.

Es un hecho que un regimen menos protector da m as posibilida­
des a los empleadores para imponerse a los trabajadores; asimismo, 
la fuerza o debilidad de las organizaciones sindicales es, sin duda, 
un factor que puede facilitar o dificultar el recurso de despido, asi 
como la reducción o desaparición de prestaciones para los trabaja­
dores. En este sentido, se reconoce en el ámbito internacional que la 
existencia de practicas ilegales en materia de empleo son mas fre­
cuentes en los paises donde la legislación es más flexible.

Es importante poner atención a las politicas públicas implementa- 
das para no caer en errores anteriores que fueron duramente criticados, 
como el que en México se instrumentaban politicas de caracter tec- 
nocratico.

La experiencia de los paises europeos, en cuanto a la flexibilidad 
del trabajo, nos m uestra que este recurso no es el mejor, ya que sola­
m ente vulnera las condiciones de vida de los trabajadores, tensa las 
relaciones sociales y, contrario a su proposito inicial, no conduce ne­
cesariam ente al mejoramiento del desempeño económico.

La flexibilidad laboral no ha sido funcional en paises con niveles 
de desarrollo superiores al nuestro, y tomando en cuenta las caracte­
rísticas de México en materia de cultura laboral, la existencia de 
fuertes grupos de interés en el sindicalismo, las presiones sociales y 
las condiciones económicas de nuestro país, tendrian que hacerse las 
mediaciones y adecuaciones para implantar tal concepto como res­
puesta a los requerimientos del aparato productivo nacional.

En México se pretende reformar la Ley Federal del Trabajo  para 
dar validez a la flexibilidad del empleo, sin contar con los apoyos
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que se otorgan en Francia y los paises europeos a los desempleados, 
la situación para los trabajadores mexicanos seria precaria y, sin una 
modificación en la distribución del ingreso actual, existiría una m a­
yor crecim iento de los niveles de pobreza y del empleo informal.

Finalmente, es necesario recordar que el derecho laboral tiene 
influencia sobre la estructura del m ercado de trabajo, y tambien es 
necesario determ inar si la actual ley es rígida para  el proceso pro­
ductivo o para  los intereses de los empleadores. Se trata de asignar 
valor legal a las practicas ya existentes en la industria m aquiladora 
de exportación y en algunas firmas trasnacionales, que violando la 
legislación laboral y sin modificación alguna a la L e y  Federal del Tra­
bajo aplican ya la flexibilidad y la gestión libre en detrim ento de los 
derechos de los trabajadores.

De la o las respuestas y la actuación de los sindicatos y los em ­
pleadores, asi como del gobierno, surgirá un nuevo pacto social.
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Revisión crítica de las teorias 
de la integración regional

FEDERICO NOVELO URDANIVIA* 

Introducción

El presente trabajo, elaborado con el propósito de esclarecer los ele­
mentos teoricos —con capacidad analiticay explicativa— de los pro­
cesos de integración regional que se intensifican al calor de la 
globalización en curso, se orienta a la revisión de las aportaciones 
contenidas en las elaboraciones de notables autores, desde David Ri­
cardo hasta la nueva Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL). La pertinencia de tal revisión, desde mi punto de vis­
ta, descansa en la promesa rota o incumplida del libre comercio, 
consistente en proporcionar bienestar para las poblaciones de los 
países involucrados. El visible establecimiento en el planeta del 
American way cf capitalism, con mercados desregulados, empleo pro­
ductivo reducido, crecimiento del sector servicios, desaparición de la 
ocupacion duradera y bien remunerada, destrucción de las institucio­
nes de cohesion social, premiación jugosa y recurrente a la especula­
ción financiera, incremento de la desigualdad entre las naciones, al 
interior de cada una de ellas y en la movilidad internacional de los fac­
tores productivos, con todas las ventajas para el capitaly ninguna para 
el trabajo, conduce, en el mejor de los casos, a un futuro incierto para la 
humanidad; en un proceso en el que, de nueva cuenta, la historia ha 
comenzado a elaborar la lista de ganadores y perdedores, habida cuen­
ta que ambos habrán de continuar con muy diferenciadas existencias, 
generando inimaginables tensiones para el porvenir inmediato.

Profesor-investigador del Departamento de Producción Económica, UAM-Xochimil- 
co, correo electrónico: fjnovelo@cueyatl.uam.mx
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Adem ás, se intenta establecer una distancia crítica con respecto 
a las aportaciones analizadas, de cara a la busqueda de convergencia 
entre la apertura comercial, los instrum entos de libre comercio, el 
crecimiento y el bienestar, para arribar al debate en curso acerca de 
las diversas m odalidades de integración, en un caso orientadas a 
buscar la convergencia de politicas públicas y favorecer un  proceso 
de competencia sistemica, disponible para los países subdesarrollados, 
en la que se combinen la tecnologia del Norte con los salarios del 
Sur. Por ultimo, se plantean las tendencias de los procesos de inte- 
gracion, con el supuesto de que existe un alto grado de tension entre 
aquellos que son radicales y abarcan la convergencia m encionada y 
los que solo se inscriben en los objetivos y norm as del m ultilateralis- 
mo y privilegian la creación y operación de instrum entos de libre 
comercio.

Este trabajo se inscribe en un proyecto de investigación mas am ­
plio, encam inado a evaluar los efectos del Tratado de Libre Com er­
cio de America del Norte (TLCAN), especialmente aquellos que ya 
son visibles en la economia y en la sociedad mexicanas, sobre el que 
ya se han  obtenido y publicado algunos resultados (Cfr. Novelo, 
2000). En la presentación de elementos empiricos es necesario rei­
vindicar la im portancia de la teoria, y es con tal proposito que se ela­
bora el presente texto.

David Ricardo

Por razones vinculadas a su extraordinaria dim ension como autor 
de la economia clasica, Ricardo no es un teórico de la integración re­
gional y, por eso, su inclusion en este trabajo pudiera juzgarse forzada 
y redundante; sin embargo, las significativas aportaciones y apolo- 
gias que form uló acerca de la pertinencia del libre comercio interna­
cional, que es hoy el corazon de los instrum entos de la integración 
regional, conform an el marco de referencia de m ayor jerarquia, fren­
te al que, de uno o de otro modo, reaccionan los autores formalmente 
inscritos en el tema. Es por esto que se le incorpora en la parte relativa 
a su célebre teorem a de las ventajas comparativas.

Entre las mas duraderas propuestas de la teoria económica, se 
encuentra la elaboración ricardiana conocida como Teorema de los 
costos comparados o Teoría de las ventajas comparativas, que parte  de la 
necesidad de la especializacion productiva de las naciones y favore­
ce el desarrollo del comercio internacional. Una explicación intuitiva
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de este teorema puede apoyarse en las relaciones comerciales entre 
dos naciones:

Una economía caracterizada por uno o mas recursos producti­
vos escasos tendrá ínteres en dedicarlos exclusivamente donde 
le proporcionen el máximo valor de productos; pero eso es im­
pedido, en ausencia del comercio internacional, por la necesidad 
de producir todo, si la población demanda todo. Por consi­
guiente, siempre en ausencia de comercio internacional, una 
parte de los recursos productivos forzosamente se dedica, en 
forma menos eficiente que la óptima, a obtener lo que no se 
puede evitar producir porque la gente lo demanda. Pero en 
cuanto esa demanda puede ser satisfecha por el comercio inter- 
national, los recursos nacionales ya no encuentran obstáculos 
para emplearse con el máximo de eficiencia, en las únicas pro­
ducciones recomendadas por la técnica o por la naturaleza. 
Supongamos que el trabajo es el único recurso escaso, y que una 
economia desarrollada requiere una jomada de trabajo para ob­
tener un quintal de trigo o bien un quintal de acero; una econo- 
mia subdesarrollada requiere en cambio dos y cuatro jornadas 
respectivamente. La economia subdesarrollada, por lo tanto, es 
menos eficiente, por lo que se refiere al trabajo, tanto en la agri­
cultura como en la industria. Pero su inferioridad es mas marca­
da en las actividades industriales. En efecto, si el trabajo estuvie­
ra plenamente ocupado, para obtener un quintal de acero más 
habria que renunciar solamente a un quintal de grano; la econo­
mia subdesarrollada en cambio tendría que renunciar a dos 
quintales de trigo, porque en ella el trabajo industrial es todavia 
menos productivo que el trabajo agrario. Con el comercio inter- 
national, la economia desarrollada se especializa en la produc­
cion de acero y la economia subdesarrolladaen la de trigo. Basta 
para ese fin con que el precio internacional del acero se fije en 
un nivel comprendido entre una y dos veces el del trigo: por 
ejemplo, 1.5 veces. Entonces la economia desarrollada, en lugar 
de renunciar a un quintal de acero para producir un quintal de 
trigo, obtiene 1.5 quintales de trigo importandolos de la otra 
economia a cambio del mismo quintal de acero. Del mismo 
modo, la economia subdesarrollada, en lugar de renunciar a dos 
quintales de trigo para producir un quintal de acero, lo obtiene 
importándolo de la otra economia, a cambio de sólo 1.5 quintales 
de trigo. Ambas economias se benefician del comercio interna­
cional, en relación con la situación de autarquia, porque ambas
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limitan el empleo de su propio trabajo a lo que saben hacer me­
jor (o menos mal) (Ricossa, 1990:104 y s).'

David Ricardo, considerando los dias trabajo necesarios para p rodu­
cir una un idad  de vino y una unidad  de tela, propuso el ejemplo 
m ostrado en el Cuadro 1.

Cuadro 1. Dias de trabajo para producir una unidad de vino y tela

País
Producto

Vino Tela

En Portugal 80 días 90 días

En Inglaterra 120 días 100 días

Aun cuando Portugal produce ambos artículos a m enores costos en 
dias de trabajo, le conviene comerciar con Inglaterra si a cambio de 
una unidad  de vino que le cuesta 80 dias recibe una un idad  de tela 
que le cuesta 90 dias, ahorrándose 10 dias. A Inglaterra le conviene 
tam bien el cambio porque por una unidad  de tela que le cuesta 100 
dias recibe una unidad  de vino que internam ente le cuesta 120 dias, 
ahorrándose 20 dias (Ricardo, 1959, cap. Vil).2

Entre las obsewaciones críticas de la aportación de la Teoría de 
las ventajas comparativas, destaca el caracter estático del contexto en el 
que se presenta:

Confiarle la especialización productiva de un país significa mi­
rar al presente, más que al futuro. En efecto, el teorema ignora

1 En la crítica al teorema de los costos comparados, Ricossa explica: "Algunos artículos 
tienen, por la ley de Engel, una demanda poco elástica respecto del ingreso gastable; 
es decir, una demanda que tiende a crecer en el tiempo menos que proporcional­
mente al crecimiento del ingreso mundial. Por lo tanto, el que se especialice en la 
producción de tales artículos vende en mercados de lenta expansión. Por el contra­
rio, muchos productos industriales registran una demanda muy elástica, y sus mer­
cados se expanden más rápido que el ingreso mundial" (1990:106). Al respecto de 
la ley de Engel (1821-1896), se recuerda la observación de Adam  Smith, "nuestro es­
tómago tiene una capacidad limitada" (1990:246 y s).

2 La condición inescapable consiste en que la ventaja o desventaja fuera de diferente 
proporción encada artículo (Cfr. Torres Gaytán, 1980:85-87).



Revisión crítica de las teorías de la integración regional , 259

las posibilidades evolutivas tanto de la técnica como de la de­
manda mundial de productos (Ricossa, 1990:106).

Otra crítica se refiere a la supuesta inmovilidad de los factores pro­
ductivos que la teoria de las ventajas comparativas supone (véase 
Cuadro 2).

Cuadro 2. Propuesta de Krugman y  Obstfeld: 
Requerimientos de unidades de trabajo (Li) en los paises A  y  B

Bien A Li B L i Ventaja relativa en productividad 
del país A

Manzanas 1 10 10
Plátanos 5 40 8
Caviar 3 12 4
Datiles 6 12 2

Enchiladas 12 9 0.75

En su defensa de la Teoria de las v en ta ja s  com parativas, ambos autores 
previenen en contra de las m as usuales críticas al esquema de David 
Ricardo:

Mito 1: el libre comercio sólo es benéfico si tu país es suficiente­
mente productivo para resistir la competencia internacional. 
Este argumento, utilizado  a menudo en referencia a los paises en  v ias  
de desarrollo, implica que los paises pobres deberían aislarse de la eco­
nomía internacional hasta que sean suficientemente firertes para com­
petir. E n  1983, por ejemplo, un columnista afirmaba en el Wall Street 
Journal que "muchos paises pequeños no ten ian  ven ta ja  com parativa  
en  na d a ”. E sta  falacia se ha revitalizado por el desafío de la tecnología 
japonesa frente a la de Estados U nidos (EEUU). E ste desafío ha -produ­
cido tem ores de que un fracaso de e e u u  en  el m an ten im ien to  del lide­
razgo  tecnológico signifique que el comercio se convierta en una fuente 
de pérdida más que de ganancia. Es siempre tentador suponer que la habi­
lidad para exportar un bien depende de una  ven ta ja  absoluta en  la pro­
ductividad (. , . ) u n a  ven ta ja  absoluta en la producción de un bien no  es 
condición necesaria n i suficiente para tener ventaja com parativa en  di­
cho bien: la ventaja competitiva de una industria depende no 
solo de su productividad en relación con la industria extranjera, 
sino también de la tasa de salarios con respecto a la tasa de sala­
rios extranjera. Esfolleva a la reflexión acerca de la ventaja competitiva
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basada en bajos salarios; Mito 2: la competencia exterior es injusta 
y perjudica a otros paises cuando se basa en bajos salarios. Este  
argumento de la explotación laboral, es u n o  de los fa vo r ito s  de los sin­
dicatos que buscan pro tecc id n fren te  a la com petencia exterior. Las per­
sonas que adoptan este punto de v is ta  consideran que las in d u s tr ia s  del 
país no  habrían de enfrentarse a in d u s tr ia s  extranjeras que son menos 
eficientes, pero pagan menos salarios. E ste  punto de v is ta  está e x te n d i­
do y  es tomado seriam ente como un a  opinidn respetable. La menor tasa 
salarial ex tran jera  es, sin  embargo, irreleuante en la cuestidn  de si 
n u estro  país gana con el comercio. Q ue el menor coste de u n  bien en  el 
extranjero  sea debido a la alta productiv idad  o a los bajos salarios no  
tiene im portancia . Lo que im porta  para nuestro  país es que es m as ba- 
rafo , en términos de nu estro  trabajo, p roduc ir  otro bien e intercam biar­
lo por el que se produce en  el extran jero  que- producir el m ism o  bien 
que im portam os; Mito 3: el comercio explota a un país y lo empo­
brece si dicho país utiliza mas trabajo para producir los bienes 
que exporta que el que otros paises utilizan para producir los 
bienes que dicho país recibe a cambio. Este argumento del in ter­
cam bio desigual se origina en  la idea marxista de que el valor es creado  
sdlo por el trabajo, y  tiende a ser apoyado por los defensores del tercer 
m undo , y  de la distribución de la ren ta  de los paises ricos hacia los po­
bres. M ien tra s  que hay  cierta vero s im ilitu d  en  la idea de que u n  país 
está siendo  exp lo tado  si su s  exporfaciones incorporan más trabajo que 
su s  im portaciones, el in tercam bio  desigual no significa que el país con 
bajos salarios pierda en  el comercio. E n  la cuestidn  de si el com ercio es 
benéfico no  debería compararse el trabajo u tilizado  para p roducir las 
exportaciones con el trabajo ex tran jero  u tilizado  para produc ir  las im­
portaciones. P or el contrario, debería compararse el primero con el que 
habría sido necesario para producir lo que se im porta  (Krugman y  
Obstfeld, 1994:24-26).

A pesar de esta argum entación, las formas dom inantes en el proceso 
de globalización en curso m odifican una de los mas im portantes su­
puestos del planteam iento ricardiano, relativo a los impedim entos 
para la migración del capital:

Si el capital afluyera libremente hacia aquellos paises en que pu­
diera ser empleado más provechosamente, no podría haber dife­
rencia en el tipo de beneficio, ni otra diferencia en el precio real 
o de trabajo de las mercancias que la cantidad adicional de tra­
bajo requerida para transportarla a los de varios mercados en 
que hubieran de venderse. Sin embargo, la experiencia dem uestra
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que la inseguridad  imaginaria o real del capital, cuando éste no esta  
bajo el control inm ediato de su  propietario, ju n to  con la na tura l repul- 
sidn  que siente todo hombre en  dejar el país de su  nacimiento y  relacio­
nes, y  en  entregarse, con todas sus costumbres, a u n  gobierno extraño 
y  a las leyes nuevas, detienen  la emigración del capital. Estos senti­
mientos, que seria muy sensible ver debilitarse, inducen a la ma­
yoría de los capitalistas a contentarse con un tipo reducido de 
beneficio en su propio país, en lugar de buscar un empleo más 
ventajoso para su capital en naciones extranjeras (Ricardo, 1959: 
141).

Esta prudente advertencia de Ricardo, al calor de las m odalidades 
que adopta la intemacionalización del capital, el más móvil de todos 
los factores de la producción en la m edida en que no se cumple, 
m uestra la más dramática limitación a la teoria de las ventajas com­
parativas, cuando los capitales buscan las ventajas absolutas, con 
arreglo a la globalización de la competencia, de la producción y del 
consumo.

Las teorías de JacobViner

Hasta los dias que corren, las aportaciones de Viner para la confor- 
macion de una teoria de las uniones aduaneras ocupan un sitio de 
relevancia, tanto en el debate académico, como en las norm as y 
prácticas de los organismos multilaterales y de los instrumentos de 
integración regional.

En textos de indiscutible actualidad relativos a la integración re­
gional, se realiza un amplio reconocimiento a las aportaciones de J. 
Viner:

La exención en  los bloques regionales de comercio desde las reglas del 
GATT, se basó en  la conviccidn de que la reduccidn de barreras al co­
mercio asociada con la formación de bloques regionales integrados, 
constituye u n movimiento hacia el libre comercio y  es consecuentemente 
proveedora de bienestar. Viner (1950), sin embargo, mostró que esa 
presunción general no es verdad (Walz, 1999:43).3

3 Las cursivas son mías.
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La célebre aportación de Jacob Viner (1950), se utiliza con el proposito 
de analizar las razones por las que las uniones aduaneras resultaban 
atractivas tanto para  los predicadores del evangelio del proteccio­
nismo, como para  los prom otores del libre comercio:

El problema de la unión aduanera esta implicado en toda la 
cuestión del proteccionismo frente al libre comercio, y nunca se 
ha aclarado adecuadamente... Si en este caso convienen en sus 
conclusiones, eso debe ser porque ven en estas uniones conjun­
tos distintos de hechos, y no porque una misma unión aduanera 
pueda satisfacer los requerimientos del partidario del libre co­
mercio y del proteccionista. Aqui vamos a sostener que las unio­
nes aduaneras difieren entre si en ciertos sentidos fundamenta­
les pero no obvios, y que el partidario del libre comercio que 
apoya la unión aduanera espera de ella consecuencias que si es­
tuviesen asociadas en la mente del proteccionista con la unión 
aduanera lo llevarían a rechazarla. Sostendremos también, aun­
que con menor convicción, que en relación con la mayoría de los 
proyectos de uniones aduaneras tiene razón el proteccionista y 
no la tiene el partidario del libre comercio al considerar tales 
proyectos como algo que pueden apoyar lógicamente, dadas sus 
premisas.4

Viner se cuestiona lo siguiente:

4 Para emitir este juicio, Viner encuentra una verdadera inspiración en las aportacio­
nes de Lionel Robbins: "El propósito de la división internacional del trabajo no es 
sólo el de permitir la importación de cosas que no puedan producirse en el lugar, sino 
el de permitir que los recursos del lugar se dediquen totalmente a la producción de 
las cosas en que resulten más aptos, mientras que el resto se obtiene en otras par­
tes.. . Se sigue entonces que la ventaja del reagrupamiento regional no se deriva de 
la mayor autosuficiencia sino de la abolición de tanta autosuficiencia en las áreas 
que asi se amalgaman... Desde el punto de vista internacional, la unión arancelaria 
no constituye una ventaja en si misma. Es una ventaja sólo en la m edida en que, en 
términos netos, conduzca a tina mayor división del trabajo. Sólo podrá justificarse 
por argumentos que apoyarían aún más su extensión a todas las áreas capaces de 
tener relaciones comerciales... No hay duda de que si pudiéramos engatusar al res­
to del m undo para que practicara el libre comercio mediante una unión de altos 
aranceles contra la producción de los esquimales, eso constituiría una ganancia in­
ternacional en términos netos. Pero sería inferior a un arreglo que incluyese a los es­
quimales. La única unión arancelaria completamente inocua estaría dirigida contra 
los productos inaccesibles de la lima" (Robbins, 1937:120-122).
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En la medida en que el establecimiento de la unión aduanera 
cambia la localización nacional de la producción de los bienes 
comprados, ¿es el cambio neto uno de desviación de las com­
pras a fuentes de abastecimiento de costo monetario menor o 
mayor, sin considerar en el costo monetario los elementos aran­
celarios: a) para cada uno de los paises miembros de la unión 
aduanera por separado; b) para los dos en conjunto; c) para el 
resto del mundo; d) para el mundo en conjunto? Si la unión 
aduanera es un movimiento hacia el libre comercio, debe ser 
predominantemente un movimiento hacia bienes abastecidos de 
fuentes de menor costo monetario que antes. Si la unión adua­
nera tiene el efecto de desviar las compras hacia fuentes de cos­
to monetario mayor, será entonces un movimiento para lograr 
que la protección arancelaria resulte más eficaz. Ninguno de es­
tos cuestionamientos puede contestarse a -priori, y las respuestas 
correctas dependerán de la forma en que la unión aduanera 
opere en la practica... habrá bienes que uno de los miembros de 
la unión aduanera importara ahora por primera vez comprán­
dolos al otro miembro, mientras que antes no los importaba en 
absoluto porque el precio del producto interno protegido era 
menor que el de cualquier fuente extranjera más el arancel. Este 
cambio de lugar de la producción entre los dos paises es un des­
plazamiento de un punto de costo elevado a otro de costo más 
bajo, un movimiento que el partidario del libre comercio puede 
aprobar legitimamente, como por lo menos un paso en la direc­
ción correcta, aun cuando el libre comercio universal canalizaría 
la producción hacia una fuente de costos más bajos aún... Ha- 
bra otros bienes que uno de los miembros de la unión aduanera 
importara ahora por primera vez del otro, mientras que antes de 
la unión los importaba de un tercer país que constituía una 
fuente de abastecimiento más barata aun tras de pagar el aran­
cel. El cambio de lugar de la producción no ocurre ahora entre 
los paises miembros, sino entre un tercer país de costo bajo y el 
otro país miembro, de costo alto. Éste es un desplazamiento que 
el proteccionista aprueba, pero no uno que pueda aprobar legíti­
mamente el partidario del libre comercio que entienda la lógica 
de su propia doctrina... El objetivo fundamental de una unión 
aduanera y su consecuencia principal, para bien o para mal, es 
el desplazamiento de las fuentes de abastecimiento, y este des­
plazamiento puede ser hacia fuentes de costo más bajo o más 
alto, según las circunstancias. Se advertirá, que para el partida­
rio del libre comercio, el beneficio de una unión aduanera para

263
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el area en conjunto deriva de la porción del comercio nuevo en­
tre los países miembros que es por entero comercio nuevo, 
mientras que cada porción particular del comercio nuevo entre 
los paises miembros que sustituye el comercio con terceros paí­
ses deberá ser considerada como una consecuencia de la unión 
aduanera pejudicial para el país importador, para el resto del 
mundo y para el mundo en conjunto, y benefica sólo para el 
país miembro que abastece. En cambio, el proteccionista consi­
derará seguramente la sustitución de comercio con terceros paí­
ses por comercio entre los paises miembros como el principal de 
los aspectos benéficos de la unión aduanera desde el punto de vis­
ta de los paises participantes, y no se mostrara entusiasmado 
ante el comercio totalmente nuevo derivado de la unión adua­
nera, o aun lo considerará un retroceso, por lo menos para el 
país im portador... Cuando predomina la fuerza de creación de 
comercio, uno de los miembros, por lo menos, debe beneficiarse; 
ambos pueden beneficiarse; los dos juntos deben obtener un be­
neficio neto y el mundo en conjunto se beneficiara. Pero el resto 
del mundo pierde, por lo menos en el corto plazo, y sólo podra 
ganar a largo plazo como resultado de la difusión general de la 
mayor prosperidad del area de la unión aduanera. Cuando pre­
domina el efecto de desviación de comercio, por lo menos uno 
de los paises miembros resultara inevitablemente pejudicado; 
ambos pueden resultar perjudicados; los dos juntos pueden su­
frir un perjuicio neto, al igual que el resto del mundo y el mun­
do en conjunto.

A partir de estas precisiones, Viner establece las condiciones que 
debe cumplir una unión aduanera para funcionar en la dirección del li­
bre comercio, tanto en la lógica del area en cuestión, como del m undo 
en conjunto:

1. M ientras m ayor sea el area económica de la unión aduanera y 
por lo tanto el m argen potencial para la división interna del 
trabajo.

2. M ientras m enor sea el nivel m edio de los aranceles sobre las 
im portaciones provenientes del resto del m undo en com para- 
cion con el nivel que prevaleceria en ausencia de la union 
aduanera.

3. Mientras m ayor sea la correspondencia en clase de productos 
de las industrias de costos altos entre las diversas partes de la
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union aduanera protegidas por aranceles en ambos paises 
miembros antes del establecimiento de la union aduanera, es 
decir, mientras menor sea el grado de complementariedad — o 
m ayor el grado de rivalidad— de los paises miembros con res­
pecto a las industrias protegidas antes de la union aduanera.

4 . M ientras mayores sean las diferencias en los costos unitarios de 
las industrias protegidas del mismo tipo en las diversas partes 
de la union aduanera y, por ende, mientras mayores sean las 
economias que puedan derivarse del libre comercio en lo que 
toca a estas industrias dentro del area de la union aduanera.

5. M ientras mayor sea el nivel de los aranceles en los mercados de 
exportación potenciales fuera del Area de la unión aduanera 
con respecto a los bienes en cuya produccion tendrían una 
ventaja comparativa los paises miembros de la union aduane­
ra en condiciones de libre comercio y, por lo tanto, m ientras 
m enor sea el perjuicio resultante de la reducción del grado de 
especializacion en la produccibn entre el area de la union 
aduanera y el resto del mundo.

6. M ientras m ayor sea el conjunto de industrias protegidas para 
las que un  ensanchamiento del mercado se traduciría en costos 
unitarios menores que los de la posible importacibn de los bie­
nes correspondientes que provienen del resto del mundo.

7. M ientras menor sea el conjunto de industrias protegidas para 
las que un  ensanchamiento del mercado no se tradujese en 
costos unitarios menores que los de la posible importación de 
los bienes correspondientes que provienen del resto del m un­
do y que, sin embargo, podrían expandirse bajo la union adua­
nera (Viner, 1950: cap. IV).

La demostración vineriana de que no toda eliminación de aranceles 
es contraria al proteccionismo, y al reves, se pone en claro con su 
ejemplo de la lana y las telas de lana: supongamos que hay irnpuestos 
a la importacibn de lana y de telas de lana, pero no se produce lana 
en el país a pesar del arancel. Si eliminamos el arancel sobre la lana y 
no movemos el que afecta las telas de lana, obtendremos m ayor pro- 
teccion para la industria de las telas sin im pulsar la produccion de 
lana.

De cara al análisis de las teorías de la integración económica y 
comercial, resulta imposible exagerar la importancia de las aporta­
ciones de Jacob Viner, mismas que, por lo que hace a la relación crea-



266 < Federico Novelo Urdanivia

ción/desviación de comercio, preside la norm atividad de los organis­
m os m ultilaterales de comercio (GATTy OMC), asi como la relativa a 
los instrum entos regionales de libre comercio; solo al calor de la 
busqueda del desarrollo, del que no se hace acom pañar la libertad 
comercial, se han  elaborado algunas reflexiones críticas sobre la con­
veniencia de m antener esta relación como categoría analítica funda­
mental.

A portaciones de F. Andic, S. Andic, D. Dosser
y de la vieja cepal

Uno de los saldos mas notorios de la teorización y apología del libre 
comercio es el casi total abandono de las teorías y politicas sobre y 
para el desarrollo; despues de una in tensa producción acerca de 
este tema, que ocupo buena parte de los años sesenta y setenta, el 
am biente crítico que caracterizo al sistema economico m undial, 
acompaiiado de una crisis de los propios paradigm as de la ciencia 
económica, se term ino por retom ar a la lógica convencional de la eco­
nom ia neoclasica, a partir de una de las corrientes mas conservadoras 
del pensam iento disciplinario, convencionalmentc definida como 
rnonetarisnzo . Los herm anos Andic y D. Dosser, intentan recuperar la 
vigencia de los tem as del desarrollo, ahora colocados en la perspec­
tiva del lib re  comercio y la integración, para proponer una crítica a 
las elaboraciones de J. V iner y arribar a una  propuesta de protec­
cionism o selectivo.

Para los paises de incipiente desarrollo, y de acuerdo con estos 
autores, la creacion de comercio equivale a desviacion de desarrollo y 
la desviación de comercio puede equivaler a la creación de desarrollo, 
si existe un  procedim iento de proteccionism o selectivo de las in ­
dustrias con m ayor potencial de beneficios. La reduccion de im ­
portaciones, que es una  reducción del ingreso nacional, puede 
com pensarse con los beneficios esperados y el costo financiero de 
las inversiones productivas tam bién  se com pensa con las divisas 
ahorradas, de m anera que:

W = BE-V M  + SD-CFIP

donde:



Revisión aitica  de las teorías de la integración regional , 267

W es nivel de bienestar; BE, beneficios esperados de la inver­
sión; VM, reducción de importaciones; SD, ahorro de divisas, 
y CFIP, costos financieros de la inversión productiva.

La reflexión de estos autores parte del supuesto de que la creación 
de comercio, entendida como la dominación comercial de la produc­
ción más eficiente, y que se refiere al resultado de las reducciones 
arancelarias entre paises signatarios de un  acuerdo de integración, 
tiende a perpetuar las condiciones de especializacion productiva, 
por lo menos posponiendo el desarrollo de la economía con mayor 
atraso relativo, de manera que el libre comercio establecido ni es ni 
puede ser sinónimo del bienestar, tal como los defensores de esta li­
bertad han afirmado. De lo anterior se desprende el planteamiento 
lógico de establecer mecanismos de protección para industrias via­
bles, y potencialmente exitosas en los paises subdesarrollados, como 
una via cierta e históricamente comprobada hacia el desarrollo y el 
bienestar (Cfr. F. Andic, S. Andic y Dosser, 1977: 390-409).5

Este tipo de reflexión es consistente con la que, por muchos 
años, caracterizo los proposites desarrollistas de la Comision Econó­
mica para América Latina y el Caribe (CEPAL).

Para Jaime Osorio, un destacado analista de las contribuciones 
teóricas y de las propuestas de políticas del desarrollo y económicas de 
la CEPAI, es el carácter estructuralista del pensamiento cepalino el que 
determ ina tanto los alcances como las limitaciones de ese pensa­
miento.6

Al ser el punto de partida el esbozo de una teoria de la economía 
periférica, una teoría del subdesarrollo, la unidad teórica se ve favo­
recida por el papel orientador de este gran principio para el desarro­
llo de las formalizaciones posteriores. Se parte de la idea de que la

5 Una revisión del uso de estos mecanismos, para los casos de Alemania y de Estados 
Unidos, permite concebirlos como la variable explicativa de su conversión en poten­
cias económicas mundiales.

6 En materia de relaciones económicas internacionales: a) Protección al mercado inter­
no; b) Integración latinoamericana; c) Financiamiento extemo; d) Asistencia técnica;
e) Política anticíclica que compense las fluctuaciones de la relación de intercambio, y
f] Exportación de manufacturas. En materia de política agraria: a) Investigación y ex­
tensión; b) Tributación y reforma agraria, y c) Demás reformas e incentivos. En ma­
teria de politicas social, laboral y de ingresos: a) Redistribución de ingreso; b) Políticas 
de desarrollo social, y c) Política activa de empleo. En materia de políticas de corto 
plazo: ^Políticas antí-inflacionarias (Osorio, 1995: 27).
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economia m undial esta com puesta por dos polos, el centro y la peri­
feria, entre los que se m antienen diferencias sustanciales por lo que 
hace a las estructuras productivas de uno y otro; la periferia cuenta 
con una estructura productiva heterogénea, que alude a la coexisten­
cia de actividades tanto de alta como de baja productividad. Esta es­
tructura es especia lizada , en un doble sentido: las exportaciones se 
concentran en uno o en m uy pocos bienes, m ientras que una gama 
m uy am plia de otros bienes se obtiene m ediante la importación.

Heterogeneidad y especializacion son las caracteristicas opues­
tas a aquellas que están presentes en el centro, al que se considera 
que cuenta con una estructura productiva homogénea y diversificada. 
De ahi se derivan tareas distintas en la división internacional del tra­
bajo, asi como un  intercambio de materias prim as y alimentos por 
bienes industriales. La periferia adopta las caracteristicas precitadas 
durante el crecim ien to  hacia afuera, respondiendo a la dem anda externa.

La prolongada crisis del centro, que arranca al finalizar los años 
veinte y concluye con el termino de la guerra de Corea, m as el incre­
m ento del ingreso m undial, incluido el de la propia periferia, posibi­
litan una alteración del patrón de crecimiento, que se denomina hacia 
a d en tro , con la instalacion y ampliacion de un sector industrial de 
m anufactura ligera cuya producción se destina al m ercado interno; 
en esta etapa, la heterogeneidad y la especializacion no desaparecen, 
tienden a reproducirse y a reaparecer en nuevas formas, bajo el cobijo 
de un proceso de interconexión y de cambio estructural, operado en 
ambos polos.7

7 A largo plazo, el sistema centro-periferia evoluaona a partir de los determinantes 
siguientes: a) las limitaciones que el rezago de la estructura productiva de la perife­
ria impone al avance técnico con repercusiones en el crecimiento de la productivi­
dad, en relación con el centro; b) el deterioro de los términos de intercambio que 
resulta de la generación de un excedente de mano de obra en los sectores de baja 
productividad que presiona persistentemente sobre los salarios de la periferia y, 
consecuentemente, sobre los precios de sus exportaciones primarias; c) diferencia­
ción de productividad del trabajo y deterioro de los términos de intercambio expli­
can la diferenciación en los niveles de ingreso real medio entre los dos polos del 
sistema, con lo que se perpetúa el rezago de la estructura productiva de la periferia, 
y (i) de todo lo anterior, se derivan otras dos desigualdades, en cuanto al grado de 
penetración y difusión del progreso técnico y en cuanto al grado de complementa- 
riedad intersectoriale integración vertical de sus estructuras productivas. La prime­
ra de éstas im pide alcanzarla homogeneidad; y, la segunda, ciérralas posibilidades 
de la diversificación (Rodríguez, 1980:1348 y s).
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El análisis estructural, el de las estructuras productivas del siste­
m a centro-periferia, habrá de perm ear al resto del cuerpo teórico ce- 
palino, ya en el análisis del desequilibrio externo y el desempleo de 
la fuerza de trabajo, ya en el correspondiente al deterioro de los tér­
minos de intercambio.

Por lo que hace al desequilibrio externo, conviene recordar el 
enunciado de la ley de Engel, que ilustra el lento crecimiento de las 
estructuras productivas de bienes cuya dem anda crece menos que el 
ingreso gastable, las exportaciones primarias por ejemplo, m ientras 
que los bienes industriales suelen contar con alta elasticidad ingre­
so.8 Entre m ayor sea la disparidad en estas elasticidades, más sera la 
diferencia entre el ingreso céntrico y el periférico y mayores los défi­
cit comerciales en la periferia. De ahí la propuesta cepalina de otorgar 
una orientación sustitutiva  (te importaciones a la estructura industrial, 
asi como de proponer un cambio en la composicion de las im porta­
ciones a la que habrá de corresponder un cambio en la composicion 
de las exportaciones del centro, donde los bienes intermedios y de 
capital tengan una alta tasa de crecim iento,m ientras los de consumo 
apenas puedan crecer (Rodriguez,1980:1350).

El mérito principal consiste en brindar una replica de cómo se 
transforma la estructura productiva durante el proceso de in­
dustrialización de las economias periféricas, y en el marco de 
sus relaciones comerciales con los centros; y en conectar esa 
transformación estructural a los desajustes y problemas que 
acompañan la expansión de la industria. La principal limitación 
se vincula al hecho de que, al concentrar el análisis en la trans- 
formation de la estructura productiva, el pensamiento cepalino 
deja de lado (o solo examina lateral y superficialmente) a las re­
laciones entre las distintas clases y grupos sociales, que son las 
que en ultima instancia impulsan la transformación antedicha 
(Rodríguez,1980:1346-1362).

8 Cuando el ritmo de crecimiento de las conpras de estos bienes, que componen el 
grueso de las importaciones de la periferia, es mayor que el ritmo de crecimiento 
del ingreso gastable, se dice que se presenta un fenómeno de elasticidad ingreso de 
esas producciones: de/dY>l; donde d= incremento; c= Consumo; y y= Ingreso gas­
table.
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La unidad de pensam iento de la CEPALconsiste en que los análisis y 
recomendaciones de política económica son, grosso modo, consistentes 
entre si y con los aportes de teoria que les sirven de base conceptual. 
Esto significa que las aportaciones teóricas cepalinas9 cobijan tanto a 
las politicas del desarrollo,10 como a la periferia que establece las 
proporciones que han de cum plirse entre sus diversos sectores y ra­
m as de actividad, a fin de evitar el desequilibrio externo.

La tendencia al desequilibrio externo se logra superar mediante 
una mayor complementariedad intersectorial de la produccion 
de dicha economia; es decir, reduciendo el grado de su especia- 
lización (Rodríguez, 1980: 1347) (y sentando las bases de su di­
versificación).

En la realidad,

H desequilibrio se explica, en última instancia, por desproporcio­
nes en la composición sectorial de la produccion o, si se quiere, 
en los ritmos de crecimiento de los diversos sectores productivos 
de la periferia. Asimismo, se aprecia que estas desproporciones 
expresan la dificultad de superar la especializacion peculiar de 
la periferia (Rodriguez,1980: 1351).

En lo que se refiere al examen de la heterogeneidad estructural y el 
desem pleo, las propuestas cepalinas parten de suponer que, en la 
periferia, las actividades productivas son tres: la industria, la agri­
cultura m oderna y la agricultura atrasada, y las condiciones tecnicas 
descansan sobre los supuestos de que:

9 Las teorías que permiten la concepción del sistema centro-periferia (1949-1950); las 
del deterioro de los términos de intercambio, en sus versiones contable (1949-1950), 
ciclos (1949-1950), e industrialización (1959); la que permite la interpretación del 
proceso de industrialización (1949-1955); la de la inflación (1953-1964), y la que fa­
vorece el análisis de los obstáculos estructurales al desarrollo (1960-1963) (Rodrí­
guez, 1980:1347).

10 Que son: a ) conducción deliberada del proceso de industrialización; b ) criterios de 
asignación de recursos; c ) planificación del desarrollo; d ) papel del Estado; e) refor­
ma agraria; f ) revisión de los prinapios y métodos de planificación, y g) acentua­
ción del intervencionismo, reforma fiscal (Rodríguez, 1980:1351).
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a) Los recursos productivos —trabajo, tierra y capital— son per­
fectamente homogéneos y divisibles.

b) En las dos actividades modernas, el capital (K) y el trabajo (T) se 
combinan en una única proporción, que define la densidad del 
capital existente.11

C) En la agricultura moderna, la proporción en que esos dos recur­
sos se combinan con la tierra es también fija.

d) En la agricultura atrasada se dispone igualmente de una sola 
técnica, cuya densidad de capital es mas baja que la del sector 
moderno, y

e j En la agricultura atrasada, todos los recursos tienen un nivel de 
productividad inferior a la de los restantes, o sea, la técnica 
prevaleciente es ineficaz y obsoleta.12

Igualmente, se adoptan los supuestos de que:

• La escasez de tierra impide que la agricultura atrasada absor­
ba los incrementos de su propia población activa, que resultan 
totalmente expelidos de la misma.

• La agricultura moderna compite con la atrasada, de tal modo 
que cualquier inversión que genere empleo en la primera, ori­
gina a la vez desempleo en la segunda, y

• El resultado neto es negativo, debido a la menor cantidad de 
trabajo por unidad de capital que utiliza la técnica avanzada.13

Por lo anterior, la CEPALpropone que, para enfrentar el desempleo:

Es necesario que las tasas de acumulación en la industria y en la 
agricultura moderna sean tales, que dichas actividades absorban

11 Equivale a la relación entre la productividad del trabajo (t) y la productividad del 
capital (k):K/  t  = t  /  k  (Rodriguez,1980,1351).

12 En la agricultura ahasada, la productividaddel capital (k') y la densidad del capital 
(t '/k ) son inferiores a las  del sector moderno, por lo que se cumplen la s  relaciones: 
t'<t; k'<k; t'/k '<t/k  (Rodríguez, 1980:1351).

13 "Por cada unidad de capital invertido en el sector moderno se emplea mano de obra 
en  u n a  cantidad equivalente a k /t (igual a t / k  o  relación trabajo/capital). Pero si la 
inversión se realiza en la agricultura moderna, cuya producción compite con la del 
sector rezagado, cada unidad de inversión genera a la vez desempleo tecnológico 
de una magnitud equivalente a k'/t'. Como k'/t'>k/t, el resultado es negativo" 
(Rodríguez,1980:1351 y s).
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en su totalidad el crecimiento de la poblacion activa, tanto el 
que se produce en ellas como el que proviene del sector rezaga­
do; y, además, que la ocupacion de este ultimo se reduzca, hasta 
ser totalmente reabsorbida en el mismo sector moderno, al cabo 
de un lapso definido. Las reglas o leyes de proporcionalidades- 
tablecidas por este patrón, en realidad no se cumplen y, por tan­
to, el desempleo creciente esta relacionado con desproporciones 
que surgen al irse transformando la estructura productiva peri­
férica —como consecuencia lógica del caracter dinámico del 
propio sis tem a- (Rodriguez,1980: 1351 y s).

Pese a las limitaciones que el propio análisis estructuralista im pone 
a las formulaciones cepalinas, se les ha dispensado la caracteristica 
de la prim era "corriente estructurada y, desde muchos aspectos, ori­
ginal de pensam iento sobre la región a partir del Informe Económico 
de América Latina de 1949, divulgado por la CEPAL en 1950", justa­
m ente por uno de sus m as incisivos críticos (Marini, 1994, T U : 135).

El propio Marini insiste en que:

El análisis de las concepciones cepalinas es, pues, indispensable 
a quien desee conocer la evolución del moderno pensamiento 
latinoamericano (1994, TU : 135).

Este autor le otorga una im portancia considerable a la biografía inte­
lectual de los principales exponentes del pensam iento cepalino, des­
tacadam ente Raúl Prebisch, quien fue director del Banco Central Ar­
gentino en el regim en de Perón, afirmando que su formación era, en 
general, keynesiana con apreciable dominio de la economia política 
clasica, aun cuando sus incursiones en el marxismo solian ser desa­
fortunadas (Marini, 1994, TE 136).

Esta afirmacion resulta contradictoria con la apreciacion que el 
m ismo Prebisch hace de su propia biografía intelectual, ya que él 
afirm a que durante los años veinte "creia firmem ente en las teorías 
neoclásicas", y que en los treinta "recom ende m edidas anti-inflacio- 
narias ortodoxas para  eliminar el déficit fiscal y reprim ir las tenden­
cias inflacionarias" (2987:345-352);14 con todo lo que representan las

14 Al cumplirse un ano de la muerte del economista argentino, esta publicación tomó 
este artículo del libro: Raúl Prebisch: un aporte al estudio de su pensamiento, Santiago
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posibilidades ciertas, verificadas en la Alemania Nazi, según Joan 
Robinson, de que existiera keynesianismo sin Keynes, la forma en la 
que Prebisch afirma haber abandonado la ortodoxia es resultado de 
la experiencia profesional — haber afrontado un grave desequilibrio 
de la balanza de pagos argentina, en funciones de banquero central— y 
no de la reflexión teórica.

El surgimiento de la C'EPAL, como una agencia de difusión de la 
teoria del desarrollo que se planteara en EEUU y Europa al termino 
de la Segunda Guerra Mundial, muy tempranamente conduce a la 
elaboración teórica ya mencionada que resulta distante de la tesis 
central de la teoria del desarrollo. En esta ultima, "el desarrollo eco­
nómico representa un continuum, en el cual el subdesarrollo consti­
tuye una etapa inferior al desarrollo pleno. Éste representaría, empe­
ro, algo accesible a todos los paises que se empeiiaran en crear las 
condiciones adecuadas a ese efecto" (Marini, 1994, T il: 137).

Dos características de este cuerpo teórico merecen destacarse. 
Primero, la insistencia en que la ruta al desarrollo habrá de cons­
truirse mediante la modernización de las condiciones económicas, 
sociales, institucionales e ideológicas, acercándolas a las vigentes en 
los paises capitalistas centrales; segundo, la proyección metodológi­
ca resultante que sólo permite hacer diferenciaciones cuantitativas 
entre desarrollo y subdesarrollo. En opinion de Marini, el resultado 
no podia ser sino "una perfecta tautologia: una economia presenta 
determ inados indicadores porque es subdesarrollada y es subdesa- 
rroliada porque presenta esos indicadores" (1994, T il: 138). Como se 
ha planteado previamente, la CEPAL partió de esta concepción para 
introducirle cambios que representan su contribución original, que 
la hacen distinta a una simple calca de la teoria del desarrollo.

La nueva CEPALy e l  r e g io n a l i s m o  abierto

En 1994 la CEPAL puso en circulación un planteam iento ciertam ente 
diferenciado de sus propuestas tradicionales, relativo a la conve­
niencia de que los paises del subcontinente practiquen un Regionalis­
mo abierto. Las razones para juzgar conveniente, y de paso definir 
esa integración, son:

de Chile, 1987.
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El aprovechamiento de economias de escala, la reduccion de las 
rentas improductivas por falta de competencia; la influencia fa­
vorable en las expectativas de inversion nacional y extranjera; la 
reducción de costos de transacción; los efectos considerables y 
duraderos que la integración ejerza sobre las tasas de crecimien­
to de los paises participantes; la incorporación del progreso téc­
nico y la articulación productiva, liberalizacion comercial intra- 
rregional a favor del proceso de especializacion intraindustrial 
que puede inducir una mayor eficiencia y generar externalida- 
des como resultado del empleo de fuerza de trabajo calificada; 
el fortalecimiento empresarial basado en diversas formas de 
vinculación con la inversion extranjera y el contacto mas estre­
cho entre proveedores y usuarios; la adquisición y difusión de 
información, capacitacion y servicios financieros; elevar la pro­
ducción y la productividad agrícolas; estabilidad y aumento de 
la inversion al elevar la eficiencia de la adopción de decisiones 
en materia de política económica; emprender en forma conjunta 
proyectos de infraestructura; lograr un modelo de desarrollo 
que impulse, de manera simultanea, el crecimiento y la equidad 
(CEPAF, 1994:9 y s).

Esta nueva versión del trascendente organismo se ocupa de una ver­
dadera apologia del libre comercio, en tanto proveedor de creci­
m iento y bienestar; y recom ienda la integracion como m edio para 
lograr acceso m as estable al proceso de globalización, con el supues­
to de que existe un avance de hecho en tal sentido, bajo el influjo de 
un conjunto de politicas macroeconómicas y comerciales que, sin ser 
discrim inatorias con respecto al comercio con terceros paises, han te­
nido por efecto la creación de condiciones similares en un núm ero 
creciente y mayoritario de naciones de la region.

La denom inación de regionalismo abierto se aplica, entonces:

Al proceso que surge al conciliar ambos fenomenos (la interde­
pendencia nacida de acuerdos especiales de caracter preferen- 
cial y aquella impulsada básicamente por las señales del merca­
do resultantes de la liberalizacion comercial en general). Lo que 
se persigue con el regionalismo abierto es que las politicas explí­
citas de integracion sean compatibles con las politicas tendientes 
a elevar la competitividad internacional, y las complementen 
(CEPAL,1994: 12).
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Asi, se afirma que lo que diferencia al regionalismo abierto de la 
apertura y de la promoción no discriminatoria de las exportaciones 
es que com prende un ingrediente preferencial, reflejado en los 
acuerdos de integracion y reforzado por la cercania geografica y la 
afinidad cultural de los paises de la región. En el peor de los casos, 
la nueva CEPAL juzga conveniente al regionalismo abierto como la 
opción menos m ala para enfrentar un entorno externo desfavorable 
para los paises de la región, porque preserva el mercado am pliado 
de los paises adherentes a los compromisos integradores.

Desde esta perspectiva, el camino hacia la integracion por el re- 
g ionalism -abierto , implica compromisos con la contribución a una 
disminución gradual de la discriminación intrarregional, a la estabi­
lización macroeconómica en cada país, al establecimiento de meca­
nismos adecuados de pago y de facilitación de comercio, a la cons- 
truccion de infraestructura y a  la armonizacion o aplicacion no 
discriminatoria de normas comerciales, regulaciones internas y es­
tándares. Además, la reducción de costos de transacción y de la dis­
criminación al interior de la región puede reforzarse con arreglos o 
politicas sectoriales que aprovecharan, a su vez, los efectos sinérgi- 
cos de la integracion.

Para alcanzar los efectos precitados, la CEPALpropone un  cuerpo 
de orientaciones centrales, que se desagrega en mecanismos, instru­
mentos y politicas, que incluye:

a) La estabilización y el financiamiento
b) La m enor discriminación intrarregional
c) La igualdad de oportunidades, entre paises, para acceder a las 

potencialidades de la integracion
d) La coordinación de las politicas macroeconomicas
e) La integracion y el ámbito laboral
f)  Politicas relativas a la competencia, y
g) Los aspectos institucionales

Como puede apreciarse, además de un cuerpo de supuestos insoste­
nibles — como el bienestar derivado del libre comercio o la tenden­
cia natural de las economias de la region a coincidir en politicas m a­
croeconomicas, sin considerar la enorme presión de los organismos 
multilaterales —, la nueva CEPALpropone trascender el um bral del li­
bre comercio o la unión aduanera, para alcanzar una integracion ra­
dical entre las naciones de la region, sin compadecimiento visible
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hacia el hecho de que la integración en curso, la relativa al Acuerdo 
de Libre Comercio de las Américas (ALCA) que arribara a puerto fi­
nal en el afio 2005, tiene dos características que apuntan directam en­
te en contra de las pretensiones del regionalismo abierto: en prim er 
lugar, esta integración dom inante responde a la centralidad hem is­
férica de Estados Unidos, visible tambien en la inclusion de Canada, 
y tiende a privilegiar, para cada país de la región, las posibilidades 
de comercio con el primero; en segundo lugar, la integración en cur­
so es totalm ente consistente con los postulados del m ultilateralism o 
y en ninguna circunstancia pretende trascender el um bral del libre 
comercio, con arancel para terceros paises bajo la forma de las reglas 
de origen.

En la m ism a lógica de las elaboraciones neocepalinas, pero con 
un propósito diferenciador entre instrum entos de integración super­
ficial y radical, tipos A y B, Arm ando di Filippo y Rolando Franco 
(2000) ofrecen una revisión detallada de las dos concepciones y de 
las características de ambos tipos de instrum ento, en una obra de in­
discutible actualidad.

Estos autores parten de la presentación docum entada de las ex­
periencias adversas que, de cara a la creciente integración al orden 
económico global, han padecido los paises de America Latina y el 
Caribe: agravamiento de los problemas de empleo, pobreza y con­
centración distributiva; dificultades fiscales y financieras agudiza­
das por una creciente vulnerabilidad a los volátiles movimientos de 
mercados bursatiles, cambiarios y financieros de la economia global; 
limitaciones en la autonom ia de las autoridades nacionales para fijar 
sus politicas publicas, especialmente las relacionadas con su inserción 
en la economia m undial. Por eso, siempre en opinion de estos auto­
res, las naciones de la región podrían superar una parte  significati­
va, si no la totalidad, de estos problemas, m ediante la busqueda de 
una integración regional radical que trascienda los aspectos econó­
micos y se proyecte al plano social y politico. Por ese camino, y con 
el ejemplo de la Unión Europea, se orientan: el Mercado Com ún del 
Sur, la Com unidad Andina de Naciones, el Mercado Común Centroa­
mericano y la C om unidad del Caribe, el Tratado de Libre Comercio 
de America del Norte (TLCAN) y el futuro Acuerdo de Libre Com er­
cio de las Americas (ALCA), se m antienen en el ámbito estrictam ente 
económico. Las diferencias entre ambos tipos de acuerdo se pueden  
ver en el Cuadro 3.
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Cuadro 3

Tipo A Tipo B
C om prom isos

Económicos: p re fe ren c ia sen  los 
m ercados de bienes, servicios y  
factores, ex p resad as com o u n a  
liberalización m as rap ida  y 
p ro fu n d a  que la que  opera 
g loba lm en te

Económicos: coordinación, 
arm onización y  unificación de po liticas 
con efectos ju ríd icos v incu lan tes . 
B usqueda de  arm onización de politicas 
m acroeconorn icasy  sectoria les

Políticos: requ isito  de  la 
dem ocracia . D efensa de las 
libertades y  los derechos 
c iudadanos. Énfasis e n  los 
d erechos ind iv idua les. T ra tados 
de  defensa y  asis tenc ia  reciproca a 
nivel hem isférico . Papel de la OEA

Politicos: requ is ito  de  la dem ocracia  
p a ra  la p e rten en c ia  a los acuerdos. 
D isposición a compartir soberan ias. 
B usqueda de m o d alid ad es de 
rep resen ta tiv id ad  p a ra  la sociedad  
civil. Unanim idad en  no rm ativas 
fu ndam en ta les

Sociales: A cu erd o s labora les 
o rien tados a hacer resp e ta r y  
cum p lir la legislación interna 
(TLCAN). Se lim itan al plano de la 
cooperación

Sociales: G aran tias  ind iv idua les  y 
sociales a los m igran tes  con 
com prom isos v incu lan tes . Búsqueda de 
m o dalidades de  representación de
in tereses co rpo ra tivos

Fuente: Armando d i Filippo y Rolando Franco (2000:20).

Como puede apreciarse, existen diferencias en algunos aspectos no­
tables, entre los dos tipos de acuerdo que, tal y como sugieren los 
autores, otorgan enormes ventajas a los procesos de integración del 
tipo B; sin embargo, resulta mas o menos claro que la gran corriente 
subsum idora de prácticamente to d o s  los acuerdos en curso, la que se 
hará realidad en el 2005 a partir de la puesta en operación del ALCA, 
privilegia los aspectos económicos y deliberadam ente omite los poli- 
ticos y sociales, de manera que, al solo amparo de sus posibilidades, 
los cuatro acuerdos radicales de integración en America Latina, habrán 
de tender m as hacia lo especificam enteeconómico, sin línea de via­
bilidad para abarcar los otros ámbitos.
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Conclusiones

Los procesos de integración en curso, dentro del marco general de la 
globalizacion, a pesar de las diferencias que las teorias sugieren y 
exageran, tienden a moverse en el factor común del libre comercio y los 
mercados desregulados, para colocar en un  term ino secundario a to­
das aquellas consideraciones no economicas, politicas y sociales, que 
aparecen como redundantes, al menos en la lógica dom inante en es­
tos procesos. Esto es asi por las condiciones de la hegem onia plane­
taria que resulta de la conclusion de la Guerra Fria; la existencia de 
m uchos y m uy diferenciados capitalismos, no parece razón suficien­
te para que la potencia hegemonica m undial, EEUU, renuncien al uni- 
versa lism ~ de  sus propios principios, expresado en la lógica de la 
diplom acia fundada por W. Wilson: "Lo que es bueno para los Esta­
dos Unidos, es bueno para todo el m undo" (Cfr. Kissinger, 1996: 
218). Para el caso de la globalizacion que realm ente existe, lo que se 
globaliza, en esencia, son los mercados desregulados y el privilegio 
de los asuntos economicos, y es con arreglo a esa lógica que se veri­
fican los procesos de integración regional.

Este fenomeno, no obstante, requiere para su análisis preciso de 
agarraderas teoricas especificas, elaboradas en particular para el 
análisis de la integración económica regional, en una dinam ica que, 
según el m omento, ha puesto énfasis en el libre comercio, en la crea­
ción/ desviación de comercio, en las teorias del desarrollo, en el cambio 
técnico y el crecimiento endogeno, en los apetitos de integración ra­
dical y /o  en la combinación de varios de estos elementos. Por otro 
lado, en la lógica del análisis de las instituciones que favorecen o en­
torpecen los fenomenos de integración, resulta im posible desestim ar 
las aportaciones del neorrealismo en las relaciones internacionales 
que, sin reducir en nada el papel protagonico de los Estados, co­
mienza a brindar un generoso espacio para la cooperación, al tiem ­
po que reduce el destinado al enfrentamiento, como caracteristica 
fundam ental en las nuevas relaciones entre naciones; otro tanto se 
debe al neoinstitucionalismo economico, por cuanto privilegia el p a ­
pel de los derechos de propiedad y los contratos en la dism inución 
de los costos de transacción que son un referente inescapable en los 
procesos de integración regional. Con todo, la base fundamental, casi 
única, de estos procesos esta constituida por los aspectos economicos, a 
cuyo mejor desempeño pueden colaborar los aspectos institucionales 
m encionados.
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En este recorrido crítico por los principales cuerpos teóricos de la 
integracibn regional, ha sido mi intención precisar los tbrminos de 
las distintas propuestas, no sólo a la luz de su coherencia interna, 
sino de su pertinencia actual. Los elementos de tensión visibles po­
nen, de un lado, procesos de integración radical, cuyo paradigm a 
fundador deriva de la experiencia de la Unión Europea y, de otro, 
procesos de integracibn entre economias y sociedades asimetricas, 
que no parecen perseguir más proposito que el establecimiento ple­
no del libre comercio tanto de bienes y servicios como de factores 
productivos, con la notoria y lamentable excepción del trabajo.
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Estructura y dinarnica de la industria 
maquiladora de exportación en México

*

MARIO CAPDEVIELLE ALLEVATO

Introducción

U n a  de las características centrales del actual desarrollo económico 
m undial es la internacionalización de los procesos productivos. Las 
cadenas de produccion se segmentan, realizando distintas fases de 
un  m ismo proceso productivo en diversas naciones. Esta nueva for­
m a de desarrollo no sólo requiere del libre comercio internacional 
de insum os y productos, o de la operación mundial de grandes con­
glomerados productivos y financieros, sino que implican, en adición 
a lo anterior, la gestión de un  proceso de producción global. En par­
ticular, para los bienes de m ayor complejidad tecnológica es fre­
cuente identificar procesos productivos altamente segmentados e  
intemacionalizados, donde el producto final es el resultado de acti­
vidades realizadas en diferentes naciones y es comercializado en 
todo el mundo.

En este contexto, Jos trabajadores y  las organizaciones producti­
vas de una localidad específica pueden tener un conocimiento m uy 
lim itado de la totalidad del proceso productivo y de la tecnologia 
em pleada en el mismo. La empresa global, entendida como la uni­
dad de gestión del proceso de producción internacional, es la que 
posee las capacidades productivas, organizacionales y tecnológicas 
para  la segmentación e internacionalización de la produccion. Estas 
capacidades están desigualmente distribuidas a nivel geográfico, y 
guardan una estrecha vinculacion con complejos sistemas producti­
vos, innovativos e institucionales de diversas nacionalidades. Tales 
capacidades no estan implicitas en la Ubre operación de los merca­
dos mundiales, y son un  factor clave de competitividad nacional.

* Profesor-investigador del Departamento de Producción Económica, UAM-Xochimil-
co, correo electrónico: camj3660@cueyatl.uam.mx
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La in ternacionalizaron  de la produccion es un  fenomeno gene­
ral que adquiere diversas formas, dependiendo de los agentes parti­
cipantes, la naturaleza de los procesos productivos y los productos 
elaborados, asi como las caracteristicas de las economias nacionales. 
La Industria M aquiladora de Exportación (IME) es una forma especifica 
que adopta este proceso, la cual consiste en la im portación tem poral 
de mercancias de procedencia extranjera, sin cargos arancelarios, 
m ismas que son transformadas dentro de una nación para su  posterior 
reexportación. Tales operaciones son, por lo general, transacciones 
al interior de una m ism a em presa o bien actividades de subcontrata- 
cion internacional (outsourcing).

En México, también existen otros program as similares a la m a­
quila que representan opciones alternativas para perm itir este pro­
ceso de internacionalización productiva,1 donde las em presas locales 
comparten actividades destinadas a la exportación con otras que tienen 
po r finalidad el m ercado interno. D ada su importancia y dinam ism o 
creciente para  la economia nacional y m undial, estas m odalidades 
de comercio se transform an de m anera perm anente, y debe diferen­
ciarse el regim en arancelario que las facilita de la naturaleza del proce­
so productivo internacionalizado que representan.

La segmentación y distribución geográfica de la actividad pro­
ductiva se realiza en función de los costos relativos de los insum os 
po r ella em pleados, cuando no es posible o económicamente conve­
niente desplazar a los mismos. En general, corresponde a la separa­
ción de aquellas etapas de un  proceso productivo, intensivas en el 
uso de trabajo, recursos naturales o restricciones ambientales, m is­
m as que son desplazadas hacia países con bajos costos de estos insu­
mos. Esta segm entación del proceso productivo tiene un costo que, 
en lo fundam ental, se confronta como oportunidad  a la diferencial 
de precios de los insum os em pleados en el segmento del proceso de 
produccion referido.

Para el caso mexicano, la IME esta directamente relacionada con 
la actividad económica de EEUU, realizando en México las etapas del 
proceso productivo intensivas en mano de obra y re-exportando 
para  su  consumo en EEUU el producto elaborado. La proxim idad 
geográfica, infraestructura, norm atividad y relativa calificación del

1 p i t e x ,  a l t e x , e n t r e  o t r o s .
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trabajo, perm iten en México menores costos de segmentación del 
proceso productivo y m ayor eficiencia respecto de competidores po­
tenciales. Esta situación obliga al análisis de la IME en el contexto de 
la economia mundial, no sólo como un mercado de bienes en com­
petencia, sino como un sistema de producción articulado, aunque 
desigual.

En prim er termino, el presente trabajo analiza el marco regulato- 
rio de la IME y su evolución reciente. Se presentan la importancia y 
las principales caracteristicas de la IME, desde sus inicios durante la 
fase final del periodo de Industrialización por Sustitucibn de Im por­
taciones (ISI), hasta el actual contexto de Apertura y Globalización de 
la Economia (AGE). Posteriormente, se analiza la estructura de com­
posición de la producción en los periodos objeto de estudio. Se eva­
lúa el impacto de la IME en el conjunto de la economia, asi como las 
oportunidades y limitaciones que representa en el nuevo m odelo de 
desarrollo economico. Por ultimo, se presentan las conclusiones del 
documento.

Marco regulatorio de la actividad m aquiladora

La m aquila es una practica productiva que ha sido posible por una 
excepción en el marco regulatorio de México y EEUU, dado que al 
iniciarse esta norma, ambos paises mantenian un sistema de relativa 
protección arancelaria. La legislación mexicana sobre la maquila se 
complement6 con la americana. Las fracciones arancelarias 806.30 y 
807.00 de EEUU perm itieron enviar insumos estadounidenses a otros 
paises para agregarles valor, y volver a importarlos como insumos 
intermedios (806), o bienes finales (807). Cuando las mercancias re­
tornaban a EEUU, el valor de los componentes enviados se deducia 
del valor final de la mercancia para calcular el valor gravable. Esta 
situacion permitio el uso de insumos de origen estadounidense jun­
to con mano de obra mexicana, a un menor costo, y algunos insu­
mos no estadounidenses que se adicionaban al procesamientos y en­
samblado, debiendo pagar los respectivos impuestos en EEUU.

En Mexico, a su vez, se autorizaba a las empresas registradas 
bajo el regim en de maquila a la importación tem poral de mercancias 
de procedencia extranjera sin cargos arancelarios, para ser transfor­
m adas en el país, con la condición de su posterior re-exportation. 
Esta libre importación correspondió a los insumos empleados en el 
proceso productivo, a los bienes de capital, y al equipo de transporte,
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para los que se establecía un límite tem poral de perm anencia en el 
país. La actividad m aquiladora contó también con exenciones fisca­
les para el im puesto al valor agregado, como toda actividad exporta­
dora, y al activo; debiendo, sin embargo, pagar im puesto sobre la 
renta. En el caso predom inante de transacciones intrafirm a, entre 
una subsidiaria y su casa m atriz extranjera, es dificil establecer’el va­
lor de m ercado de las actividades realizadas en el país, por lo que se 
acordaron entre la autoridad hacendaría mexicana y la em presa ex­
tranjera, porcentajes fijos de im puestos sobre los gastos de opera­
ción. En general, las cargas fiscales de la actividad m aquiladora son 
reducidas, con relación a otras actividades productivas.

La norm atividad de EEUU fue inicialmente realizada para facili­
tar el comercio con paises que tenian un mayor nivel de desarrollo 
que Mexico, y cuya im portancia en este tipo de intercam bio con 
EEUUera m as elevada (Canada). Posteriormente, ante la gran com pe­
tencia que representaban los paises asiaticos, este instrum ento re- 
present~una alternativa para sustentar la produccion local, delegando 
los segmentos de la produccion intensivos en el uso de trabajo y 
m anteniendo aquellos con m ayor complejidad tecnologica y valor 
agregado. En la actualidad, México es el principal complemento 
productivo de EEUUen la produccion internacionalizada de bienes.

A partir de la firma del Tratado de Libre Comercio de America 
del Norte (T L C A N )y según calendarios establecidos,2 en la m edida en 
que se cum plan las reglas de origen, las exportaciones mexicanas 
cuentan con u n  sistema de desgravacion arancelaria general. Sin em­
bargo, el TLCAN especifica la imposibilidad de reembolsar o eximir 
los aranceles aduaneros de im portación a bienes provenientes de 
terceros paises, lo que puede afectar significativamente algunos sec­
tores de esa actividad; en particular a empresas asiaticas y europeas.3 
Asimismo, con la nueva norm atividad, las em presas m aquiladoras 
podrán  destinar la produccion al consumo interno en México, sin lí­
m ite alguno. En lo fundam ental, se elimina la excepcionalidad del 
sistema legal de la maquila, como resultado de una tendencia general a

2 Desde el año 2000, las empresas maquiladoras pueden destinar al mercado nacional 
los productos por ellas elaborados. En el año 2001 entran en vigor las especificacio­
nes del articulo 303 del t l c a n , que impide el trato preferencial a las importaaones 
de terceros países que sean reexportadas en el bloque comercial.

3 Véase Dussel (2000).
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la liberalización comercial y desregulacion económica. Esta politica 
tiene por objeto perm itir la intem acionalizacionde los procesos pro­
ductivos como un fenomeno general, y no como una situación ex­
cepcional. La creciente apertura comercial ha generalizado los bene­
ficios de la desgravacion arancelaria al interior del TLCAN, aún 
cuando el pago de impuestos internos es todavia una materia no re­
suelta.

En síntesis, el sistema legal de la maquila se ha modificado de 
tal forma, que la practica de importar insumos para luego exportar 
en alguna proporción el producto elaborado, aprovechando los dife­
renciales de costos factoriales, deja de ser una excepcionalidad fiscal 
para aproxim arse a la norma; por lo menos, en lo relativo al TLCAN. 
Esto facilita la intemacionalizacion de procesos productivos y gene­
raliza esta practica productiva a otras actividades en que se dan con­
diciones apropiadas para la misma.

Las estrategias de desarrollo y la actividad maquiladora

Cualesquiera que sean las formas legales que adopte, la internacio- 
nalización de procesos productivos es un  fenómeno de gran y cre­
ciente importancia para las economias de Mexico y EEUU. La 
com petitividad de las manufacturas americanas depende, en forma 
significativa, de la posibilidad de contar con mano de obra disponi­
ble a bajos costos. Asimismo, en Mexico, el problema del empleo 
productivo es grave y requiere de una politica de mediano y largo 
plazo para su resolución. Es necesario considerar el proyecto estraté­
gico y la naturaleza de los vínculos que se pretenden desarrollar a 
largo plazo entre ambas naciones, dado que los resultados de las di­
versas estrategias pueden ser m uy diferentes.

Las economias de Mexico y EEUU presentan un nivel de desarro­
llo tecnoeconomico, dotaciones relativas y precios de factores m uy 
desiguales; sus problemas y estrategias son tambien diferentes. 
Mientras que EEUU se propone mantener y consolidar su liderazgo 
económico y politico, en una economia con altos niveles de bienes­
tar, Mexico procura abandonar una situación de estancamiento y ba­
jos niveles de bienestar para la mayoría de su población. En este 
contexto es fundam ental poder identificar aquellas estrategias de 
desarrollo que son complementarias, de aquéllas que pueden plan­
tear conflictos de intereses.
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Los altos salarios en EEUU son explicados como resultado de la 
relativa escasez y alta productividad de la m ano de obra, lo que per­
mite elevar el bienestar. Esta situacion es sustentable siem pre que no 
afecte la com petitividad de la economia. Un proceso que contribuye 
a sostener tal situacion es la migración, legal e ilegal, y la delegación 
de fases de los procesos productivos, intensivas en el uso de trabajo 
poco calificado. Ambas politicas parecen ser partes com plem enta­
rias de la actual estrategia americana. Por un  lado, el fom ento a la 
inm igración legal de mano de obra calificada, que eleva la producti­
v idad  y com petitividad interna;4 por otro, la inmigración no califica­
da, legal o ilegal, para la realización de actividades no segmentables 
o no transferibles. Por ultimo, la segmentación de los procesos pro­
ductivos y la transferencia de fases intensivas en trabajo poco califi­
cado a paises con m enores costos laborales, donde los costos de 
oportun idad  de la segm entacion son poco significativos.

De este proceso, resulta una form a particular de "globalizacion" 
de la producción. La mayor com petitividad del proceso internacio­
nalizado de la m aquila no se sustenta, en lo fundam ental, en econo­
mías a escala, procesos de aprendizaje, ni en general en la creación 
de ventajas com petitivas dinamicas, sino en virtud  de la desigual 
dotacion y el costo de los factores. En particular la m ano de obra d is­
ponible a bajos costos, de preferencia disciplinada y m edianam ente 
calificada, hace posible delegar eslabones de producción en m as ac­
tividades y con m ayor complejidad tecnologica. Tam bien se com pite 
por el uso de recursos naturales, condiciones ambientales, etcetera. 
En m uchos casos, estos son no renovables y los precios no incluyen 
apropiadam ente la valoración social del caracter de la renta de los 
m ism os (petroleo, m edio ambiente, agua, etcetera).

La estrategia mexicana se ha establecido en respuesta a la nor- 
m atividad de EEUU, sobre la base de distintos proyectos y necesida­
des nacionales identificadas. Inicialmente, en un contexto de alta 
protección por parte  de ambas naciones, la producción m aquiladora 
no afectaba la operación del m ercado interno mexicano, generaba 
em pleo en zonas especialm ente conflictivas e implicaba ingresos de 
divisas por lo que se consideró la prestación de un  servicio, y como 
tal, se clasificaba en la contabilidad pública. Sin embargo, su contri-

4 Esto explica el aumento creciente de las cuotas para inmigración calificada, que ele­
va significativamente el capital humano disponible en la sociedad americana.
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bucion no era significativa, ni cuantitativa ni cualitativamente en 
términos del conjunto de la actividad productiva, con excepción de 
algunas zonas limitrofes especificas.

En la actualidad, en el contexto de una economia abierta y bajo 
el marco de un  tratado de libre comercio, eliminada la restricción de 
no venta en el mercado interno y redefinido el sistema fiscal asocia­
do a estas actividades, la IME tiende a ser homologada con las em­
presas que operan localmente. Dada su importancia en términos de 
generación de empleo y su capacidad de negociación con los gobier­
nos locales, por la facilidad con que se desplaza en busca de meno­
res costos factoriales, es posible suponer que se le otorgue alguna 
condición fiscal especial. Este ultimo caso, donde se mantiene la ex- 
cepcionalidad fiscal, presenta las dificultades del control y la posibi­
lidad de una discriminación hacia los productores locales no maqui- 
ladores, cuyos efectos deben ser también evaluados.

No es igual para México, ni para EEUU, el papel que desempeñó 
la m aquila durante la ISI, que el papel que en la actualidad asume en 
el contexto de una economia abierta, donde los productos de la m a­
quila compiten con la produccion local. Durante la ultima etapa de 
la ISI, México procuro que la maquila generara empleo y divisas, sin 
afectar la produccion local. EEUUqueria emplear trabajo a menores 
costos, fuera de su territorio, pero con el objetivo explícito de em ­
plear insum os nacionales y mantener una plena articulación produc­
tiva y tecnológica interna. Asimismo, la ISI fue una época de alto cre­
cimiento en México (superior al de EEUU), de mejora en los niveles 
de vida, calificación del trabajo, etcetera. Los últimos 20 años, en 
cambio, han representado para México una regresión en los niveles 
de vida y distribución del ingreso, con un bajo nivel de crecimiento 
del producto.

La apertura económica adn no ha permitido un crecimiento esta­
ble ni comparable con los niveles históricos de México, a pesar de 
presentar, en estos últimos años, valores superiores a los de los años 
ochenta y a los del resto de America Latina. La estrecha vinculación 
con EEUU y su notable crecimiento en la última década explican en 
parte este fenomeno, aunque plantean el dilema de que ocurrira ante 
una crisis en la economia americana, en particular si esta genera de­
sempleo en ese país.

La segmentación e intemacionalizacion de procesos productivos 
en algunos sectores relativametne integrados, como el textil o el de 
alimentos, ha implicado transformaciones significativas, destruyen-
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dose eslabonam ientos productivos internos. Tambien la presencia 
de empresas trasnacionales estuvo historicamente asociada a un mayor 
nivel de concentración técnica y económica de la produccion, otor­
gando rentas monopolicas a estas empresas, que pueden sostenerse 
aun en un contexto de m ercado abierto (Cimoli, 2001). La capacidad 
de regulación gubernam ental mexicana es lim itada y en m ercados 
mucho mas imperfectos que los de países desarrollados, lo que puede 
determ inar la existencia de practicas no competitivas.

La posibilidad de ventas al mercado nacional por parte de la ime, 
si bien puede afectar actividades integradas localmente, tambien per­
m ite la oportunidad de articular procesos productivos a nivel inter- 
national. El problema es evaluar el costo de tal oportunidad, ya que 
que representa la destrucción de eslabonam ientos locales (y su  capa­
cidad de generación de valor y empleo) frente a la posibilidad de es­
tablecer nuevos eslabonamientos, hacia delante o hacia atrás, asi 
como los cambios efectivos en la eficiencia productiva.

Tampoco la tecnologia es igual que durante la ISI, en particular 
en las actividades de m ayor importancia para la industria m aquila­
dora. En algunos casos, con ciclos de vida de la tecnologia cortos, no 
es posible o conveniente estandarizar los procesos de producción. 
Alli, la m aquila, sum am ente versátil, ofrece una oportunidad de ba­
jos costos salariales durante la época de transición del estado vapo­
roso de la tecnologia a la estandarización (Utterback, 1991), en la 
que es factible desarrollar métodos estables de autom atización y ro- 
botizacion para la sustitución de trabajo por capital. Al alcanzarse la 
estandarizacion de procesos y productos, la ventaja que representan 
los bajos costos salariales dism inuye o desaparece, al ser m enor la 
im portancia de estos en los costos totales. En tal situación, la m aqui­
la es sólo una etapa de transición tecnológica.

En otros casos, la especialización exclusiva en fases del proceso 
de produccion intensivas en trabajo no calificado, implican la dele- 
gacion del "dom inion de la tecnologia y el conocimiento integral del 
proceso productivo en agentes externos. No perm ite recorrer en el 
tiempo los procesos virtuosos de integración de cadenas de produc­
cion e incorporación de m ayor valor agregado a los productos. Esta 
es una diferencia significativa con lo que efectivamente ocurrio en 
algunas actividades productivas que se desarrollaron durante la isi, 
o como en épocas m as recientes son los ejemplos de Japón y los ti­
gres asiaticos.
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En el actual paradigm a tecnoeconómico, el conocimiento es de 
caracter sistémico, y la creación de capacidades tecnológicas y com­
petitivas requiere mas que el eslabonamiento en el tiempo de cade­
nas productivas, en particular cuando la produccion se globaliza e 
intemacionalizan los procesos productivos.

Si a estas deficiencias estructurales se agrega la ausencia de una 
politica comercial e industrial activa, y se delega exclusivamente en 
el mercado la asignación de los recursos, los resultados pueden ser 
perversos. Esto es particularm ente grave si otras naciones hacen po- 
litica industrial y comercial activa, y las organizaciones productivas 
form ulan estrategias que pueden no coincidir o no ser complemen­
tarias con los objetivos de desarrollo de la economia nacional.

El tratamiento fiscal de las empresas, que participan de procesos 
de produccion internacionalizados, enfrenta la dificultad contable y 
política de establecer impuestos equivalentes al resto de las actividades 
productivas. Es difícil determinar los valores,de transacción internos 
de una firma. Asimismo, dado su caracter global, estas empresas son 
"no cautivas" ni del mercado, ni de las condiciones de produccion 
locales, contando con una gran movilidad internacional, lo que les 
proporciona una mayor capacidad de negociacion, en especial en 
cuestiones fiscales. De esta forma, es posible que se realicen transfe­
rencias del sector que opera exclusivamente en el mercado local al 
internacionalizado, via un desigual tratamiento fiscal efectivo, lo 
que puede derivar en un proceso de selección inapropiado.

Importancia y dinamismo de la actividad 
m aquiladora en México

La actividad m aquiladora es el sector mas dinamico de la economia 
mexicana desde los afios ochenta. Su importancia cuantitativa puede 
apreciarse por su contribución al empleo, al saldo de la balanza co­
mercial y al valor agregado.

Desde el inicio de sus operaciones en los afios sesenta, la im e  
presenta un crecimiento extraordinario en todos los indicadores eco- 
nomicos, pero su importancia cuantitativa y cualitativa era poco sig­
nificativa. Dado su bajo nivel inicial representaba una m agnitud re­
ducida, siendo relevante solo en algunas zonas geográficas limítrofes, a 
las que por ley debía acotarse, y que enfrentaban problemas de em­
pleo por la cancelación del program a de braceros en EEUU.En lo fun­
damental, el modelo economico mexicano de desarrollo estabilizador
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era exitoso y estaba centrado en la integración de la produccion m a­
nufacturera destinada al m ercado interno. La m aquila se presentaba 
como un regim en fiscal excepcional, que generaba empleo, salarios, 
y dem anda interna, al tiem po que no com petía con la produccion lo­
cal, dada la exigencia de exportar la totalidad del producto de estas 
empresas. En este sentido, era totalmente funcional con la política de 
industrialización sustitutiva, dado que no interfería con ella sino la 
complementaba, subsanando algunas de sus carencias en el plano 
del desarrollo regional.

D urante los años setenta, la economia en su conjunto presenta 
fuertes fluctuaciones, a pesar de m antener altas tasas de crecimiento. 
La actividad m aquiladora crece a un ritmo que duplica las m anufac­
turas y también presenta variaciones considerables (vease Cuadro 1 ). 
En este periodo, las fluctuaciones de la actividad m anufacturera 
(vease Grafica 1) correspondían con los característicos ciclos sexena­
les de la economia, m ientras que la actividad m aquiladora guardaba 
una estrecha relación con el nivel de actividad de EEUU (M attar-Her- 
nandez, 2000).

Cuadro 1. T asas de crecimiento anual promedio 
(1975-2000)

Año
Valor agregado Personal ocupado

Manufactura Maquila Maquila M anufactura

1975/1979 6.7 13.9 13.6 3.5
1980/1989 2.3 13.1 14.8 1.1
1990/1999 4.5 11.8 10.5 1.9

*2000 8.3 14.8 14.4 1.4

* Datos preliminares
Fuente: Elaborado sobre la base de INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales, Indicadores 

Económicos de Coyuntura en México, La economia mexicana etr cifras. Varios 
numeros.

Con el agotam iento de la ISI y la crisis de inicios de los ochenta, la in­
dustria m aquiladora no sólo mantiene muy altas tasas de crecimiento, 
sino que se constituye en la expresión paradigm atica de un modelo 
de desarrollo alternativo al anterior. La apertura comercial, y la inte­
gracion creciente con la economia de EEUU, generan expectativas de 
alto desarrollo en la actividad m aquiladora. Asimismo, la desacele-
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Gráfica 1 . T asas d e  crecim iento anual 
(1976-2000)
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ración del resto de la economia incrementa la importancia relativa 
de la m aquila en la producción, y fundam entalm ente en el empleo 
(véase Cuadro l).D uran te  el periodo de ajuste estructural de la econo­
mia mexicana (1982-1988), la actividad m aquiladora no solo presen­
ta un crecim iento extraordinario, sino que este guarda una relación 
inversa con el resto de la actividad m anufacturera que no incluye la 
maquila. Se genera un "com portamiento en espejo", a m ayor con- 
traction del empleo y el producto manufacturero, m ayor crecimien­
to del empleo y el producto de la IME (vease Grafica 1 ).U na posible 
explicación de este com portam iento radica en que, durante la crisis 
de 1982-1986, la significativa caida del empleo y los salarios ofrecieron 
una oportunidad de negocios para la segmentación e internaciónali- 
zación de los procesos productivos. Si bien este proceso es tendencial y 
de largo plazo, estas situaciones coyunturales hacen m as atractiva la 
diferencia salarial y la oportunidad de internacionalizar algunos 
segmentos productivos. Durante la década de los ochenta, la pro­
ducción m aquiladora fue una actividad fundamental para la obtencion 
de divisas. Triplico su importancia en las exportaciones mexicanas 
al pasar del 14 por ciento en 1980 al 35 por ciento en 1989, con un 
saldo positivo en la balanza comercial que se cuatriplicó alcanzando 
los tres mil millones de dolares.

Los afios noventa presentan una transformación significativa de 
la actividad productiva manufacturera. Otros program as, junto con 
la maquila, com plem entan la intemacionalizacion de procesos pro­
ductivos y la economia recupera una relativa estabilidad macroeco- 
nómica, a pesar de la caida de 1995. Desde 1990, el crecimiento de la 
m aquila fue m uy superior al del conjunto de las manufacturas, 
acom pañando los ciclos cortos de estas (vease Grafica 1). D urante el 
periodo 1988-1998, la actividad m aquiladora duplico su participa­
ción en el valor agregado (3.6 a 7.7) y en el empleo m anufacturero 
(del 12 al 25 por ciento), llegando a representar el 30 por ciento de 
los obreros ocupados en las m anufacturas en 1998. Esta situación ha 
contribuido a que la economia mexicana no enfrentara una mayor con­
tracción como resultado de la apertura, y fundam entalm ente a que 
tenga un bajo nivel de desempleo abierto. Con relación al comercio 
exterior, su importancia en la generación de divisas se incrementó 
significativamente al pasar el saldo positivo de la balanza comercial 
de tres mil m dd  en 1980, a 17 mil m dd en el 2000, mientras que su 
participación en las exportaciones totales alcanzo 48 por ciento del 
total.
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En síntesis, la importanciacuantitativay cualitativa de la actividad 
m aquiladora se ha incrementado en forma significativa, principal­
m ente por su  contribución al empleo y la generación de divisas. Esta 
situación demuestra su rápida adaptación a la demanda de los empre­
sarios de EEUU, la cual se ha elevado en forma significativa en res­
puesta a la diferencial de salarios, la estabilidad y la confianza en el 
marco regulatorio y el rápido crecimiento de la economia americana.

Estructura y composición de la actividad m aquiladora

C oncen tracidn  de la producción p o r  tipo de bienes

La industria maquiladora presenta una elevada concentración del pro­
ducto en un número limitado de ramas y subgrupos de actividad 
productiva, según la clasificación e información disponible en el Sis­
tema de Cuentas Nacionales. En los últimos 10 aiios, sólo tres ramas 
de actividad: equipos y aparatos electrónicos; carrocerías, motores, 
partes y accesorios para vehiculos y prendas de vestir, concentran 
m as del 55 por ciento del valor agregado de la IME, y los 10 principa­
les sugbrupos (cuatro digitos de la Cuenta Nacional), m as del 60 por 
ciento de la m ism a variable, proporción muy superior a la corres­
pondiente al conjunto de la manufactura (vkase Cuadro 3). Diez ra­
m as de actividad mantienen por mas de una decada el 90 por ciento 
de la producción maquiladora, a pesar de los cambios en la partici­
pación relativa de las mismas. Las variaciones en el grado de con­
centración para los 10 principales subgrupos no han sido significativas 
en la ultima dkcada, aunque la participación de los distintos subgru­
pos se ha alterado.

Si consideramos la variable "personal ocupado”, la concentra­
ción por ramas de actividad es similar, lo cual manifiesta la proximi­
dad en la intensidad de mano de obra empleada para las distintas 
ramas mas importantes.

El interior de los grupos y subgrupos mencionados la concentra­
ción en m uy pocos productos es relevante. Por ejemplo:

El 64 por ciento del total de las exportaciones mexicanas de in­
dumentaria corresponde a sólo seis productos: pantalones de al­
godón (31 por ciento), camisas de punto de algodón (13 por 
ciento), camisas de punto de fibra sintktica (ocho por ciento),
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pantalones de fibra (seis por ciento), ropa interior de algodón 
(tres por ciento) y sostenes de fibra (tres por ciento) (Gereffi, 2000).

Estos productos son una proporción pequeña del conjunto de bienes 
de indum entaria elaborados en Mexico; sin embargo, en estos, la in­
dustria m aquiladora mexicana es la principal exportadora a EEUU, 
en proporciones que varían entre el 15 y el 30 por ciento de las impor­
taciones americanas. Es posible identificar ejemplos sim ilares en la 
industria electrónica y autom otriz, que denotan una alta especializa- 
ción en productos y segmentos del proceso de producción. El origen 
de una alta especializacion en m uy pocos productos corresponde a 
las estrategias de las empresas que operan a nivel internacional de 
asignar la produccion de com m odiflesa  subsidiarias o subcontratistas 
a nivel m undial, al distribuir la produccion entre distintas econo­
m ías pero m anteniendo altos niveles de escala y especializacion por 
plantas.

Podemos concluir que la intemacionalizacion de procesos pro­
ductivos, m ediante la actividad m aquiladora, ha sido altam ente con­
centrada en m uy pocas ramas de actividad y en un numero reducido 
de productos especificos, respecto al conjunto de la economia. Esto 
la hace m uy sensible al desempeiio de estas actividades y al resulta­
do de los cambios tecnologicos que en ellas se operan.

Imporfanciade la industria maquiladora 
en ¡a actividad manufacturera

Com o se indicó anteriorm ente, la IME ha duplicado en la ultim a dé­
cada su contribución al producto m anufacturero, sin em bargo para 
1998, no alcanzó el ocho por ciento del mismo. Dada su alta concen­
tración en productos especificos, en algunos subgrupos y ram as su 
contribución es relevante. Para los 10 subgrupos con m ayor presen­
cia de actividad m aquiladora, el valor agregado de esta varia entre 
40 y 65 por ciento del total m anufacturero.

Durante la decada analizada es interesante apreciar que en el caso 
de los dos subgrupos más importantes, correpondientes a refacciones, 
aparatos y equipos electrónicos y partes del sistem a eléctrico dism i­
nuyen la proporcion del valor agregado generada en la actividad 
m aquiladora; lo cual, dado el alto crecimiento de estas actividades, 
significa que es creciente y relevante la proporcion del m ism o desti­
nada al mercado interno (véase Cuadro 2). Esta situación corresponde



Estructura y dinámica de la industria maquiladora de exportación... > 295

con su perdida de importancia dentro del valor agregado por la acti­
vidad m aquiladora (vease Cuadro 3). Es significativo dentro de las 
actividades electrónicas el crecimiento en la importancia m aquilado­
ra en productos finales, por ejemplo, radios, televisores, tocadiscos, 
com putadoras (véase Cuadro 2), asi como su creciente participación 
dentro de la actividad m aquiladora misma (vkase Cuadro 3). Este 
cambio en la composición indicaría una tendencia a incrementar la 
exportación de productos electrónicos finales.

Las ramas y subgrupos correspondientes a la industria automo­
triz tienen un menor crecimiento en el valor agregado que el resto 
de las actividades maquiladoras, por lo que pierden importancia re­
lativa dentro de las mismas (véase Cuadro 3), asi como la maquila 
autom otriz pierde importancia dentro de la producción de la indus­
tria autom otriz total. Debe seiialarse que el sector automotriz ha 
sido el m as dinámico dentro del conjunto de la manufactura.

Por ultimo, la actividad de prendas de vestir, que a nivel del 
conjunto de la actividad manufacturera ha disminuido su importancia 
relativa, es la actividad mds dindmica de la industria m aquiladora 
en los últimos aiios. Como resultado de esto, la producción de prendas 
de vestir es crecientemente maquiladora, en particular a partir de la 
firma del TLCAN.

La importancia del empleo generado por la industria maquila­
dora en el total de las manufacturas es creciente y superior a la im­
portancia correspondiente al valor agregado, lo que denota el carác­
ter intensivo en trabajo de las actividades maquiladoras y su gran 
dinamismo para la generación de empleo (vkase Cuadro 4). Para to­
das las ramas de actividad consideradas significativas, la proporción 
que representa el empleo m aquilador se incrementó, incluso para 
aquellas en las que su contribución al valor agregado disminuyó. En 
1998, la industria electrónica alcanzó el 76 por ciento del empleo to­
tal; la actividad automotriz, 53 por ciento y prendas de vestir repre­
sentó el 55 por ciento. Debe considerarse que, en el conjunto de las 
manufacturas no maquiladoras, el empleo ha permanecido estancado 
y en algunos años se ha contraido, por lo que el empleo maquilador 
compensa la tendencia a la contracción del resto del empleo m anu­
f a c tu r e r a

De lo anterior podemos concluir que la internacionalización de 
procesos productivos que representa la actividad m aquiladora está 
transformando, en forma selectiva, el perfil productivo de México. 
Tres son los grupos de actividades donde la maquila es relevante. La



C uadro 2 . M éxico : in d u s tr ia  m a q u ila d o ra  d e  exp ortación  
Im p o r ta n c ia  d e  la  in d u s tr ia  m a q u ila d o ra  e n  e l v a lo r  a g re g a d o  m anufactu rero

Concepto

Total m anufactura

R efacciones p a ra  ap a ra to s  y  eq u ipos electrónicos 
P artes  p a ra  e l s is tem a eléctrico 

O tras partes  y  accesorios 

M a te ria le sy  accesorios eléctricos 

R adios, te lev iso res , tocad iscos, e tce te ra  

R opa ex te r io r p a ra  caballero , excepto u n ifo rm es 

R opa ex te r io r p a ra  dam a, excepto u n ifo rm es 

O tros eq u ipos y  ap a ra to s  electrónicos 

Motores eléctricos, g enerado res y  sim ilares 

Telas im perm eab ilizan tes  y  tap izados

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de M éxico, Industria Maquiladora de Exportación.
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Cuadro 3. Mexico: industria maquiladora de exportación  
Importancia en el valor agragado de los principales subgrupos de la industria maquiladora

Concepto 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Refacciones para aparatos y equipos electronicos 20.3 16.7 16.1 16.6 15.0 13.7 14.7 14.5 13.6 13.2 12.9
Partes para el sistema eléctrico 14.6 14.3 14.4 12.0 17.7 11.9 10.1 9.6 10.6 10.3 9.7
Otras partes y accesorios 9.0 9.2 9.7 9.1 9.5 10.4 10.2 8.6 8.2 7.3 6.8
Materiales y accesorios electricos 7.0 5.6 4.9 5.0 4.4 5.2 5.3 5.9 5.4 5.3 5.3
Radios, televisores, tocadiscos, etcetera 2.3 3.9 4.5 4.6 5.0 4.5 4.8 4.0 4.6 4.9 6.1
Ropa exterior para caballero, excepto uniformes 1.8 1.6 1.4 1.8 1.8 2.2 2.4 3.0 4.0 4.7 4.7
Ropa exterior para dama, excepto uniformes 2.3 1.9 1.6 1.8 1.8 2.2 2.4 3.2 3.8 4.6 4.6
Otros equipos y aparatos electronicos 2.4 3.8 4.5 4.4 3.9 5.0 5.3 4.6 3.9 4.3 5.4
M otores eléctricos, generadores y similares 4.1 4.4 4.1 4.3 4.2 5.0 4.7 4.4 4.4 4.3 4.0
Telas impermeabilizantes y tapizados 2.1 2.2 2.2 2.4 2.5 2.5 2.2 1.9 1.9 2.0 2.5
Actividades seleccionadas 65.9 63.4 63.3 61.9 65.8 62.7 62.0 60.0 60.5 61.0 62.1

F nente: Sistema de Cuentas Naáonales de México, Industria Maquiladora de Exportacidn.
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electrónica, con un claro predom inio y dinamismo de esta actividad 
que evoluciona de la producción de insum os a la elaboración de bie­
nes finales; la autom otriz, actividad m aquiladora que se concentra 
en la produccion de insum os y la confección, en la que se podría 
identificar un proceso de maquilizacion, la actividad no maquiladora 
p ierde im portancia m ientras que la m aquila la incrementa. En todos 
los casos, la m aquila perm itió una  m ayor generación de empleo.

Concentración geográfica de la producción

La industria m aquiladora permanece aun m uy concentrada geográ­
ficamente en la frontera norte (en sus inicios legalmente sólo alli era 
aceptada) pero la tendencia es a desconcentrarse territorialmente, en 
busca de mejores condiciones ambientales, concesiones guberna­
m entales y fundam entalm ente mano de obra barata, que es m as fácil 
de obtener en los grandes centros poblacionales del centro y sur del 
país. Este desplazam iento geográfico de la frontera hacia el interior 
de Mexico ha crecido con rapidez desde los aiios 80, y en la actualidad, 
las maquiladoras del interior representan un  tercio del empleo nacional 
de la actividad.

D esem p eiio  d e  la industria m aquiladora de exportación

P ro d u c tiv id a d , em p leo  y  salarios

Si analizam os el nivel y la tendencia de la productividad del trabajo 
en la IM E , podem os apreciar que esta es baja con relación al conjunto 
de la m anufactura, y la brecha de productividad respecto de esta 
tiende a increm entarse (véanse Cuadros 5 y 6). En 1988, la producti­
v idad  de la m aquila era sólo del 32 por ciento de la correspondiente 
a las m anufacturas que no incluyen la maquila; para 1998, repre­
sentaban menos del 23 por ciento. Si analizamos los valores de pro­
ductividad m edia del trabajo en miles de pesos de 1993, es posible 
apreciar un  crecimiento reducido hasta 1994, para dism inuir a partir 
de esa fecha (vease Cuadro 5). La productividad de las manufacturas 
que no incluyen a la maquila creció significativamente, lo que explica 
la ampliación en la brecha entre las mismas. La base sobre la que se 
incrementó la productividad del total de las m anufacturas fue, en 
los últim os 20 aiios, un reducido crecimiento del valor agregado 
acompaiiado de un m enor o nulo crecimiento del empleo. Por el



Cuadro 4. Mexico: industria maquiladora de exportación 
Importancia de los obreros de la maquila en el total 

Por ramas de actividad seleccionadas 
(porcentajes)

Concepto 

Industria m anufacturera  
Otras industrias textiles 
Prendas de vestir
Otros productos de m adera y corcho 
Articulos de plástico  
Otros productos m etálicos, excepto  
Maquinaria
Maquinaria y equipo no eléctrico 
Maquinaria y aparatos eléctricos 
Aparatos electrodom ésticos 
Equipos y aparatos electrónicos 
Equipos y aparatos eléctricos 
Carrocerías, motores, partes y accesorios 
para vehículos
Otras industrias manufactureras

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, SCNM.
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C uadro 5. M exico: in d u stria  m aq u ilad o ra  de exportación  
P ro d u c tiv id ad  d e  la m aq u ila  

(Por ram as de ac tiv id ad  seleccionadas)

Total 
Total m anufactura  

O tras industrias textiles 
Prendas de vestir
O tros productos de m adera y corcho 
A rtículos de plástico 
Otros productos m etálicos, excepto  
m aquinaria
M aquinaria y equipo no elétrico
M aquinaria y aparatos electricos
A paratos electrodom esticos
Equipo y aparatos electrónicos
Equipo y aparatos electricos
C arrocerias, m otores, partes y accesorios para
vehiculos
O tras industrias m anufactureras

1988

26.2
20.7 
20.6
23.7 
19.3 
23.;

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de M éxico, SCNM.
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Cuadro 6. Brecha de la productividad 
(Por ramas de actividad seleccionada)

Rama

26
27
30
42
50

51
52
53
54
55 
57

59

Total
Total de la Manufactura 

Otras industrias textiles 
Prendas de vestir
Otros productos de madera y corcho 
Artículos de plástico  
Otros productos m etálicos, excepto  
maquinaria
M aquinaria y equipo no eléctrico
Maquinaria y aparatos eléctricos 
Aparatos electrodom ésticos
Equipos y aparatos electrónicos 
Equipos y aparatos eléctricos 
Carrocerías, motores, partes y accesorios 
para vehículos
Otras industrias manufactureras

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México SCNM.
V alor de la p ro duc tiv idadde  la IME sobre e l va lo r de la p ro duc tiv idad  de las ac tiv idades respectivas sin  in c lu ir la  maquila.
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c o n t r a r io ,  l a  a c t i v id a d  m a q u i l a d o r a  c r e c e  a  u n  a l to  y  s i m i l a r  r i tm o  
p a r a  e l  v a lo r  a g r e g a d o  y  e l  e m p le o  ( v e a s e  C u a d r o  1 ), p o r  lo  q u e  la  
p r o d u c t i v i d a d  n o  s e  a l t e r a .  L a  e x p l i c a c ió n  f u n d a m e n t a l  d e  e s t e  f e n ó ­
m e n o  r a d i c a  e n  l a  d e s ig u a l  c o m p o s ic ió n  d e l  v a lo r  a g r e g a d o  d e  l a  
m a q u i l a  y  la s  m a n u f a c tu r a s .  M i e n t r a s  q u e  p a r a  l a  p r i m e r a ,  e l  v a lo r  
a g r e g a d o  e s  f u n d a m e n t a l m e n t e  s a l a r io s ,  c o n  u n a  p a r t i c i p a c io n  r e l a ­
t i v a m e n t e  e s t a b le  y  p r ó x i m a  a l  8 0  p o r  c ie n to ;  e n  l a  s e g u n d a ,  lo s  s a l a ­

r i o s  t i e n e n  u n a  p a r t i c i p a c io n  d e s c e n d e n t e  q u e  e n  1 9 9 8  a lc a n z ó  s ó lo  
e l  2 7  p o r  c ie n to .  D e  e s t a  f o r m a ,  s i  lo s  s a l a r io s  n o  a u m e n t a n  e n  l a  a c t i ­
v i d a d  m a q u i l a d o r a ,  e l  v a lo r  a g r e g a d o  t a m p o c o ,  y  p o r  lo  t a n t o ,  l a  
p r o d u c t i v i d a d  t i e n d e  a  p e r m a n e c e r  r e l a t i v a m e n t e  e s t a b le .

O t r o  e l e m e n to  a  c o n s i d e r a r  e s  la  b a j a  d i s p e r s i ó n  d e  la s  p r o d u c t i ­
v id a d e s  e n t r e  la s  d i s t i n ta s  r a m a s  d e  l a  m a q u i la ,  in f e r io r  a  la  e x is te n te  
e n  e l  r e s to  d e  la s  m a n u f a c tu r a s .  D a d o  q u e  e l g r u e s o  d e l  v a lo r  a g r e g a d o  
s o n  s a l a r io s ,  y  e s to s  n o  d i f i e r e n  s i g n i f i c a t i v a m e n t e  e n t r e  la s  d i s t i n t a s  
a c t i v i d a d e s  m a q u i l a d o r a s ,  l a s  p r o d u c t i v i d a d e s  t a m p o c o  s e  d i f e r e n ­
c i a n  s ig n i f i c a t i v a m e n t e .  E n  p a r t i c u l a r ,  p a r a  la s  a c t i v id a d e s  d e  m a y o r  
p e s o  e n  e l  p r o d u c t o ,  l a s  d i f e r e n c i a s  d e  p r o d u c t i v i d a d  s o n  m u y  r e d u ­
c id a s  ( v e a s e  C u a d r o  5 ) .  L a s  b r e c h a s  d e  p r o d u c t i v i d a d  p r e s e n t a n  u n a  
m a y o r  d i s p e r s ió n ,  p e r o  e s to  s e  d e b e  a  l a  d e s i g u a l  e v o lu c i ó n  d e  la  
p r o d u c t i v i d a d  e n  la s  a c t i v id a d e s  m a n u f a c tu r e r a s ,  r e s p e c to  d e  la s  
c u a le s  s e  e s t a b le c e  l a  b r e c h a  c o n  l a  m a q u i l a  ( v e a s e  C u a d r o  6 ).

L o s  s a la r io s  ( o b r e r o s )  d e  l a  a c t i v id a d  m a q u i l a d o r a  s i  b i e n  s o n  s u p e ­
r io r e s  a  lo s  c o r r e s p o n d ie n t e s  a l  c o n ju n to  d e  la  e c o n o m ia ,  s o n  m e n o r e s  
q u e  e l  p r o m e d i o  d e  la s  a c t i v id a d e s  m a n u f a c t u r e r a s  a  la s  q u e  p e r t e ­
n e c e n ,  d a d o  q u e  l a  c a s i  t o t a l i d a d  d e  l a  IME c o r r e s p o n d e  a  a c t i v id a d e s  

m a n u f a c t u r e r a s .  P o r  o t r o  l a d o ,  e l  c r e c im ie n to  e n  l a  i m p o r t a n c i a  d e  la  
a c t i v id a d  m a q u i l a d o r a  e l e v a  e l p r o m e d io  d e  la s  r e m u n e r a c i o n e s  d e  
la  e c o n o m i a  p e r o  r e d u c e  la s  d e l  c o n ju n to  d e  l a s  m a n u f a c t u r a s .  L a s  
b r e c h a s  s a l a r i a le s  e n t r e  l a  m a n u f a c t u r a  s in  m a q u i l a  y  l a  m a q u i l a  
t i e n d e n  a  c o n v e r g e r  p o r  l a  c a id a  g e n e r a l  d e  lo s  s a l a r io s  m a n u f a c t u ­
r e r o s .

L o s  s u e l d o s  ( e m p le a d o s  y  p e r s o n a l  d i r e c t iv o ) ,  e n  c a m b io ,  e n  la  
m a q u i l a  s o n  m a y o r e s  d e  m a n e r a  s i g n i f i c a t i v a  a l  c o n ju n to  d e  la s  m a ­
n u f a c t u r a s .  S in  e m b a r g o ,  l a  p r o p o r c i ó n  d e  e m p l e a d o s  a  o b r e r o s  e s  
m u c h o  m a s  b a ja  q u e  l a  c o r r e s p o n d ie n t e  a  la s  m i s m a s  a c t i v id a d e s  m a ­
n u f a c tu r e r a s  n o  m a q u i la d o r a s .  L o s  e m p le a d o s  e n  la  a c t i v id a d  m a q u i l a ­
d o r a  a lc a n z a r o n ,  e n  1 9 9 8 , e l  s i e te  p o r  c ie n to  d e l  to t a l  d e  t r a b a ja d o r e s ;  
m i e n t r a s  q u e  p a r a  e l  c o n ju n to  d e  la s  m a n u f a c tu r a s ,  e s t e  p o r c e n t a j e  
e s  s u p e r i o r  a l  3 0  p o r  c ie n to .  E s to  d e n o t a  la  n a t u r a l e z a  d e  la s  a c t iv i ­
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dades realizadas en Mexico por la industria maquiladora. Los traba­
jadores calificados aum entan levemente su importancia en el total, 
desde niveles iniciales m uy bajos (véase Cuadro 7). Sin embargo, el 
hecho fundam ental es que desde sus inicios, la actividad maquilado­
ra contrata principalmente obreros no calificados, que representan mas 
del 80 por ciento del empleo total.

Un cambio relevante es la composición de genero de los trabaja­
dores. En 1975, las mujeres representaban 78.3 por ciento del total de 
trabajadores, m ientras que en el año 2000 alcanzan 55.1 por ciento 
(vease Cuadro 7). Aunque la proporción de mujeres es m uy superior 
al conjunto de la actividad m anufacturera, la tendencia es a incre­
m entar la participación de los hombres. La escasez de mano de obra, 
los bajos salarios generales y los cambios en las actividades realiza­
das tienden a explicar este fenómeno.

Integración efe cadenas productivas

La integración de cadenas productivas a partir de la actividad m a­
quiladora ha sido m uy limitada. Si bien en algunos procesos pro­
ductivos es factible observar la realización de actividades cada vez 
m as elaboradas, y la realización de mas fases del procesos de pro­
duccion, en general, los segmentos correspondientes a las activida­
des integradas son solo aquellos intensivos en el uso del factor tra­
bajo. El porcentaje que representa el valor agregado nacional en el 
valor de la produccion bruta de estas actividades ha dism inuido en 
forma significativa desde 1988 (vease Cuadro 8). Esto significa que 
el valor de los insum os es creciente respecto al valor incorporado a 
los productos. Asimismo, si consideramos el valor del consumo in­
term edio de origen nacional con relación al consumo intermedio to­
tal, este también ha disminuido. Del valor del consumo intermedio 
nacional, sólo 30 por ciento corresponde a insumos productivos, el 
resto corresponde a servicios (telecomunicaciones, electricidad, al­
quileres, etcetera) o a los gastos de transporte y embalaje. Esto signi­
fica que los insumos nacionales propiamente dichos solo repre­
sentan tres por ciento del valor final del producto.

De lo anterior es posible concluir que el nivel de integración na­
cional de la produccidn es muy bajo, y la tendencia es a una disminución 
del mismo; tanto porque se agrega menos valor proporcional en el 
proceso de produccion, como por el uso m uy limitado de insumos 
nacionales. Es real que los productos son cada vez m as complejos y
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elaborados, pero la aportación fundam ental de la actividad m aquila­
dora es la m ano de obra em pleada. Ante los aum entos en la com ple­
jidad  del producto aum enta la complejidad y valor de los insum os, 
y en algunos casos del proceso productivo, pero no es posible apre­
ciar un fenomeno de integración con la economia local n i de requeri­
m ientos de trabajo m as calificado.

Cuadro 7. Mexico: personal ocupado en la industria maquiladora 
por categoria ocupacional(1975-1999)

A ñ o s Total
Obreros

Técnicos de 
producción

Empleados Hombres M ujeres

1975 86.1 8.8 5.1 21.7 78.3
1976 86.8 8.3 4.9 21.2 78.8
1977 86.9 8.1 5.0 22.0 78.0
1978 86.6 8.3 5.1 23.2 76.8
1979 86.0 8.6 5.4 22.9 77.1
1980 85.3 9.1 5.6 22.7 77.3
1981 84.5 9.6 5.9 22.6 77.4
1982 82.9 10.5 6.5 22.8 77.2
1983 83.0 10.8 6.1 25.5 74.5
1984 82.9 11.2 5.9 29.1 70.9
1985 82.0 11.8 6.2 31.0 69.0
1986 81.6 12.2 6.2 31.8 68.2
1987 81.5 12.0 6.5 34.0 66.0
1988 81.6 12.0 6.4 36.8 63.2
1989 81.4 11.8 6.8 38.6 61.4
1990 80.7 11.9 7.3 39.1 60.9
1991 80.2 12.1 7.7 39.7 60.3
1992 80.5 11.9 7.6 39.6 60.4
1993 81.3 11.3 7.5 40.5 59.5
1994 81.8 11.1 7.1 40.5 59.5
1995 82.0 11.0 7.0 40.9 59.1
1996 81.8 11.0 7.2 41.8 58.2
1997 81.4 11.5 7.1 42.3 57.7
1998 81.1 11.7 7.2 43.4 56.6
1999 80.8 12.1 7.1 44.1 55.9

2000* 81.1 11.8 7.1 44.9 55.1

Fuente: INEGI, Industria Maquiladora de Exportación. 
* Sólo corresponde ai m es de julio.
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Cuadro 8. Mexico: industria maquiladora de exportacibn 
Eslabonamientos productivos 

(Porcentajes)

Años Integración * Consumo nacional"

1988 18.2 9.4
1989 18.0 9.4
1990 19.7 9.9
1991 17.6 10.3
1992 18.1 9.7
1993 16.9 9.3
1994 14.6 8.1
1995 13.2 6.1
1996 12.8 7.6
1997 12.3 8.3
1998 11.4 8.3

* Valor agregado.
** Consumo intermedio de origen nacional/ Consumo intermedio

total.
Fuente: Elaborado con base en Sistema de Cuentas Naáonales, INEGI.

Sin duda, esta situación está afectada por la forma en que las subsi­
diarias de empresas internacionales valoran la actividad desarrollada 
en la maquila, pero no difiere mucho respecto al caso de empresas 
subcontratistas nacionales maquiladoras. Esto significa que más que 
un fenómeno contable, de imputación de valores al interior de la ca­
dena de valor o produccion de una firma, el problema es que las fa­
ses del proceso de producción realizadas en Mexico son las que 
agregan menos valor al producto. El dominio tecnológico del proce­
so de produccion (marcas, diseños, métodos, etcetera) perm ite a la 
empresa contratista o casa matriz, pagar una baja retribución por las 
actividades realizadas en Mexico, en algunos casos, independiente­
m ente de la complejidad de las mismas.

En síntesis, la M Eha demostrado una alta capacidad para crecer 
a un ritmo acelerado, generar empleo y divisas. Sin embargo, el empleo 
generado se compone fundamentalmentede obreros poco calificados y 
con bajas remuneraciones y el crecimiento de la producción no se ha 
sustentado en el crecimiento de la productividad. Su articulación 
con la actividad productiva local ha sido m uy limitada.
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La maquila: un  modelo de crecimiento 
extensivo y  desarticulado

Podemos caracterizar el crecimiento de la m aquila como extensivo5 
y desarticulado. Extensivo porque su crecimiento es en función de la 
disponibilidad y el precio del trabajo. El producto se incrementa al 
m ism o ritrno que el empleo de trabajo, sin alterar la productiv idad 
ni las rem uneraciones. No aum enta la productividad del trabajo, ex­
presada en valor, aun cuando en térm inos físicos si se pueda incre­
m entar. Tampoco varia significativamente el valor del trabajo, inde­
pendientem ente de la complejidad de las actividades realizadas. Lo 
fundam ental es la form a en que el "mercado" valora las diversas ac­
tividades y no las especificaciones tecnicas de las mismas. En este 
sentido, los salarios no se han increm entado, con lo que no expresan 
un  m ayor capital hum ano en el trabajo contratado.

El proceso es desarticulado internam ente porque su vinculacion 
se da en lo fundam ental con el com prador-proveedor externo, repre­
sentado un  enclave productivo y tecnologico al nivel nacional. Si 
bien el crecimiento de la actividad ha sido elevado, no cambia signi­
ficativam ente la naturaleza de las actividades realizadas y se reduce 
el valor agregado en el producto final a lo largo del tiempo, mante- 
niendose constante a un  nivel m uy reducido la adquisicion de insumos 
nacionales.

Hasta el presente, y salvo notables excepciones que no dejan de ser 
tales, la M Eha crecido sobre la base de la mayor contratación de mano 
de obra, en lo fundam ental, no calificada. La elevada rotación de 
personal y los bajos salarios dem uestran el reducido valor asignado 
al capital hum ano empleado. Si el crecimiento fuera intensivo seria 
de esperar que el valor agregado interno creciera mas que el empleo 
para el conjunto de la actividad, y que los salarios se incrementaran, 
denotando el uso de un capital hum ano de m ayor calidad. Si el cre­
cimiento fuera integrado, seria de esperar que el valor agregado fuera 
una proporción creciente del valor del producto final o bien que au­
m entara la proporción de insum os nacionales empleados.

5 Estamos empleando el término extensivo, por analogía con los procesos de creci­
miento en economías con una amplia frontera agrícola en las que la producción crece a 
un ritmo acelerado y se extiende hasta alcanzar el límite de la misma, sin afectar la 
productividadni los métodos de producción.
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Es cierto que el num ero de técnicos ha aumentado su participa­
ción  en el total del empleo, al elevarse en 25 años del8.8 por ciento 
al 11.8; al igu a l que el num ero de empleados que pasaron d el 5.1 al 
7.1 por ciento. Sin embargo, este increm ento es m uy poco repre­
sentativo respecto de los parám etros existentes para la industria m a­
nufacturera tanto de Mexico com o de EEUU. De la misma form a, el 
aum ento del dos al tres por ciento en el uso de insumos nacionales 
es una m agnitud  irrelevante que no denota ningún cam bio cualitati­
vo. En particular, cuando las empresas m ás alejadas de la frontera  
son las que emplean una m ayor proporcion de insum os locales.

En los hechos, la redistribución geográfica de la IME, o la busqueda 
de mecanismos para facilitar el desplazamiento de trabajadores, es 
só lo  con el fin de perm itir la expansion de la industria m aquiladora 
sobre la base de la contratacion de mas trabajadores, de preferencia 
próxim os al mercado de destino del producto.

Este fenóm eno también es afectado por los cambios en la com posi­
ción de la producción maquiladora. Por un lado, el mayor crecimiento 
relativo de actividades tradicionales (textil) eleva la importancia del 
trabajo poco calificado; mientras que por otro, en actividades de m a­
yor complejidad tecnológica se elaboran nuevos productos que em ­
plean mas insum os importados y son m enos intensivos en el uso de 
trabajo con relación al valor del producto final. En ambos casos, en 
Mexico se realizan las fases correspondientes a estos procesos pro­
ductivos que son efectivamente intensas en el uso de trabajo, aunque 
estas fases representen una proporcion cada vez menor del valor del 
producto final. El resultado final es que el dinamismo de la actividad 
m aquiladora esta determinado principalmentalmente por el creci­
m iento del empleo en la misma.

El factor fundam ental que explica esta situación no es só lo  la na­
turaleza de las actividades realizadas, sino la form a en que son va lo ­
radas por el mercado, y esto ultimo depende del dominio tecnologico 
que las organizaciones internacionales tienen del proceso de produc­
ción. La segm entación no sólo corresponde a las fases del proceso de 
producción  con un uso intensivo del factor trabajo, sino a aquéllas  
que no perm iten alcanzar los eslabones claves de la creación de valor.

Conclusiones

En sus orígenes, la IME fu e una actividad aislada y de importancia 
m arginal para el m odelo de desarrollo mexicano, a pesar de su  in­
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du d ab le caracter precursor en la internacionalizaron de procesos 
productivos. A partir de la crisis de 1982, y posterior apertura de la 
economia, su  im portancia cuantitativa y cualitativa cambia en form a  
significativa. En la actualidad, esta actividad es el sector mas dinám ico  
de la economia mexicana que esta redefiniendo el patrón  de especia- 
lización  productiva, tecnologica y en el comercio internacional.

Sin embargo, es preocupante que después de mas de tres décadas, 
la IME no haya modificado su naturaleza de sector exportador que 
sustenta su competitividad en bajos salarios y trabajo poco calificado. 
Los procesos son de crecimiento extensivo y desarticulado de las ac­
tividades productivas locales. No es claro el im pacto  en el desarrollo 
de capacidades productivas y tecnológicas locales, independiente­
mente de la naturaleza de lo s productos que se exportan, donde los 
tecnológicam ente mas tradicionales tienen una importancia creciente.

Esta situación se ha sostenido a pesar de los cambios significati­
vos en el m odelo de crecimiento de la economia, en la norm ativ idad 
(apertura y desregulacion de la economia), en los nuevos tratados 
comerciales y en el paradigm a tecnoeconomico dominante.

El fen óm en o fundam ental es que los cambios tecnologicos, lega­
les y en la com petitividad internacional im pulsan la internacionali- 
zacion de lo s  procesos productivos, como es el caso de la IM E. El 
cam bio tecnologico perm ite segm entar físicamente los procesos, la 
norm ativ idad facilita el comercio, y la competencia internacional ge­
nera una alta presion de m ercado para realizarlo. El futuro de la ac­
tiv idad m aquiladora dependera de hasta donde es posible extender 
la segm entación e intemacionalizacion de la produccion; cuantas acti­
vidades industriales comprenderá, y que nivel de integración nacional 
alcanzara durante el reacomodamiento inicial, cuando las actividades 
no internacionalizadas que se segm entan e internacionalizan elevan 
la im portancia de la IM E a un  ritm o m uy acelerado. En form a sim u l­
tanea, se contraen con la apertura otras actividades antes no interna­
cionalizadas, o como resultado del libre comercio internacional. Si se 
estabiliza, se alcanza un  equilibrio en el que se determ ina que partes 
del proceso de produccion quedan en EEUU y  cuales en México, la 
IM E só lo  crecerá al ritmo que lo haga la produccion de EEUU. Hasta 
ahora, el num ero de actividades es reducido respecto al total, por 
eso es m uy concentrada en pocas actividades: textil, autom otriz y 
electrónica.

Com o resultado de este proceso de internacionalizacion de la 
produccion, se ha elevado significativamente la eficiencia y la renta­
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bilidad de las organizaciones que producen y comercializan m ercan­
cias a nivel global. Sin embargo, los efedos sobre el nivel de desarrollo 
economico y el bienestar de la poblacion difieren considerablemente 
entre los diferentes paises participantes, y no es claro que exista una 
convergencia entre los m ism os.

La evo lu ción  de la tecnología y el desarrollo de capacidades pro­
ductivas y tecnologicas sistém icas en México son los factores claves 
para la integración y el crecimiento tendencial de actividades pro­
ductivas internacionalizadas. El cambio tecnologico es para la industria 
m aquiladora una espada de dos filos. Puede aum entar la actividad 
al abaratar los costos de segmentar la produccion, mejorar lo s m éto­
dos de control y reducir los costos de transporte. O bien, puede re­
ducirla al reemplazar el uso del factor trabajo no calificado y eliminar 
los riesgos ambientales. La robotización ha permitido que paises con 
altos costos salariales "recuperen" industrias antes internacionaliza­
das, com o es el caso de la industria textil y confección europea.

El desarrollo de capacidades productivas y tecnológicas en M é­
xico puede perm itir un proceso virtuoso, que integre m ás etapas de 
los procesos de producción en la actividad maquiladora; agregue m ás 
valor a los procesos de producción y productos realizados en México; 
genere em p leos mejor rem unerados y, en general, perm ita obtener 
ventajas competitivas dinám icas. Sin embargo, a nivel agregado, no 
hay indicadores que perm itan inferir que la IME esté desarrollando 
estas capacidades; en particular, si consideramos sus características 
productivas en lo s  últimos 30 años, que no han variado significativa­
mente en términos de niveles de integración, productividad, salarios 
pagados, tipos de productos, etcetera.

Los ciclos económ icos en EEUU y México pueden acelerar o retar­
dar los procesos de relocalizacion. M ientras la economia de eeuu  
crezca a un ritm o acelerado en condiciones de pleno empleo, se fa­
vorecerá el desplazamiento al exterior de algunos segmentos de sus 
procesos productivos. En condiciones de estancamiento y desempleo, 
este desplazamiento se dificultará en forma coyuntural. Sin embargo, 
dado el caracter complementario de las actividades productivas, no 
es de esperar una caida abrupta de la produccion, sino en una pro­
porción próxim a a su contracción en EEUU.

El riesgo fundam ental es de naturaleza tendencial'y tecnológica. 
Los cambios tecnológicos pueden llevar a relocalizar segmentos de 
la industria maquiladora, altamente concentrada en pocas ram as,
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con impactos significativos en la economia mexicana, principalmente 
en el empleo.

Los bajos salarios en Mexico, valuados en dólares, son un  factor 
de atracción clave, junto con la calificación laboral, la proxim idad, la 
infraestructura, la seguridad y la norm atividad apropiada. En este 
sentido, Mexico com pite con otras economias de caracteristicas simi­
lares en la región y fuera de ella, por la radicación de empresas m a­
quiladoras. Si los salarios internos se incrementan, la economia deberá 
generar un nivel de empleo suficiente para incorporar la nueva oferta 
de trabajo y el redesplazamiento que generaria la actividad maquilado­
ra. Tal situación sólo seria posible con un extraordinario crecimiento 
de la productiv idad y com petitividad de la economia.

El éxito de la IME ha perm itido paliar, en parte, las limitaciones 
del nuevo m odelo de desarrollo mexicano, en térm inos de creci­
miento del producto y principalmente del empleo. Un problema signi­
ficativo es que no se den en la maquila mexicana los procesos virtuosos 
al estilo del Sudeste Asiático, que permitan integrar cadenas y generar 
capacidades productivas internas. Mismos que perm itieron a m u­
chos de estos países aprender, endogenizar procesos de producción, 
e incluso delegar algunos segmentos productivos intensivos en mano 
de obra poco calificada a otras economias.

Pero una cuestión aún m ás relevante es la incapacidad del resto 
del sistem a productivo mexicano para crecer, generar ventajas com­
petitivas dinamicas y permitir alcanzar mayores niveles de bienestar. 
En el contexto de una transformación estructural, donde las empresas 
locales pierden importancia y capacidades productivas y tecnológicas, 
la IME puede  representar una oportunidad de transformacion, una 
etapa de transición, como lo fue en el sudeste asiatico; pero tam bién 
una nueva forma de inserción en la economia global, un  estado per­
manente que podría llegar a ser dominante, de mantener las tendencias 
actuales.

El problem a no es sólo relativo a la m aquila en si, sino a la inca­
pacidad del sistema para ser competitivo en un nuevo modelo abierto 
y un  nuevo paradigm a tecnoeconomico. La im posibilidad de crear 
ventajas com petitivas dinamicas, en los procesos globalizados y en 
otros no globalizados. La IME ha im pedido una m ayor caida de la 
producción y el empleo, industrial en particular, pero sus perspecti­
vas de evolución futura son preocupantes. Asimismo, el actual marco 
regulatorio, que favorece la intemacionalizacion de proceso producti-
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vos, puede resultar en una selección inconveniente, al no incentivar
el desarrollo de ventajas competitivas dinhmicas.
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Crecimiento industrial de la frontera 
Canadá-Estados Unidos. Efectos en el ambiente

MA. ANTONIA CORREA SERRANO*

L a  importancia del ambiente en los foros internacionales1 se ha in­
crementado en las dos últimas décadas a partir de las manifestaciones 
de los desequilibrios ecológicos como resultado de la destrucción de 
la capa de ozono, la lluvia ácida, la contaminación de las aguas y el 
deterioro de la biosfera.

De igu al m anera, empezó a cobrar im portancia la relación entre 
desarrollo economico y ambiente debido a que, a partir de la evidencia 
empirica de algunos estudios realizados por el Banco M undial en Esta­
dos Unidos (EEUU), Japón y  Europa, se demuestra que en las primeras 
etapas de crecimiento existe una relación directa entre crecimiento 
industrial y  contaminación, la que a partir de un cierto nivel de in­
greso se revierte (Mahar,1999: 28).

En este sentido, el presente trabajo pretende estudiar la  relación  
que existe entre el crecimiento industrial de la frontera Canada-EEUU 
y el deterioro ambiental que se ha generado en la zona de Los Grandes 
Lagos. Esta m ism a relación, en un prim er m om ento, se pretendió lle­
var a cabo desde un análisis comparativo en la frontera EEUU-México. 
Sin embargo, la gran diferencia en los niveles de desarrollo de las 
dos regiones se h izo  presente tanto en la escasez de inform ación, 
como en la carencia de un program a de monitoreo de lo s niveles de 
contam inación en la frontera norte de M éxico. Tam bién se encontra­
ron grandes problem as en la com paración de la  zona norte de EEUU

* Profesora-investigadora del Departamento de Producción Económica, UAM-Xochi-
milco, correo electrónico: acorrea@cueyatl.uam.mx 

1 I'Yi los ochenta aparece la propuesta del Desarrollo Sustentable;en 1992, se celebra la
Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro; posteriormente,las Naciones Unidas crearon 
la Comisión de Desarrollo Sustentable encargada del Plan Global de Acción en 
cuestiones del ambiente y desarrollo. En 1997, se llevó a cabo la Revisión General 
del Plan, mismo que contenía información y monitoreo de las metas del desarrollo 
sustentable.
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que representa el corazon industrial tradicional, desde hace m ás de 
un siglo; m ientras que la zona sur, es considerada como región en 
crecimiento desde hace 20 años.2 Otro elemento que quedó claro al 
tra tar de hacer el estudio comparativo fueron los diferentes niveles 
de cultura am biental que se tienen en las dos regiones.

Asi, la región fronteriza entre Canada-EEUU m antiene su  creci­
m iento industrial desde principios del siglo XX. Del lado canadiense, 
la industria  se desarrolla a partir de la localización de plantas esta­
dounidenses como una m anera de evadir el fuerte proteccionismo 
canadiense establecido desde los prim eros años del siglo pasado 
hasta el acuerdo bilateral de libre comercio en 1988. Esta estrategia 
llevó a que las em presas se establecieran a uno y otro lado de la 
frontera Canada-EEUU y poco a poco entretejieran una red que liga 
al comercio con la inversión. Esto fue el inicio de una rapida integra­
ción regional, claramente dirigida por los sectores globalizados, co­
mo es el caso de la industria autom otriz y de autopartes. También, 
dicha estrategia redefinio el proceso de industrializacion canadiense 
y sentó las bases para la generación de industrias complementarias y 
de apoyo al desarrollo de industrializacion de EEUU. En este sentido, 
C añada dio prioridad a las industrias basadas en el uso intensivo de 
recursos naturales, a partir de los cuales ha logrado desarrollar ventajas 
competitivas que le permiten competir al nivel mundial en industrias 
como el papel, productos químicos, energía electrica, productos me­
tálicos y telecomunicaciones.

Sin embargo, la estrategia de las em presas de establecerse del 
lado canadiense, ligo el proceso industrial de Cañada a la propia di­
námica del crecimiento economico de EEUU, estrechando fuertes lazos 
de interdependencia entre desiguales, con estructuras economicas 
diferentes que se m anifiestan en los desequilibrios estructurales de 
la planta productiva canadiense y en la carencia de una industria  
productora de bienes intermedios.

El crecimiento industrial de las dos regiones fronterizas generó, 
paralelam ente, un deterioro ambiental, como una relación directa 
entre crecimiento y contam inación que afecto la zona de Los Gran­
des Lagos, principalmente.Situación que según Dermis J. M ahar (1999)

2 En este s e n t i d o ,  los n iv e le s  d e  c o n t a m i n a c ió n  de la f r o n t e r a  sur de e e u u  con México
se e x p l ic a n ,  s e g ú n  los estudios del Banco Mundial, por la T e la c ió n  directa que existe 
en las p r i m e r a s  e t a p a s  del c r e c im i e n to  e n t r e  crecimiento industrial y c o n t a m i n a c ió n .
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se revertirá una v e z  se eleve el nivel de ingreso per capita. El autor 
seiiala que cuando los ingresos per capita son superiores a cinco mil 
dólares anuales, las condiciones ambientales mejoran a la par de su 
crecimiento economico.

En el presente trabajo se estudia el crecimiento industrial de la 
frontera canadiense con EEUU, sobre todo las provincias de Quebec y 
Ontario que conforman la región mas dinam ica en la relación Cana- 
da-EEUU. En esta region canadiense se concentra 62 por ciento de la 
inversión. Asimismo, es la frontera que soporta la relación comercial 
bilateral m ás grande al nivel mundial, con un comercio bilateral de 
arriba de mil m illones de dólares diarios. Sin embargo, es una de las 
regiones donde hay una mayor degradación del ambiente, no obstante, 
se ha superado el nivel de ingreso per capita que seiiala Mahar (1999).

El objetivo de este estudio es analizar como el crecimiento del 
ingreso per capita, resultado del crecimiento economico, no ha sido 
suficiente para resolver los problemas de deterioro ambiental de la 
región de Los Grandes Lagos en la frontera Canada-EEUU.Se estu­
diara en una primera parte, la relación tedrica entre crecimiento indus­
trial y deterioro ambiental; posteriormente, el crecimiento industrial 
de la región de Los Grandes Lagos, desde la perspectiva de integra­
ción económ ica. Tam bién se estudia el crecimiento industrial de las 
provincias de Ontario y Quebec del lado canadiense, y la fuerte par­
ticipación del capital estadounidense en el proceso de industrialización  
de Canadá; asi como el tipo de industria que se establece en estas re­
giones para determinar, el grado de contam inación, según  la clasifi­
cación de la C om isión de Cooperación Ambiental. En una segunda 
parte, se estudia la relación entre ingreso y ambiente en Cañada en 
donde se seiialan los principales problemas de contaminacidn en la 
region de Los Grandes lagos y cuáles han sido las politicas y los acuer­
dos bilaterales que se han establecido para lograr un mejor ambiente.

Proceso de industrialización y deterioro ambiental

El deterioro ambiental ha sido ocasionado tanto por el uso irracional 
de lo s recursos naturales, como por la contam inación que el creci­
m iento industrial genera. Los recursos naturales requieren para su 
reproducción un largo periodo de tiempo y determ inadas condicio­
nes de estabilidad. Asi, el proceso de degradación del ambiente 
mantiene una relación directa a la concentración espacial de la acti­
vidad económ ica y la densidad de poblacion que de ella se deriva, lo
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que ha dado lugar a desequilibrios tanto sociales como territoriales. 
La producción industrial relego a segundo term ino el entorno biofí- 
sico y social, lo que ha ocasionado una reduccion de la calidad de 
vida en térm inos de la salud de la poblacion, pero que adem ás pue­
de reducir el volum en de produccion real o potencial de otros bienes 
(Ruesga, 1996: 318). Algunos autores afirman que hay un fallo im­
portante en el mecanismo de mercado que no ha considerado los 
costos sociales y ambientales que producen las actividades económicas 
(Jiménez Herrero: 23).

Si bien es cierto que las extem alidades negativas en cuanto dete­
rioro ambiental, como consecuencia del proceso de industrialización 
se habian hecho presentes desde el inicio de la Revolución Indus­
trial, eran fácilmente controladas m ediante la aplicación de técnicas 
de monitoreo, debido a su fácil localización. Sin embargo, a m edida 
que avanza la industrializacibn se empezaron a detectar otros im­
pactos negativos m ás generales sobre el agotam iento de recursos: 
desequilibrios territoriales, deseconomias de aglomeracion, etcetera. 
Situación que hizo que a m ediados de la decada de los sesenta del 
siglo pasado, se empezara a cuestionar hasta que punto se podría 
continuar con un  com portam iento económico basado prim ordial­
m ente en el incremento constante de la produccion de bienes y ser­
vicios, dejando al m argen los impactos sobre el ambiente.

En la decada de los ochenta, los impactos ambientales cobran 
una nueva dim ensión y se interrelacionan con el proceso de globali- 
zacion, ya que se dejan sentir mas alla de las grandes concentraciones 
industriales, afectando a todo el orbe. En este sentido, algunos de los 
impactos han sido irreversibles en muchas zonas, como es la pérdida 
de la cubierta vegetal, la desertizacion, la lluvia ácida y sobre todo, 
la reducción de la capa de ozono y el efecto invernadero.3

Ante la evidencia del deterioro am biental se hace presente la 
preocupación de hacer compatible la actividad económica con la ca­
lidad del ambiente. Surgen nuevos planteamientos vinculados al 
crecimiento economico, entre éstos se encuentra el llam ado Creci­
miento Cero, propuesto en el Informe del Club de Roma, en 1972, que

3 El efecto invernadero c o n s i s t e  en la r e t e n c ió n  en la a t m ó s f e r a  de p a r t e  de la r a d i a ­
c i ó n  solar r e f l e j a d a  por la superficie te r r e s t r e .  El deterioro ambiental puede g e n e r a r  
u n a  in t e n s i f i c a c ió n  en el calentamiento de la a t m ó s f e r a ,  debido a la c o n c e n t r a c ió n  
de gases, p r i n c i p a l m e n t e  d ió x i d o  de carbono.
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planteaba la reducción del crecimiento economico, iniciativa que im ­
plicaba un alto costo económ ico al nivel m undial.

En los ochenta aparece por primera vez la propuesta del Desarrollo 
Sustentable en el Inform e de la Comision M undial sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo, conocido como Informe Brundtland, en el 
cual se propone un m odelo  de desarrollo equilibrado basado en la 
utilización  racional de los recursos y en la equidistribución social y 
territorial de los beneficios economicos,sociales y culturales. Se trata 
de:

Una visión integradora en la interdependencia entre los proce­
sos socioeconomicos y culturales del desarrollo y los de su en­
torno biofísico adquiere un protagonismo que nunca se debió 
perder (Allende,1996).

Esta propuesta que implica cambios cualitativos considerables en el 
crecimiento, parece haber sido aceptada mundialmente. Sin embargo, 
mientras para algunos lo s problem as ambientales pueden resolverse 
a partir de la lógica capitalista (Huidoro), para otros, esto solo serh 
posible a partir de una alteración de los principios básicos que rigen  
el sistema (Fernhndez Duran, 1996).

Asi, entre los que consideran que el deterioro ambiental se puede 
resolver dentro de la lóg ica  del sistema, destaca el planteam iento 
de Dennis M ahar del Banco Mundial, quien a partir de estudios em ­
píricos realizados para el crecimiento de EEUU, Japón y Europa señala 
que:

En las primeras etapas de crecimiento existe una relación directa 
entre crecimiento y contaminación, la que a partir de un cierto 
nivel de ingreso se revierte. Se representa entonces la relación 
entre progreso economico y deterioro ambiental como una cur­
va con forma de U invertida (Varas, 1999).

Asi, al final la contam inación no debe ser un  precio a pagar por el 
crecimiento económ ico. Siempre y cuando las economias rebasen un  
ingreso per capita superior a los cinco mil m illones de dolares (vease 
G rafica1).

Lo anterior deja de lado la incom patibilidad entre el desarrollo y 
la protección del ambiente. "De hecho, la pobreza, y no el crecimiento 
economico, es el peor enemigo del ambiente” (Mahar, 1999). M ahar 
llega a esta conclusión  d esp u és de hacer un estudio de la cantidad
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de desechos hum anos que existen en el ambiente por falta de in­
fraestructura para la población como es agua potable, servicios sani­
tarios, concentración de la población, etcétera. La contaminación del 
aire tiene efectos directos en el bienestar social al afectar la salud, 
"los problem as del m edio ambiente pueden entorpecer la producti­
v idad  y, en consecuencia, el crecimiento economico". Asi, su análisis 
se centra en la contaminación por desechos hum anos y por el m al 
manejo de los recursos naturales. De ahi que las politicas que los 
paises deben seguir se enfocan a combatir la pobreza y a m antener 
un  uso racional de los recursos naturales. Si esto no se lleva a cabo, 
la degradación ambiental empeora a m edida que el ingreso aumenta. 
Para revertir este proceso, se plantea un  alto comprom iso politico de 
las autoridades gubernam entales que se expresara en el tipo de polí­
ticas que implementen.

Grafica 1. Concentración urbana de dioxido de azufre

60 t ---------------------------------------------------------------------------------------------------

8 50

100 1,000 5,000 10,000 80,000 100,000
Ingreso per capita (dolares, escala log)

Fuente: Banco Mundial, Shakif nnd Bandyopadhyay.

4 Un tercio de la población mundial no cuenta con obras sanitarias adecuadas y mil 
millones de habitantes no cuentan con agua potable, esto ha causado dos millones 
de muertes y millones de enfermos cada aiio, lo que trae consigo grandes costos 
para el cuidado de la salud. En Mexico, los costos para el cuidado de la salud causa­
dos por aguas contaminadas representan tres mil millones de dólares anualmente.



Crecimiento industrial de la frontera Canadá-Estados Unidos... , 319

Según Mahar, existen dos tipos de políticas que se requieren 
para enfrentar las causas fundamentales de la problem ática ambien­
tal: aquellas que fo r ta lecen  los v in cu lo s  po sitivo s  entre desarrollo y el 
ambiente y aquellas que se dirigen a ro m p er los v in c u lo s  nega tivo s. En 
el prim er tipo entran las p o lítica s sociales y  económicas, mismas que se 
dirigen a reducir la pobreza, a traves de inversiones en el capital hu­
mano, sobre todo en la salud, educación, nutrición y planificación 
familiar e inversiones en agua y saneamiento. En cuanto las politicas 
económicas hay que eliminar las distorsiones en los precios y aclarar 
los derechos de propiedad. Para eso, se deben eliminar los subsidios 
en el uso de los recursos ya que fomenta el uso excesivo de ellos.5

En cuanto las politicas que rompen los vinculos negativos o que 
se dirigen a combatir la contaminación se encuentran las basadas en el 
funcionamiento del mercado, mismas que tienden a aum entar el costo 
de las actividades contaminantes mediante un impuesto y prem ian a 
las actividades que mejoran el medio. Otro tipo de politicas son las 
m edidas basadas en  mecanismos oficiales de con tro l. Estas actividades 
no se limitan al establecimiento de impuestos sino que tienden a 
prohibir o limitar una actividad cuando los desechos toxicos atentan 
contra la vida hum ana y de los animales.

Las m edidas tendientes a fo r ta le c e r lo s  vínculos po sitivo s  y que son 
las de tipo social y económico implican, en si mismas, una fuerte 
erogacion por parte del Estado. Sin embargo, la recomendación del 
Banco M undial es que:

Los paises en vias de desarrollo sigan un camino hacia el desa­
rrollo más compatible con el medio ambiente, que aquél segui­
do por los paises industrializados (Mahar, 1999: 35).

Asi, la responsabilidad del desarrollo para los países periféricos tie­
ne un  costo m ayor al que se enfrentaron los paises industrializados, 
pero además tienen que responder a una responsabilidad compartida 
de rescate ambiental, en cuyo deterioro no implicó la industrialización 
para estos.

5 En muchos lugares del mundo, el gobierno subsidia varios servicios básicos, como 
la energía eléctrica, el agua y los insumos agrícolas (fertilizantes, pestiddas, etcetera). 
Aunque esta política es usualmente justificada sobre bases de igualdad social, con­
tribuye al déficit público y fomenta el uso excesivo de los recursos.
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De esta m anera, la degradación del ambiente es una realidad in­
discutible que afecta tanto a los paises industrializados como a los 
no industrializados. Sin embargo:

No todos los paises tienen la misma capacidad cultural y econó­
mica para contribuir a la solución del problema ecologico, ni to­
dos los paises son igualmente responsables del actual deterioro 
físico del planeta (Clemente, 1996).

En un estudio sobre la emisión de gases que contribuyeron al efecto 
invernadero, se detectó que las regiones que mas han contribuido 
fueron: la region de Asia con 26.5 por ciento del total; le siguio Am e­
rica del Norte y Central con 22 por ciento y Europa con 18.9 por 
ciento.

Cuadro 1. Emisiones de gases que potencian el efecto invernadero
(1986-1987)

Regidn M illones de toneladas D istribución relafiva

África
Am érica del Norte y Central
Am érica del Sur
Asia
Europa
Antigua URSS
Oceania

339
1260

798
1520
1085

690

5.90%
22.00%
13.90%
26.50%
18.90%
12.00%

0.80%
Total M u n d ia l 5  726 100.00%

Fuente: Herce, J. A., "Economiay medio ambiente: crecimiento sostenible", Rem'sta de 
Economía, núm. 14,1992.

Sin embargo, lo que esta en juego en la relación industria /am bien te  
es el rol que han desem pañado los diferentes paises en la división 
internacional del trabajo. En las prim eras etapas de industrializa­
ción, la industria se concentra en los paises centrales en la busqueda 
de las economias de aglomeración que reditúan altas tasas de ga­
nancia, hasta crear un paralelismo entre industrialización y desarro­
llo economico, que se caracteriza por una utilización m asiva de m a­
terias prim as y energia, m uchas veces procedentes de los paises pe­
riféricos. Asi, nos encontram os frente a la tradicional división del
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trabajo con un centro productor de m anufacturas que se expande a 
partir de su propio mercado y el de las economias periféricas.

Por otro lado, debido a la existencia de mano de obra barata en 
los paises perifericos que ofrecen una m ayor rentabilidad para las 
empresas aunado a que ya se empiezan a ver las consecuencias ne­
gativas del crecimiento industrial, se da un desplazamiento de in­
dustrias contaminantes hacia los paises perifericos, quienes ahora 
son productores de manufacturas "predatorias", pero además, el in­
cipiente crecimiento industrial no viene aparejado con una mejora 
en el ingreso, lo que lleva a olvidar la identificación de industrializa- 
cion con desarrollo.

Asi, en la lógica del capital, la globalización de los problemas 
ambientales, se tradujo en m ayores controles ambientales a nivel 
global que afectan tanto a los paises centrales como a los perifericos, 
sin tom ar en cuenta el papel que cada uno ha mantenido en la rela­
ción industria/am biente. Además, el proceso de industrialización 
de los paises de m enor desarrollo tiene un costo m ayor al que tuvie­
ron que pagar los paises hoy desarrollados, debido a que la "tecno­
logia verde" se sigue desarrollando en los paises centrales, mientras 
que los paises de menor desarrollo absorben la tecnologia obsoleta 
del centro, situación que sigue depredando el medio, mismo que para 
su reproducción requiere de un periodo largo de tiempo y de condi­
ciones de estabilidad.

En este sentido, una de las regiones que en los ochenta mostro 
un  alto nivel de contaminación del agua, aire y biosfera, generados 
por el crecimiento industrial, fue la frontera canadiense en la region 
de Los Grandes Lagos. Región que ha sido considerada como la de 
m ayor contaminación en Cañada. En este contexto, los problemas 
ambientales de la region del Yukon, La Columbia Británica y Alber- 
ta se manifiestan a nivel del efecto invernadero, generado por las 
emisiones de contaminantes en la extracción del gas natural, sobre 
todo en Alberta; así como los fluorocarbonos de las m aquinas de re- 
frigeracion y aire acondicionado en la Columbia Britanica. En Van- 
couver, por su parte, el 80 por ciento de los contaminantes es el dió­
xido de carbono, generado principalmente por los automóviles. La 
region Atlántica, Nueva Escocia, Nueva Brunswick y Labrador, pre­
senta problemas de lluvia ácida, ocasionada por la contaminación 
desde EEUU y arrastrada por los vientos hasta la region canadiense 
del Atlantico (Federal Minister of the Environment, 1999).
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No obstante, la conservación del m edio ambiente en Cañada for­
m a parte  de la cultura canadiense y ha sido incluido como parte de 
los derechos hum anos. Por tanto, el problem a del deterioro am bien­
tal va m as allá de las m edidas unilaterales que establezcan los pai­
ses, ya que la contam inación no tiene fronteras y los impactos se re­
sienten, incluso en regiones donde no se origina.

Frontera Estados Unidos-Canada en Los Grandes Lagos

El crecimiento económico de Cañada ha estado intim am ente ligado 
al crecimiento industrial de EEUU, sobre todo, las provincias de On­
tario y Quebec que han servido de apoyo al crecimiento industrial 
de la región de Los Grandes Lagos. La región comprende, del lado es­
tadounidense, los estados de Illinois, Indiana, M ichigan, Ohio y Wis- 
consin; del lado canadiense, las vastas provincias de Ontario y Quebec. 
Esta región alberga a 40 millones de personas, incluyendo a los dos 
paises, y las provincias canadienses concentran 62 por ciento de la 
inversion total de Canada.

El crecimiento industrial de la región fue conform ando una pro­
duccion com plem entaria en la zona fronteriza, que lejos de com pe­
tir, apoyaba la rentabilidad de las industrias. Esta complementarie- 
dad de la región se fue configurando desde fines del siglo XIX a 
partir de la concentración de la produccion estadounidense en el 
norte con economias de escala, gracias a la produccion masiva.

Resultaba mas conveniente proveer a los mercados nacionales 
desde emplazamientos únicos que a través de una red de sucur­
sales de plantas nacionales (Glikmany Woodward, 1994).

Asi, los Estados de Pensilvania, Michigan, Ohio e Indiana se benefi­
ciaron con las economias de aglomeración.6 Adem ás, sus em presas 
obtuvieron grandes beneficios en infraestructura y transporte a par­
tir de la produccion m asiva del norte y el crecimiento industrial de 
la region.

La concentración em presarial en el norte genero fuertes desequi­
librios regionales: un norte industrializado y regiones perifericas

6 Dentro de tina mistna industria se comparte un pool de proveedoreslocales de insu- 
mos y de concentraciones de mano de obra especializada.
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con poca actividad fabril que no respondian a las necesidades de la 
demanda. Esto fue generando que la dem anda se cubriera desde el 
exterior con grandes volúm enes de importaciones. Situación que es­
tim ulaba a los competidores externos a establecer sus propias em ­
presas en otras regiones de EEUU y que desem bocó en el surgimiento 
de nuevos emplazamientos industriales en el medio este y sudeste de 
EEUU a mediados de la década de los ochenta (Glikmany W oodward, 
1994).

El corazón industrial tradicional de EEUU, situado en la región
de Los Grandes Lagos y la región medio este,7 concentró la industria 
básica como el acero, carbón y caucho, que servirían de sum inistro a 
las grandes empresas de la industria automotriz y petroquímica bá­
sica, entre otras. Sin embargo, a diferencia de otros emplazamientos 
industriales, el del norte fue creado a partir de una fuerte inyección  
de capitales nacionales. Los extranjeros ayudaron al crecimiento eco- 
no  m i c^de EEUUcon el tend ido  de las prim eras líneas de ferrocarril. 
No obstante, la m ayoría de las inversiones extranjeras llegaron como 
inversión de cartera a través de bonos del ferrocarril y del Estado, y 
no po r via de inversiones directas.8

La empresa Akron estableció su planta de caucho en Ohio; Great 
Lakes Carbón em p ezó  a operar en Chicago, al tiempo que General 
Motors abría una planta en Ohio y Ford M otor Company en Fiat 
Rock, M ichigan.9 El crecimiento económ ico de M ichigan y Ohio ge­
neró economias externas en los estados de Illinois e Indiana, quienes 
generaron fuertes grupos de proveedores en la industria de autopar- 
tes. Los proveedores de autopartes se encuentran dispersos en los 
estados del norte, generalmente en la franja urbana y en regiones se- 
m irrurales. Las ciudades que se beneficiaron con el emplazamiento 
de autopartes son Anderson, Indiana y Detroit Michigan, con el es­
tablecimiento de la empresa Dephi Automotive Systems. De igual 
m anera, Battle Creed se estableció en M ichigan (aproximadamente a 
115 kilómetros al oeste de Detroit), es considerada como uno de los

7 Esta región comprende los estados de Delaware, Distrito de Columbia, Maryland, 
Nueva Jersey .Nueva York y Pensilvania.

8 Los británicos, dueños rnayoritarios de las minas, tierras agrícolas y otras propieda­
des norteamericanas durante el siglo pasado fueron los primeros en generar el te­
mor a la propiedad extranjera en Estados Unidos (Glikman y Wooward, 1994:61).

9 Esta planta a partir de 1981 se convierte en un joint venture Ford Mazda, en el cual 
Ford sólo posee 25 por ciento de participación.
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principales centros de proveedores de autopartes en EEUU. A partir 
de la segunda m itad de los ochenta esta ciudad ha atraido a una 
gran cantidad de proveedores japoneses, incluyendo a N ippodenso, 
Hi-Lex y Musashi, asi como otras plantas de montaje de autom óvi­
les como Maz-da, M itsubishi e Isuzu, H onda y Nissan (Glikman y 
W ooward, 1994: 265).

Sin embargo, el crecimiento del norte com andado por las em pre­
sas nacionales, sobre todo las de la industria autom otriz, metalmecá- 
nica y petroquimica; asi como otras industrias básicas, entre las que 
destacan la del acero, vidrio, plastico, etcetera, m antuvieron m as de 
m edio siglo de crecimiento economico apoyado por las ventajas 
com parativas en costos que ofrecía la frontera canadiense. La mano 
de obra y algunos recursos naturales que el crecimiento industrial 
dem andaba podian  ser sum inistrados del lado canadiense a través 
de la inversion extranjera directa. Estrategia que aseguraba las ga­
nancias en costos comparativos, pero adem ás lograba evadir las ba­
rreras proteccionistas a las exportaciones estadounidenses. En este 
sentido, en Cañada se hicieron varios intentos por generar una in­
dustria autom otriz nacional a través de aranceles que superaban el 
35 por ciento sobre im portación de automóviles. Sin embargo, las 
em presas canadienses que pudieron sobrevivir fueron las que se 
asociaron con em presas norteamericanas para una producción en 
m asa que lograra competir.

En este contexto, el crecimiento industrial de C anada se debe a 
una fuerte participación de la inversion extranjera directa de EEUU lo 
que ha generado una m ayor integración de los procesos productivos 
en las dos economías.10 Eso ha predeterm inado tanto el comercio in- 
traindustrial en la region, como la fuerte dependencia de insum os 
necesarios para  la planta productiva, sobre todo del lado canadien­
se. Situación que hace altamente vulnerable a Cañada frente a los 
cambios generados en la economia estadounidense.

10 Canadá es el primer país del mundo industrializado, cuya economia depende alta­
mente de la ie d , sobre todo, la de e e u u . Algunos autores señalan que entre 35 y 40 
por ciento de la inversión total es de origen externo. Esta dependencia de la ie d  fue 
a partir de privilegiar el empleo en la política económica, y hoy por hoy forma parte 
de la cultura canadiense, como piedra angular de los derechos humanos.
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Muchas industrias de Canadá de bienes para el consumidor y 
de capital tienen proporciones sustanciales de insumos importa­
dos muy por encima del contenido promedio de importación de 
alrededor del 25 por ciento. Estos incluyen aeronaves y partes 
para aeroplano, telecomunicaciones, maquinaria y equipo, pro­
ductos farmaceuticos, asi como la industria automovilistica. 
Gran parte del excedente del comercio de mercancias de Canada 
desaparece si uno calcula el contenido de la importación de va­
rios tipos de exportaciones a Estados Unidos (Orache, 2000:166).

En otro estudio se dem uestra que el excedente de comercio de 20 bi­
llones de dólares se convierte en un déficit de valor agregado de 
cuatro billones una vez que se hace el ajuste para entradas interme­
dias."

Crecimiento industrial en Canadá

Canada ocupa la mitad superior de America del Norte, lo que lo 
ubica en el segundo país más grande del mundo, despues de Ru­
sia.12 Este país ha sido declarado por la ONU, en los últimos años de 
la decada de los noventa, como el país que tiene el más alto nivel de 
vida. El crecimiento economico de Canada se ha visto reflejado en el 
bienestar social debido a la implementación de politicas económicas 
y sociales paralelas al crecimiento industrial.13 La política social de 
Canadá es una de las más dinamicas, desde 1941 estableció el seguro 
de desempleo y hasta la decada de los ochenta m antuvo m uy bue­
nos salarios y un seguro social eficiente que colocó a Canadá desde 
entonces, en uno de los primeros lugares entre los paises con un  ele­
vado nivel de vida (Gutiérrez,2000:103). Resultado de estas políticas, a 
las que M ahar denomina como politicas que favorecen los vínculos

11 Bruce Wilkinson, "Globalization of Canada's Resource sector. Troubles in the Rain- 
forest British Columbia's Forest Economy in Transition", citado por Daniel Drache 
(2000:166).

12 Tiene una superficie de nueve millones 997 m i  kilómetros cuadrados y se extiende 
a lo largo de cinco mil kilómetros, desde el Océano Atlántico hasta el Pacífico con 
una población de 30 millones de habitantes, aproximadamente.

13 Los canadienses gozan de u n  sistema de salud de alta calidad. El cuidado de la sa­
lud es un poco más bajo que en EEUU. En 1991, el costo total del cuidado de la salud 
en Canadá era de cerca del 10 por ciento del PIB (2140 USD por persona). En ese año, 
EEUU gastaba 13.2 por ciento (2 867 USD por persona).
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positivos, el ingreso per capita de los canadienses fue de 19 385 dó­
lares en 1999. Lo cual, segun Mahar, seria un indicador de que la 
economia camina hacia un  equilibrio del ambiente, lo cual, como ve­
remos, aun esta lejos de lograr, sobre todo en la región de Los Gran­
des Lagos.

Asi, Cañada inicia su proceso de industrialización con la indus­
tria automotriz. En 1904 en W indsor, Ontario, se produjeron 117 
vehiculos de la Ford, aun cuando no se habia desarrollado la pro­
ducción en m asa del m odelo T. Un año mas tarde, un grupo de em­
presarios negociaron con Henry Ford transportar a traves del rio 
Detroit, ruedas y chasises que deberían ser ensam blados en W ind­
sor. De igual m anera, Chrysler establecio su prim era planta en esta 
ciudad en 1925. La American Motor Com pany se establecio en 1954. 
Otras empresas como Volvo y Renault se establecieron en los sesen­
ta. Sin embargo, el crecimiento de esta industria en Cañada se basó 
principalm ente en procesos complementarios de maquila.

En 1969, el 18.4 por ciento de las im portaciones de m aquila en 
EEUU14 provenian de Cañada. Porcentaje que para 1983 se ha reduci­
do al 6.5 por ciento. Resultado, por un  lado, del fuerte incremento 
que tuvieron las importaciones de m aquila desde Japón y México.15 
Por otro lado, debido a que Cañada poco a poco fue desarrollando 
su propia industria basada principalm ente en recursos naturales de 
la región como el carbón, y otros energeticos como la m adera, el 
hule y los metales prim arios. Industrias a partir de las cuales ha lo­
grado com petitividad internacional.

Sin embargo, no podem os negar que el crecimiento económico 
de Cañada ha girado en torno al capital externo. Esto a partir de pri­
vilegiar el crecimiento industrial y el empleo. En este sentido, la in­
dustria  autom otriz ha desem peñado un papel de sum a im portancia 
ya que ha sido el m otor del crecimiento industrial. Sin embargo, la 
industrialización del país es posterior a la segunda guerra m undial. 
En 1945, Cañada inicia su prim era reconversión industrial con la re­
estructuración de la industria a las nuevas necesidades tecnológicas

14 Componentes norteamericanos enviados al exterior para su procesamiento.
15 En 1963, Japón apenas maquilaba cerca del7.4 por ciento del total de los bienes de 

e e u u ; mientras que para 1983, su porcentajese incrementa al 29.7 por ciento. En este 
sentido, Mexico maquilaba el 8.1 por aento en 1969 y para 1983 el porcentajese in­
crementa al 17 por ciento del total (Grunwald y Flamm, 1991: 26).
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y con una gran apertura a la inversión extranjera directa. Poco a 
poco se fue consolidando una industria nacional con una alta parti­
cipación de las empresas estadounidenses. No obstante, entre 1950 y 
1955 el principal componente de las exportaciones canadienses a 
EEUUeran los recursos naturales, necesarios para la dinámica indus­
trial estadounidense. Canada suministro a su vecino 23 por ciento 
del total de las importaciones de ese país, volumen superior al que 
en ese momento podian ofrecer el conjunto de América Latina o los 
paises europeos (Gutiérrez, 1990). Cerca del 80 por ciento de los bie­
nes exportados desde Canada se producian en las provincias de On­
tario y Quebec.

En los sesenta, el desarrollo del proceso de industrialización se 
veia frenado por las fuertes barreras proteccionistas que im pedian 
una m ayor fluidez del comercio entre los dos paises. No obstante, 
Canada habia ingresado al GATTen 1949 y habia suscrito los acuerdos 
de un comercio internacional sin barreras. En este sentido, la indus­
tria automotriz canadiense comandada por las "Tres Grandes" (Ford, 
General Motors y Chrysler) busco la apertura del comercio del sector a 
partir del Auto Pact de 1965, acuerdo que establecía el libre inter­
cambio de productos automotores entre EEUU y Canada, lo que sentó 
las bases para la generación de un comercio intraindustrial y un m a­
yor desarrollo de la manufactura de Ontario y Quebec que no impo- 
nia trabas a la inversión extranjera directa.

Sin embargo, la apertura a la inversion extranjera directa se vio 
frenada en la decada de los setenta por una oleada de nacionalismo 
canadiense y que se manifiesta en la creación de la Foreign Invest- 
m e n t  Review Agency, encargada de aum entar la participación de los 
canadienses en los sectores de energia y minas y controlar los flujos 
de capital extranjero, sobre todo los provenientes de EEUU.

Sin embargo, las politicas nacionalistas se encontraron con un 
mercado internacional adverso, que hizo resentir la vulnerabilidad 
del sector primario frente a la caida de los precios internacionales del 
petroleo y las materias primas, lo que genero un deterioro de la ba­
lanza comercial canadiense en la que petróleo, gas, electricidad, made­
ra y carbón tienen una im portante participación. Además, el sector 
manufacturero resintió los cambios operados por la reestructuración 
de la planta productiva estadounidense, que implicaba reducción de 
costos globales y un  cambio en la relación capital-trabajo.

Tras mas de una década de nacionalismo impulsado por el Primer 
Ministro Pierre Trudeau, en 1984 con el triunfo del Partido Conserva­
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dor com ienza el modelo de apertura canadiense, y da inicio el esta­
blecimiento de politicas de libre mercado en el que se inserta la poli- 
tics de inversión que sentaría las bases para el establecimiento de los 
Acuerdos de Libre Comercio (Acuerdo Bilateral con EEUU, 1988 y 
Tratado de Libre Comercio de America del Norte, 1994).

En la nueva política de inversión, Cañada reconocio el papel que 
habia cobrado la tecnologia como elemento de competitividad. Por 
eso, las politicas de inversion canadiense tuvieron como objetivo 
prim ordial la generación de empleo y la creación de un ambiente fa­
vorable para los negocios. Entre las prioridades del gobierno federal 
y de las provincias se identificaron los siguientes puntos: 1) Incre­
m entar la innovación y el uso de mas tecnologia para hacer mas 
com petitiva a la industria; 2) Elevar el nivel de relaciones em presa­
riales y estim ular las oportunidades de negocios; 3) Promover la 
com petitividad global y el conocimiento; y 4) Estimular los m erca­
dos de capital para las compañías canadienses e increm entar las in­
versiones de portafolio.

En 1985 se crea el Acta de Inversión de Cañada (InvestmentCañada 
A ct), que llego a ser ley y sustituyo a la Foreign Investment Review Act. 
El proposito fundam ental era asegurar y facilitar la inversión tanto 
interna como internacional. Sin embargo, son pocas o casi nulas las 
prohibiciones para los inversionistas extranjeros. Paralelamente, ofrece 
una serie de servicios a los inversionistas que redundaron en un  in­
c re m e n tó le  la inversión.16

La generación de un ambiente de negocios llevo a que en los 
ochenta la industria con m ayor presencia del capital extranjero cre­
ciera mas alia que la nacional basada en recursos naturales. De he­
cho, en 1985 la inversión de EEUU estaba presente en casi todas las 
ram as de la economia, cuyo m ayor porcentaje lo ejerce la ram a de 
equipo de transportes, m aquinaria, equipo, hule y plasticos, entre 
otras (véase Cuadro 2).

16 El gobierno ofrece un gran número de servicios. Información de costos de energía 
en todo el país; asesoría sobre centros regionales de tecnologia avanzada; infraes­
tructura tecnológica;beneficios industriales;incentivos industriales: federalesy pro­
vinciales; jo in t ventures y acuerdos de licencias. Asesoría para identificar contactos 
en el sector público y privado en todo el país; asistencia para definir los propósitos 
de inversión e identificar oportunidades potenciales de inversión y de socios; iden­
tificar fuentes de capital y tecnologia; asi como asesoría para intepretacion y aplica­
ción de la Ley de Inversión.
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Cuadro 2. Participación de la inversion de Estados Unidos 
en la industria canadiense

Industria Participacion % 
1985-1987

Participacio’n % 
1991

Alimentos 5.1
B ebidas 1.0
Plasticos 19.4
Hule 21.8
Cuero 4.3
Textiles Prim. 15.1
Prod. Textiles 9.1
Ropa 1.3
Muebles 5.9
P apel 10.2
Im p ren ta  /  Publicaciones 11.1
M etales primarios 18.7
Productos m etálicos 13.7
M aqu inaria 49.1
Equipo de transporte 71.6
Equipo 39.6
E léc trico / Electrónico 21.9
Quimicos 11.5
Prod. Miner. No M etálicos 4.9

8.0
1.7

25.5
37.9 

7.5
22.7
19.5 

3.2
26.4
20.3
13.4
25.7
19.4
51.2
55.3
44.1
26.9
19.1 

5.9

F uen te: Office 
1993.

the International Trade, Special Statistics Canada Data P&k̂ e,

Sin embargo, cuando las condiciones fueron adversas debido a que 
el Acuerdo Bilateral entre Canada y EEUUincluyó la Cláusula de Tra­
tamiento Nacional y  la de Contenido nacional y las empresas ya no pudie­
ron seguir gozando de los beneficios que en los ochenta otorgaron 
las politicas provinciales y federales, muchas de las empresas se re- 
localizaron en Mexico, donde los salarios son con mucho mas bajos 
que en Canada y EEUU (Correa, 2000), en donde además la protec­
ción social, la presión sindical y ambiental, es menor. Todos estos 
elementos llevaron a que la "ventaja com parativa” de Canada en 
terminos de costos, desapareciera provocando serias distorsiones 
económicas en el país.

En 1985-1990, si bien se observa un crecimiento en la mayoría de 
las ramas, sobre todo en las que hay una m ayor presencia del capital 
estadounidense, no se dio un impacto directo en el empleo, el cual
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aparece con signo negativo durante el periodo. La ram a de equipo 
de transportación, la de productos eléctricos y electrónicos, asi como 
la de productos quimicos fueron las que registraron un m ayor creci­
m iento tanto en el PIB como en la productiv idad  (vease Cuadro 3).

El hecho de la caida del empleo en casi toda la decada de los 
ochenta, obedece en gran parte a la estrategia em presarial de reduc­
cion de costos globales, en donde a partir de la reestructuracion en 
la form a de organización de las empresas se pasa de una produccion 
en m asa a una producción flexible que lleva a una reducción de la 
dem anda de mano de obra.

Las nuevas tecnologias computacionales ahora permiten a los 
empleados de las antiguas industrias fordistas volverse mas es­
casos y más productivos. Esto se debe a que las reglas del juego 
habian cambiado, sobre todo para los gigantes corporativos. El 
control de costos es ahora su estrategia principal, y reducir cos­
tos requiere nominas mas pequeñas (Drache, 2000).

Integración regional

La m ayor parte  de la inversion en Canada se ha concentrado en la 
región de Los Grandes Lagos, principalm ente la m anufactura y los 
servicios. Asi, las provincias de Ontario y Quebec son las que m an­
tienen el m ayor nivel de inversion (62 por ciento en 1999) y concen­
tran  cerca del 60 por ciento del empleo en la m anufactura.17

Tanto los servicios como la m anufactura se concentran en estas 
provincias, caracterizada como región m adura o industrialm ente de­
sarrollada (segun la clasificacion de Royal Bank) y que esta integrada 
con la región en reestructuracion del norte de EEUU. Esta integración 
se da tanto en el proceso productivo como en el comercio intrain- 
dustrial que se genera entre filiales de uno y otro lado de la frontera. 
Para m uchos estudiosos del desarrollo regional, Ontario y M ichigan 
son los estados fronterizos que m uestran una m ayor integración. 
W indsor, Ontario y Detroit M ichigan, físicamente ligadas por el 
puente A m bassador y el tune! que conecta los centros de ambas ciu­
dades, se integran a partir de la produccion industrial de la region.

t i ícHt.ts de Canadá, Inversiones Privadas y Públicas en Canadá.
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Detroit claramente domina la relación y Windsor debe crear un 
ambiente para establecer las actividades determinadas en Detroit. 
De hecho, Windsor ha tenido que ajustarse a las necesidades que la 
actividad industrial de ambas ciudades demanda (Iresl, 1992). En 
este sentido, se ha desarrollado una aglomeración fronteriza en donde 
las firmas estadounidenses se reorganizan para vender localmente, 
m anufacturar regionalmente y obtener recursos globales, con tecno­
logia, conocimiento y sum inistros comunes (Drache, 2000: 160).

En 1999, en Ontario se invirtieron 61 mil 322.1 millones de dóla­
res canadienses, mismos que representan 57 por ciento de la inver- 
sion total. En cuanto a la distribucibn sectorial en Ontario, el sector 
de servicios financieros concentro 13.8 por ciento del total de la in­
versión (incluida la IED) y es el sector de mayor crecimiento a partir 
de 1997. Le sigue la manufactura con 13 por ciento del total de la in­
versión (vease Cuadro 4), lo que parece indicar que ha habido una 
recuperación de este sector despues de la fuerte caida que sufrió en 
los primeros afios de la década pasada. Por cinco afios consecutivos 
ha m antenido un crecimiento sostenido cercano al 23 por ciento. Sin 
embargo, es la industria del automóvil la mas representativa con 
cerca del 43 por ciento de las inversiones manufactureras.

Otras industrias que contribuyen de manera im portante son me­
tales primarios con 37.9 por ciento, la industria quimica con 11 por 
ciento y la de bebidas con siete por ciento.' '

Por su parte, el sector de comunicaciones y otros servicios públi­
cos con un porcentaje del total de la inversión de nueve por ciento 
(vease Cuadro 4).

Por su parte, en Quebec se invirtieron 31 mil 592.9 millones de 
dolares, que representan 22 por ciento de la inversion total. El sector 
mas representativo de la inversión en Quebec fue el de la manufac­
tura con 17.3 por ciento del total de la inversibn en la provincia, 
donde destacan las inversiones en material de transporte, productos 
eléctricos y electrónicos, industria de alimentos, industria del papel 
y transformacibn de metales (vease Cuadro 5). Le sigue el sector co­
municaciones y otros servicios publicos con 13.7 por ciento de la in­
versión en Quebec. Por su parte, los servicios financieros recibieron 
12.4 por ciento (vease Cuadro 6).

18 El sector manufacturero y el comercio en Quebec en 1999 (Gobierno de Quebec).



Cuadro 3. In d u s tr ia  m a n u fa c tu re ra  c a n a d ie n se  
P ro d u c tiv id a d  *

T a sa s  d e  c rec im ien to

Productividad

% TCA 
80-90

% TCA  
80-85

PIB Real a /

% TCA 
80-90

% TCA 
80-85

Empleo

% TCA 
80-90

% TCA 
80-85

PIB Real

% TCA  
1990

Empleo

% TCA 
1990

T otal M an u fac tu ra 1.9 3.7 1.9 2.8 0.1 -0.9 100.0 100.0
Eléctrica y  p ro d u c to s  
Petró leo  re finado  y  p ro d u c c ib n  
M etales p rim a rio s  
E q u ip o  de  tran sp o rte  
Q u ím icas y  p ro d u c to s  qu im icos 
T extil
P ie l y  p ro d u c to s  conexos
P roduc to s d e  h u le
M ad era
A lim en tos
B ebidas
M an u fa c tu ra s
P ro d u c to s  d e  m eta l
V estido
M aq u in a ria

6.6
4.0 
3.4
3.1 
2.7 
2.3
2.2 
2.0 
1.9 
1.6 
1.2 
0.8 
0.6 
0.5 
0.4

8.4 
4.3
7.5
7.0
4.6 
3.2
3.1
5.1 
6.0
2.7 

-1.3
2.8 
1.9 
0.9 
0.0

6.8
2.1
1.9
5.1 
3.4 
0.8 

-2.3 
0.9
1.9
1.1 

- 1.1 
1.6 
0.3 
0.2 

-1.9

8.3 
1.0
3.5
9.5
4.6 
0.5 
0.3
4.3
4.1 
2.0 

-1.5
3.2 

- 1.0 
0.4 

-4.6

0.2
-1.9
-1.4
1.9
0.7

-1.5
-4.4
- 1.1
0.0

-0.5
-2.3
0.8

- 0.2
-0.4
-2.3

- 0.1
-3.2
-3.7
2.3
0.1

- 2.6
-2.7
- 0.8
- 1.8
- 0.8
-0.3
0.3

- 2.8
-0.5
-4.7

2.2
7.1 

13.4
7.7  
2.3 
0.5
1.1

5.0  
10.7
2.6
2.6
7.1
2 .7  

3.9

8.1
1.2
6.5  

12.0
5.1
2.6 
0.9
1.2 
6.3

10.2
1.6
3.6
7.9
5.5

3 .5

Antonia 
C
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continuación

Productos minerales no metálicos 0.4 1.6 0.1 -0.5
Imprenta y editorial 0.1 0.7 1.0 1.9
Papel y productos conexos 0.0 0.8 0.4 -1.2
Productos de plástico -0.1 3.9 4.1 6.3
Productos de tabaco -0.9 -3.4 -4.9 -6.7
Muebles e instalaciones -1.4 1.8 0.8 2.8

* De acuerdo con el crecimiento de la productividaden el periodo 1980-1990. 
a/ Producto Interno Bruto Real a costo de la 
Productividad: PIB real por persona.
%TCA: Tasa de Crecimiento.
Fuente: Estadísticas de Canadá.
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Asi, en ambas provincias destacan los servicios en comunicaciones 
y servicios financieros. Asimismo, destaca el papel que desem peña 
la ram a de equipo de transporte, po r el peso de la industria autom o­
triz. Adem ás, en las industrias tradicionales de Canada basadas en 
recursos naturales, destacan la transform ación de metales, papel y 
alim entos. Esto es un  indicador de como los canadienses han apro­
vechado las ventajas comparativas para  lograr una com petitividad a 
nivel internacional. Sin embargo, a excepción de la industria  auto­
motriz que esta organizada sobre la base de una em presa global, con 
capacidad para  centralizar la planeacion a través de vínculos con el 
gobierno federal y la coordinación regional de sus recursos y activi­
dades, el grueso de la industria esta m uy lejos de una reestructura- 
ciou corporativa global. No obstante, la trayectoria tecnologica y de 
conocimiento de los canadienses en ciertas ramas, los ha llevado a 
com petir intemacionalmente, como es el caso de los servicios finan­
cieros, la industria del papel y  transform ación de metales. En este 
sentido, los grandes bancos canadienses se encuentran en la clasifi­
cación de los 100 bancos en el m undo. CIBC ocupa el lugar 45 en la 
clasificación, Royal Bank of Canada (46); Scotiabank (49); Bank of 
M ontreal (54); Toronto-Dom inion Bank (78) (Departament of Fo- 
reign Affairs an International Trade, 1998).

De esta forma, el desarrollo industrial de Canada ha llevado a 
este país a formar parte del Grupo de los Siete países industrializados. 
Sin embargo, los beneficios sociales de los que gozan los canadien­
ses han im plicado históricamente un  fuerte gasto en el presupuesto 
del Estado, lo que en los últimos tiempos empieza a resultar un  pro­
blem a, sobre todo cuando en la u ltim a decada se registra una caida 
en el PIB.

Ingreso y am biente

Retomando a Dennis M ahar en cuanto que el incremento del ingre­
so, resultado del crecimiento industrial llevara a la recuperación del 
am biente. En el caso canadiense nos encontramos que, si bien es 
cierto que la economia mantiene un  nivel de ingreso alto, este ha caí­
do en los últim os años sin que ello afecte las politicas de conserva­
ción am biental debido, en parte, a la am plia cultura que poseen con 
respecto a la preservación y conservación del ambiente que no de­
pende tanto del nivel de ingreso canadiense. Esta cultura se expresa 
tanto en el aparato gubernamental con la instrumentación de politicas



Crecimiento industrial de la frontera Canadá-Estados Unidos... , 335

ambientales como en la sociedad civil. Asi, el cuidado ambiental para 
Canadá no es un tem a de ahora; existe toda una trayectoria de cultu­
ra ambiental que data desde principios del siglo pasado y que ha 
acompañado las politicas de combate a la pobreza, tal y como lo en­
marca Mahar, para quien "la pobreza y no el crecimiento económico, 
es el peor enemigo del medio ambiente". En contraste con este au­
tor, observamos que aunque Canada ha m antenido indices altos de 
bienestar social y aún cuando ha tenido politicas rígidas de control 
ambiental, tiene problemas de contaminación, sobre todo en la re­
gion fronteriza. En este sentido, se puede desprender que la conta­
minación no tiene fronteras, sobre todo cuando se trata de regiones 
integradas de manera natural. Por tanto, no es la pobreza la principal 
causa del deterioro ambiental, aunque contribuye cuando el desa­
rrollo industrial no cuenta con infraestructura adecuada y suficiente 
para el crecimiento y densidad de población que la industria de­
m anda.

Así, en términos del ingreso canadiense se puede observar que 
en  la decada de los cincuenta, la tasa de crecimiento del PIB de Cana- 
da era superior a la de EEUU hasta 1980. Sin embargo, a partir de 
1990, la economia canadiense presenta un crecimiento del PIB m enor 
que el de EEUU (véase Cuadro 7), época que coincide con la mayor 
apertura de la economia canadiense y una profundización en la inte­
gración con EEUU. ¿Será acaso que la m ayor apertura ha llevado a un 
m enor nivel de ingreso?, o ¿qué los beneficios esperados de un  in­
cremento en el comercio no han repercutido en un mayor crecimiento? 
Para responder a estos cuestionamientos, autores como Daniel Dra- 
che señalan que los bajos resultados en el ingreso obedecen a que el 
gasto gubernam ental ha sido empujado, antes que nada, a m antener 
la competitividad de las empresas y que el aumento de las exporta­
ciones no ha tenido un impacto dramático sobre el estdndar de vida 
y el empleo. Entre 1986 y 1996, los sueldos para trabajadores em­
pleados por hora y asalariados han aumentado sólo seis por ciento, 
m ientras que los pagos salariales para trabajadores sindicalizados en 
el sector de negocios tan sólo fue igual a la inflación (Drache, 2000).

No obstante, el comercio entre los dos paises tiene crecimientos 
espectaculares. Cañada y  EEUU intercambian cerca de mil millones 
de dolares diarios en mercancias y  servicios, lo que hace que este in­
tercambio bilateral sea el más grande a nivel mundial. De hecho, el 
estado de M ichigan exportó a Cañada arriba de 18 mil millones de 
dólares en 1997, lo que para muchos paises representa el total de las



Cuadro 4. In v e rs io n e s  p o r  sec to r d e  a c t iv id a d  e n  O n ta r io , C a n a d a , 1999 
(millones d e  dólares)

Sector 1995 1996 1997

A g ric u ltu ra  y  sem ic io s  
M inas y petró leo  
In d u s tria s  p rim aria s  
In d u s tria s  m an u fac tu re ras  
C onstrucc ión  (1 )
T ran sp o rte s  pub licos 
C om ercio  a l p o r  m ay o r 
C om ercio  a l p o r  m en o r 
In te rm ed ia rio s  fin an c ie ro s y  segu ros 
Seguros
Servicios a las em p resas  
Servicios gubern am en ta le s
S em icio s de en se iian za  
S erv ic ios de sa lu d  y  sociales 
R estau rac ion
O tra s  in d u s tria s  de serv icios

655.0 
719.7

85.3 
8 513.2

803.0 
1496.8  
1 003.0 
1 214.2
4 554.7 

772.5
1 023.5
5 452.5

968.1
1 012.7

246.1
2 077.5

839.4 
684.3 

63.0 
9 620.1

872.7 
1 793.8 
1 214.9

842.8 
5 964.8

804.2 
1 388.3 
5 243.4 
1120 .7

873.9 
263.6

3 122.0

925.4
611.3 

50.3
9 777.4 

985.7
2 359.4 
1 394.2

826.3 
8 423.7 
1 073.5 
1 006.9 
5 055.2 
1137 .4

847.4 
262.6

3 274.3

998 1999
1999

%
932.9 966.3 1.6
527.2 554.8 0.9

36.4 39.5 0.1
498.4 8 428.9 13.7
990.2 1 119.8 1.8
806.6 3 185.5 5.2
325.0 1 315.5 2.1
177.0 11 67 .6 1.9
235.4 8 466.2 13.8
261.8 1 373.9 2.2
112.2 1 160.1 1.9
939.1 5 634.8 9.2
958.6 1 050.0 1.7
820.9 980.0 1.6
338.8 347.4 0.6
214.1 3 091.0 5.0



continuación

Total n o residencial 35183.0 39714.3 43522.6 44557.6 45116.6 73.6
Construcción 12 289.6 13 613.3 13 392.2 12 603.3 15 023.2 24.5
Maquinaria y equipo 22 893.5 26101.0 30130.2 31 954.3 30 093.4 49.1
Habitación 10 659.6 12 283.2 14 610.1 14 901.1 16 205.6 26.4
Total 45 842.7 51 997.5 58 132.6 59 458.7 61 322.1 100.0
Total Nacional 124 908.5 138 589.0 151 955.8 158 311.0 161 437.0

* Gastos privados.
** Estimados.
(1) Gastos de capital, hechos por las empresas en construcción.
Fuente: Estadísticas de Canadá, Inversiones privadas y públicas en Cañada (61-205).
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Cuadro 5. Inversiones m an u fac tu re ra s  p o r  in d u stria  
Q uebec (1995-1998)

Industria
1995 1996 1997

(millones de dólares)
Ensam ble del sector m anufacturero 94 419.5 96 603.8 101 406.8
Bienes durables 43 119.6 44 845.5 48 183.8
Bienes no durables 47 961.0 48 289.5 49 689.5
Alim entos 9 934.7 10 630.7 10 793.7
Bebidas 1 775.4 1  861.8 1  940.7
Tabacos
Productos de caucho 1 072.6 1157.7 1  209.1
P roductos en  plástico 2 026.5 2 116.0 2 172.6
Cuero y productos conexos 422.9 394.5 431.0
Textiles 3 256.9 3 421.1 3 747.2
Habitación 4 044.6 3 892.2 4 110.1
M aderas 5 306.4 5 796.1 6 557.3
M uebles 1387.0 1519.0 1  765.1
Papel y productos conexos 11575.2 10 300.3 10 379.0
Im prenta y edición 3 938.7 3 921.3 3 939.7
Transform ación prim aria de metales 8 830.8 9 017.9 9 840.9
Productos m etalicos 4 237.4 4 560.6 4 765.1
M aquinaria 2 567.9 2 645.1 2 850.4

Correa 
Serrano



continuación

M aterial de transporte 
Productos eléctricos y  electrónicos 
Productos m ineros no metálicos 
Productos refinados del petroleo  
Productos quim icos 
Otras industrias manufactureras

11190 .6  
9 455.0 
1 759.4 
4 127.3 
6 839.1

12195.1 
11 054.4 

1 848.5 
3 332.9 
6 742.2

Fuente: Estadisticas de Canadá, Encuesta mensual sobre las industrias manufactureras, cat. 31-001, 
Clasifiación CTI1980.
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Cuadro 6 . In v e rs io n e s  p o r  se c to r  d e  a c tiv id a d e s  e n  Q u eb ec , C a n a d a , 1999
(millones d e  d o la re s)

Sector

Agricultura y  servicios 
M inas y  pe tro leo  
In d u s tria s  p rim aria s  
In d u s tria s  m an u fac tu re ras  
Construcción (1 )
T ran sp o rtes
C om unicaciones y  otros serv icios públicos
C om ercio  al p o r  m ay o r
C om ercio  al p o r  m enor
In te rm e d ia rio s  fin an c ie ro s y  segu ros
Servicios in m o b ilia rio s  y  agencias de  segu ros
Servicios a  las em p resas
Servicios g u b ern am en ta le s
Servicios de en se ñ a n z a
Servicios de  sa lu d  y  sociales
R estau racion
O tras in d u strias  d e  serv icios
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continuación

Construcción  
M aquinaria y  equipo  
H abitación
Total______
Total N acional

* Gastos privados.
** Estimados.
(1) Gastos de capital, hechos por las empresas en  construcción.
Fuente: Estadísticas de Canadá, Inversionesprivadas y públicas en  Canadá (61-205).
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exportaciones nacionales. Asimismo, este mismo estado im portó de 
Canada 41 mil 180 millones de dolares (Statistics cf Canada, 1997). Sin 
embargo, los argum entos que sostenian que un  m ayor acceso al 
m ercado estadounidense conduciria a una "econom ia mas eficiente 
y de m enor costo" con economias de escala, m ayor productiv idad y 
altos Índices de producción no se han  m aterializado. Tampoco es 
una realidad el incremento de 120 mil empleos y el supuesto opti­
mista de que las diferencias salariales serian eliminadas por la plena 
m ovilidad del empleo (Drache, 2000: 158).

Cuadro 7. Producto Interno Bruto (PIB) 
(tasas de crecimiento)

País
1950­
1951

1960­
1969

1970­
1979

1980­
1989

1990-|
1995

1995 1996 1997 1998

EEUU 3.4 4.6 3.5 3.1 1.9 2.3 3.4 3.9 3.5
C anada 4.8 5.4 4.9 3.3 1.5 | 2.2 1.2 3.7 3.0

Fuentes: Bureau of Economic Analisys: Statistique Canada (Ndm. 13001), OCDE, 
Perspectives économiques, junio d e  1999.

La complejidad en la caida del ingreso va mas alia de los acuerdos 
comerciales; aunque tambien han  incidido en el com portam iento de 
esta variable. La política de depreciación del dolar canadiense para 
hacer mas atractivas tanto las exportaciones como el mercado para la 
inversion extranjera ha traido como consecuencia efectos perversos 
ya que la devaluación ha sido usada por m uchos exportadores como 
subsidio no oficial. Las compaiiias pueden exportar mas bienes a 
EEUU sin tener que invertir en mejores productos, procesos de pro­
ducción m as avanzados o entrenam iento para sus trabajadores.

No obstante, los beneficios sociales aunque se han reducido se 
m antienen, lo que significa un fuerte gasto para el Estado.

Los programas de bienestar social en Canada solian cubrir a to­
dos los trabajadores desempleados que no calificaban para be­
neficios de desempleo, y, mientras que ha habido una reducción 
significativade los beneficios en Canada, los programas de bie­
nestar estadounidense siguen siendo mas limitados que sus con­
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trapartes canadienses. Desde 1990, el Seguro de desempleo de 
Canada ahora se asemeja mucho más al sistema de EEUU ,19

En 1989, 85 por ciento de los desempleados canadienses calificaban; 
ahora, menos del 50 por ciento de los desempleados tienen acceso a 
sus beneficios, y todos los beneficios han sido dramáticamente redu­
cidos (Drache:2000:157).

De igual manera, la m ayor integración de los procesos producti­
vos ha llevado a una fuerte dependencia de bienes intermedios, ne­
cesarios para la planta productiva, situación que no ha generado un 
encadenamiento hacia atrás de la planta productiva nacional. Este 
problem a estructural que tiene mucho que ver con la forma en cómo 
se dio el proceso de industrialización canadiense, ha frenado el di­
nam ism o de una planta productiva nacional de bienes intermedios 
capaz de reactivar el empleo; pero además ha incidido en el compor­
tam iento del ingreso real. Asi, algunos autores plantean que:

El comercio de productos intermedios debería ser un aspecto 
importante del acuerdo comercial, y estos insumos en la pro­
ducción de bienes y servicios deberían ser originados localmen­
te en cantidades siempre crecientes.20

Sin embargo, mas alia de la caida del ingreso canadiense, el gobierno 
federal ha m antenido una fuerte preocupación por la conservación 
del ambiente, consciente de la estrecha relación entre crecimiento in­
dustrial y ambiente. Hay una preocupación histórica por el entorno 
y este forma parte de la cultura canadiense y de los derechos humanos. 
"Todo ciudadano tiene el derecho de tener un  empleo y un ambiente 
limpio, sano". La visión de Canada sobre el medio queda plasm ada 
en el Plan Verde del gobierno de principios de siglo XX, sus plantea­
mientos se basan en un desarrollo sustentable: "Asegurar en el pre­
sente a las futuras generaciones un medio ambiente seguro y saluda­
ble, y una sana y próspera economia".

19 Andrew Jackson, "Impacts of the Free Trade Agreement (f t a ) and the North ameri- 
can Free Trade Agreement (n a f t a ) " ,  dtado por Daniel Orache (2000:157).

20 Sidney Weintraub, " n a f t a  at three. A  Progress Report” , c i t a d o  por Daniel Drache 
(2000:166).
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En este contexto, las alteraciones o efectos negativos que la in­
dustria ejerce sobre el m edio no se lim itan al proceso de fabricación, 
sino que se extienden a etapas previas o posteriores. Las m aterias 
primas y los energeticos forman parte de una etapa previa al consumo 
en la industria. El abuso de los recursos naturales puede provocar su 
agotamiento, escasez o deterioro. Asi, una politica ambiental debe 
cubrir los objetivos de p ro tecc ión , p rom oción , p reven c ió n , co n tro l y  co­
rrección . En este sentido, la politica ambiental canadiense se ha preo­
cupado por cubrir estos cinco objetivos, aunque dado el tem a que 
nos ocupa, el objetivo de protección queda al margen, al no tener 
una relación directa con la actividad industrial. Sin embargo, los 
otros objetivos quedan cubiertos tanto en la legislación am biental ca­
nadiense como en los acuerdos bilaterales, establecidos con EEUU.

Política ambiental

La legislación federal sobre ambiente de Cañada (C a n a d ia n  E n v iro n -  
m e n ta l A s s e s s m e n t  A c t )  perm ite cierta autonom ía para establecer es­
tándares mas altos en cuanto el control de los contaminantes, debido 
a la contaminación que se genera en la region; lo que resulta en una 
politica m as estricta con respecto de las demas provincias. El objeti­
vo central de la politica am biental es lograr el equilibrio ambiental, 
que lleve a una mejor calidad de vida con un desarrollo sostenible. 
En este sentido, se han tom ado m edidas y estrategias para la indus­
tria que van ciesde la promocion, prevención, control y corrección.

La prom ocion se ha llevado a cabo en investigacion y desarrollo 
de tecnologias no contam inantes y se ha apoyado con subsidios. Por 
cada dolar que una em presa invierte en investigacion y desarrollo, a 
esta solo le cuesta 0.44 de dolar (Departm ent of Foreign Affairs and 
International Trade of Canada, 1998).

Bajo la promocion de un ambiente mas sano, se han generado 
oportunidades de innovación en las compañías canadienses. Canada 
cuenta con cerca de cuatro mil 500 "negocios verdes", que incluyen 
m anufactura de equipo y tecnologia ambiental para proveer de ser­
vicios a las empresas. Por ejemplo, Ballar Power Systems of North 
Vancouver produjo en 1994 el prim er autobús con cero emisiones de 
contam inantes, mismo que ha tenido una fuerte dem anda en el m er­
cado de Los Ángeles, EEUU, donde la legislación perm ite un  mínimo 
de emisiones del dos por ciento. La empresa ha extendido su mercado 
a Nueva York y Massachusetts.
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En cuanto a la prevención, la legislación ambiental plantea una 
metodología para evaluación de los impactos y  establece niveles de 
emisión para las empresas. Asimismo, presenta un  plan y  program a 
de emergencia. La aplicación de la ley no se queda en multas, sino que 
ha llegado a cerrar empresas e incluso para muchos em presarios 
que im portan productos contaminantes y que son prohibidos por la 
ley ha significado la prisión.21

La corrección de la degradación del ambiente ha involucrado a 
expertos ambientales para adecuar procesos y productos y realizar 
ecoauditorias. Sin embargo, en el caso de la frontera, este punto ha 
involucrado a los dos paises en ambos lados de la frontera.

Problemas de ambiente fronterizo

Cañada y EEUUcomparten una frontera de casi nueve mil kilómetros 
que atraviesa cada una de las diferentes regiones ecológicas de am ­
bos paises. Sin embargo, en la region de Los Grandes Lagos, la con­
centración industrial a uno y otro lado de la frontera ha generado 
graves problem as de contaminación, siendo las industrias de metáli­
cos básicos, sustancias químicas industriales y  productos no metálicos, las 
que mas contribuyen, tal y  como lo señala la Comision de Coopera- 
cion Ambiental (CCA) en cuanto industrias contaminantes. Indus­
trias que como vimos se encuentran en la region fronteriza, tanto del 
lado canadiense como del estadounidense. Dentro de este tipo de in­
dustrias, otros autores incluyen a los energeticos. Los desechos de 
estas industrias ocasionan daños en el m edio natural y son nocivas a 
la salud hum ana. Tan sólo la industria quimica representa 39 por 
ciento del total de la contam inación y el energético 31 por ciento 
(vease Grafica 2). No obstante, la contaminación de la industria quí­
mica es difícil de cuantificarcon precisión, y se debe en buena m edi­
da a contaminantes de larga duracion de origen sintetico, como es el 
caso de los pesticidas. La producida por los energeticos,aunque esta 
relacionada con contaminantes de corta o media duración y de origen 
natural, también es im portante debido a que la alta concentración de

21 En este sentido, el 4 de enero del 2001 fue llevado a prisión un importador de 30 ci­
lindros de Cloro fluoruro de carbono desde Jamaicadebido a que el acta de protección 
de medio de 1999 prohibe la transportación de bienes peligrosos; además de multar
a la empresa con cerca de 300 mil dólares (Environment Canada's Green Lañe).
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algunos de ellos provocan efectos tales como la lluvia acida o el efec­
to invernadero (M endez y Caravaca, 1996: 322).

Grafica 2. Contibrucion relativa de los sectores industriales 
a la contaminación

Ind . básicas

M inería
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Ahora bien, entre las industrias menos contam inantes se encuen­
tran: la industria textil, productos metálicos y  productos alimentarios. 
Este tipo  de industrias pueden resultar molestas debido a los ruidos, 
olores, hum os. Sin embargo, su nivel de contaminacion no resulta 
agresivo para la salud hum ana, pero si pueden ser depredadoras 
ambientales, sobre todo si se hace un  uso irracional de los recursos 
naturales que consumen.

En este sentido, podem os ver que en el caso de la frontera de Ca­
ñada existen problemas de contaminación de Los Grandes Lagos, 
con lluvia acida. El deterioro ambiental no ha alcanzado los suelos, 
en parte por el cuidado que se ha  tenido sobre los recursos naturales 
y adem ás por la situación geográfica del país en donde la latitud 
perm ite una m enor degradación de los suelos y una m as rapida re- 
cuperacion del deterioro ambiental.
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Contaminación de Los Grandes Lagos

La contaminacion de Los Grandes Lagos es un problema que ha 
preocupado a los canadienses, tanto a los gobiernos como a la socie­
dad civil, lo que llevó a una propuesta del gobierno canadiense para 
prevenir la contaminacion a traves del Tratado de Aguas Fronteri­
zas de 1909. Además de crear un marco legal para el uso y manejo 
de aguas comunes, se estableció la Comisión Internacional Unida 
que funciona como una organización independiente y tiene como 
objetivo prevenir la contaminacion de las aguas. Sin embargo, a pe­
sar del trabajo de la comision, la calidad del agua se habia deteriora­
do en 1978, motivo por el cual se crea el Acuerdo de Calidad de 
Agua de los Grandes Lagos (GLWKA, por sus siglas en ingles) cuyo 
objetivo es restaurar y mantener la integridad quimica, física y bio- 
logics de los lagos: i) 43 areas de importancia o puntos candentes 
han sido identificados por los dos paises bajo el Acuerdo. Estas areas 
incluyen a los rios tributarios y puertos, donde las concentraciones 
urbanas y la contaminacion industrial son un gran problema; ii) 12 
puntos candentes han sido encontrados completamente en aguas ca­
nadienses; iii) cinco estan en aguas compartidas por ambos paises; y 
iv) 26 estan ubicados en aguas estadounidenses. Sin embargo, el 
principal problem a es la contaminacion por sustancias tóxicas de la 
industria y  la contaminacion urbana que involucra a Ontario del 
lado canadiense y  a ocho estados fronterizos de EEUU.

Del lado canadiense, la calidad del agua de Los Grandes Lagos 
es una responsabilidad compartida entre el gobierno federal, los go­
biernos locales y la sociedad civil. En cada uno de los 17 puntos can­
dentes dentro de la jurisdicción canadiense exclusiva ^  común, se 
han form ado comités públicos de asesoramiento conformados por el 
sector privado, organizaciones civiles y ambientalistas; asi como téc­
nicos expertos del gobierno. La meta principal fue la reducción de 
las sustancias tóxicas. Para diciembre de 1994, el Puerto Colling- 
wood Harbour se convirtio en el prim er punto candente que se de­
claro restaurado. La planta de tratamiento de aguas de la comuni­
dad fue mejorada para reducir los altos niveles de fósforo que 
entraban en el puerto, lo que tuvo como resultado ahorros m unici­
pales de millones de dolares. La cantidad de agua bombeada decreció 
en 35 por ciento y los sedimentos contaminados fueron eliminados 
del puerto como resultado de un program a de educación ambiental
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